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  Sam


  —Creo que es clavadita a Travis —sentenció la abuela, que arrullaba a la recién nacida.


  Se refería a la hija de mi hermano Travis, que había llegado al mundo la noche anterior. Gracias a mi trabajo como pediatra en el hospital, y a que por suerte me encontraba de guardia cuando mi cuñada rompió aguas y fue a toda prisa a Urgencias, pude ver a mi sobrina en cuanto nació. Mi hermano estaba hecho un manojo de nervios, y en otras circunstancias me habría burlado de él pero me dio pena. Ya no llevaba la cuenta de a cuántos padres había visto perder la calma ante el nacimiento de su primer hijo. Querían hacerlo todo bien, al igual que mi hermano, pero al mismo tiempo iban como pollo sin cabeza. El Dr. Johnson atendió el parto, y yo me quedé para darle apoyo emocional a Travis.


  En ese momento me encontraba pendiente de Bonnie, la madre del bebé. Estaba feliz pero agotada, como era de esperar. La abuela y nuestros padres la estaban agobiando, y me sorprendió que mis hermanos y sus parejas no hubiesen aparecido aún por el hospital. Les había advertido que tras un parto había que dejar descansar a los padres, pero pensé que pasarían olímpicamente de mí. Me alegró ver que me hacían caso.


  —Venga, todos fuera de aquí. Ya habéis tenido suficiente visita, dejadles descansar —les dije.


  —Ni de coña —se opuso la abuela, que parecía incapaz de apartar los ojos del bebé—. Idos vosotros si queréis, pero yo me quedo. Pienso mecer a esta monada hasta que se duerma.


  Me aclaré la garganta y, usando mi tono de doctor estricto, sentencié:


  —No, abuela. Es mejor que les dejemos a solas. El bebé se dormirá de todos modos, y Bonnie también necesita descansar.


  La abuela me lanzó una mirada severa:


  —Jovencito, por más bata de médico que lleves no tienes derecho a darme órdenes.


  —En realidad, sí que lo tengo —respondí con una sonrisa.


  —Vamos, Beatrice —dijo mi madre—. Sam tiene razón, Bonnie necesita descansar.


  La flamante madre esbozó una tímida sonrisa y dijo:


  —Beatrice, te prometo que cuando estemos en casa podrás visitarnos siempre que quieras. Pero ahora estamos agotados.


  Al instante, la actitud de mi abuela cambió. Asintió con gesto comprensivo antes de devolver al bebé a los brazos de su madre.


  Menos mal que Bonnie le ha hecho entrar en razón.


  Estaba siendo un día muy especial tanto para mi abuela como para mis padres. Al fin y al cabo, era el segundo nieto de la familia Maxwell. Pese a que éramos seis hermanos, además de dos primas muy cercanas, solo mi hermano Tate era padre de una niña.


  —Es que hace mucho tiempo que no tenemos un bebé en la familia —se justificó mi madre, que pareció leerme el pensamiento. La hija de Tate, Paisley, era ya adolescente, aunque pronto tendría un hermanito.


  Dios, cómo pasa el tiempo.


  —Lo comprendemos, mamá, y nos alegra mucho que hayáis venido. Venga, os acompaño —dijo Travis.


  Cogió a la niña, ya dormida, de los brazos de Bonnie y la puso en la cuna junto a la cama. Bonnie cayó rendida al instante, y todos salimos de la habitación tratando de no hacer ruido.


  Una vez que Travis cerró la puerta tras de sí, nuestra madre explotó:


  —¡Dios mío, qué preciosidad! Quería estar acunándola todo el rato, pero Beatrice no la ha soltado ni un momento.


  —Es un privilegio que tenemos las bisabuelas —respondió, con una alegría en el rostro que no tenía precio.


  Nuestra madre miró a Travis y dijo:


  —Sentimos haberte robado este rato con Bonnie y el bebé —se disculpó con tono sincero—. Pensamos en esperar hasta que estuvierais en casa, pero...


  —Se lo pensó unos cinco segundos antes de decidir que era incapaz —la interrumpió nuestro padre con una sonrisa.


  Travis se rió entre dientes:


  —No hay problema. Bonnie está muy feliz de que nuestra familia la haya recibido con tanto cariño. Pero claro, está muy cansada.


  Mi hermano tenía razón. La madre de Bonnie siempre actuaba con una frialdad casi patológica, así que entrar en el clan de los Maxwell debió suponer un enorme cambio para mejor.


  Bonnie siempre parecía encantada de estar rodeada de Maxwells, pero pensaba aconsejarle que le pusiera un freno a las visitas. Por más que el parto hubiese ido como la seda necesitaba descansar en el hospital, donde contaba con la ayuda de las enfermeras. Una vez en casa, no tendría ni un segundo de tranquilidad.


  —Sam, ¿sabes si se puede traer comida de fuera? El desayuno de esta mañana era asqueroso, y quiero darle un caprichito a mi esposa —preguntó Travis.


  Le hice un gesto con la mano y respondí:


  —Tranquilo, yo te cubro las espaldas. Ve y cómprale algo rico. La comida del hospital no es alta cocina, pero podría ser peor. Hablando de comida, ¿queréis ir a la cafetería?


  —¿Seguro que no te estamos distrayendo de tu trabajo, hijo? —preguntó mi padre.


  —No, estaba de turno y acabé hace un rato, hoy estoy libre. Me he quedado por si Bonnie necesitaba algo. —Pero también me estaba muriendo de hambre, y una taza de café bien cargado me vendría de perlas.


  —Muy bien, en ese caso vámonos —dijo mi madre, y nos marchamos escaleras abajo.


  Hacía solo dos meses que me había mudado desde Honduras, así que aún no estaba familiarizado del todo con el hospital. La cafetería estaba atestada de pacientes y médicos, como era habitual. En cuanto conseguimos una mesa, pedí café para todos mientras mi padre compraba dulces.


  Cuando volvimos, mi madre miró a su alrededor para observar la distribución y dijo:


  —Es un sitio muy bonito. Me alegro mucho de que decidieras quedarte aquí, cerca de nosotros.


  —No te olvides de que no es definitivo —le recordé con delicadeza, porque no quería que se hiciera ilusiones. No estaba seguro de si me quedaría en Chicago para siempre. Seguía dándole vueltas a la opción de volver a Médicos Sin Fronteras, donde trabajé durante años recorriendo el mundo, y que resultó una experiencia de lo más gratificante. Antes de Honduras, estuve trabajando en África central.


  Volví a Chicago por Olivia, con quien llevaba un tiempo en una relación a distancia. Pensé que si volvía a casa podríamos pasar al siguiente nivel, pero resultó que se estaba viendo con alguien a mis espaldas. Estaba tremendamente dolido por ello, y aunque sabía que con el tiempo lo superaría la herida seguía abierta y reciente.


  La otra razón por la que había vuelto era porque estaba negociando con el director del hospital la posibilidad de abrir una clínica que atendiese de manera gratuita a los más desfavorecidos, algo que tras mi experiencia con Médicos sin Fronteras era de suma importancia.


  —Cariño, no digas eso, acabas de volver —dijo mi madre.


  Estaba al tanto de lo sucedido con Olivia —todos lo estaban— y, aunque les había decepcionado su traición, se alegraban de nuestra ruptura. No llegaron a conocerla porque siempre encontraba excusas para escaquearse de las reuniones familiares, y mis hermanos creían que no estaba tan implicada como yo en la relación. Y teniendo en cuenta que se veía con otra persona a escondidas, resultó que no les faltaba razón.


  —Ten cuidado, hermano. En menos que canta un gallo, mamá y la abuela recurrirán al chantaje emocional para obligarnos a convencerte de que te quedes —me avisó Travis.


  Mi madre enderezó la espalda antes de replicar:


  —Oh, no te creas que necesitamos que unos niñatos como vosotros nos hagáis el trabajo sucio. A Beatrice y a mí nos sobra inteligencia para hacerlo solitas.


  Me reí entre dientes. Maldita sea, llevaba fuera demasiado tiempo y había echado mucho de menos a mi familia. Nuestro lema siempre había sido Uno para todos y todos para uno, y podíamos contar en todo momento con el apoyo de los demás.


  —¿Es que no nos has echado ni un poquito de menos? —preguntó mi madre.


  —Ya veo, directo a la yugular —bromeé—. Claro que os he echado de menos. Y no estoy diciendo que me vaya a marchar sí o sí, es solo una posibilidad, pero no quiero que te hagas ilusiones.


  Su cara dejó bien claro que no estaba de acuerdo:


  —Por cierto, Sam, ¿has pensado en mudarte del hotel de Travis? No puedes quedarte allí para siempre.


  —Sí, estoy buscando piso.


  Oí a mi hermano soltar una risita, y lo fulminé con la mirada en señal de advertencia. Estaba al tanto de mi plan, y no quería que me delatara. No estaba preparado para lidiar con la vorágine de opiniones con la que mi familia reaccionaría.


  —Eso es estupendo —dijo mi madre con un brillo en los ojos, y me sentí un capullo por darle falsas esperanzas.


  Terminamos el café y, después de especular un rato acerca de la fecha del alta de Bonnie y el bebé, mis padres y mi abuela se levantaron de la mesa:


  —Ya es hora de irnos. Dinos cuándo podemos volver a visitaros —le dijo mi madre a Travis, que me miró a mí.


  Necesitaba mi tono de doctor estricto:


  —No creo que hagan falta más visitas, mamá. Es probable que mañana mismo les den el alta —le expliqué—. Entonces todos podréis visitarlos. Pero ahora necesita descansar.


  La abuela exhaló un dramático suspiro:


  —Venga, vámonos. Aquí no somos bienvenidos.


  En cuanto se alejaron, Travis comentó con una risa:


  —Tío, no me lo están poniendo nada fácil, ¿no crees?


  Me encogí de hombros antes de responder:


  —Al menos tuvieron el detalle de hacerle caso a Bonnie cuando les pidió que se fueran.


  —¿Por qué no les dijiste que tienes pensado mudarte con Avery? —preguntó con una sonrisilla petulante.


  —Porque no dejarían de darme el coñazo, como estás haciendo tú ahora. Además, aún no hay nada en firme.


  Se refería a Avery Sinclair, que fue mi novia en el instituto. La relación terminó de forma abrupta después del baile de graduación y no la había vuelto a ver desde entonces. El instituto creó un grupo de antiguos alumnos en Facebook, y cuando alguien compartió un anuncio sobre un loft en alquiler los dos nos mostramos interesados. Era enorme, pero también caro. Yo podía permitirme pagarlo, pero ella tenía que buscar un compañero que compartiese los gastos, así que pensé en echarle una mano.


  Se lo comenté a Travis la noche anterior, después de ver la publicación en Facebook. No tardó ni un segundo en mostrar su desaprobación, y era obvio que se avecinaba un segundo asalto:


  —Vuelvo a repetirlo, es una mala idea. Y si los demás lo supieran, te dirían exactamente lo mismo.


  Esbocé una leve sonrisa y repliqué:


  —¿Ves? Por eso no les pido su opinión. No necesito que nadie me diga que me estoy equivocando.


  —Típica frase de médico —dijo con los ojos en blanco—. ¿Sabes que estás jugando con fuego?


  No estaba para nada de acuerdo. Travis estaba exagerando. Habían pasado más de diez años desde nuestra ruptura. Además, habría muy poca “convivencia” real. Echaba en el trabajo más horas que un reloj, así que apenas pisaría el loft.


  —Tío, a mí no me engañas —prosiguió Travis—. El gesto de tu cara te delata. Tú lo que quieres es ver a Avery.


  —¿Y qué tiene de malo? Me apetece ponerme al día con ella.


  —¡Ja! “Ponerte al día”. Una pena que no haya nadie aquí con quien apostar.


  —¿Seguís con eso de las apuestas? —pregunté. Mis hermanos y primas llevaban muchísimo tiempo con esa costumbre. Siempre me había parecido divertido, no me gustaba tanto ahora que el afectado era yo.


  —Solo en ocasiones especiales.


  —¿Por qué nunca me incluís a mí?


  —Porque nos dijiste que no querías estar en el grupo de WhatsApp. ¿No te acuerdas, gilipollas?


  Era cierto, pero se debía a razones prácticas. Para empezar, vivía en una zona horaria diferente. Por no hablar de que el bombardeo constante de mensajes en ese grupo era abrumador y no podía seguirles el ritmo. Con suerte podía revisar el teléfono una vez al día, y para entonces era un despropósito de más de cien mensajes.


  —Siempre he sido el raro de la familia —dije.


  —Amén —coincidió Travis, y nos echamos a reír.


  Casi todos en mi familia eran empresarios. Mis abuelos y mis padres dirigieron durante años las exitosas librerías Maxwell hasta que las vendieron hacía ya décadas, y todos mis hermanos tenían algún tipo de negocio. Tate tenía bodegas y Luke un estudio de arquitectura. Declan, el mayor, era abogado, lo que nos venía de perlas porque siempre había algún familiar metido en líos legales. Nuestras primas, Reese y Kimberly, trabajaban con Travis en su hotel. Nuestro hermano Tyler, que era jugador profesional de hockey sobre hielo, era la otra excepción.


  Supe desde muy joven que quería ser médico. Era mi vocación, y nunca me arrepentí de haber elegido esa profesión.


  Había algo más que me hacía un bicho raro. Era el único de los hermanos que quedaba soltero. Algo bastante curioso, porque cuando me incorporé a Médicos Sin Fronteras todos lo estaban. Ahora estaban comprometidos o casados.


  —Se me ocurre que podría preguntar en el grupo de WhatsApp qué les parece lo de Avery —sugirió Travis.


  —Estás deseando contárselo a todos, ¿no? —Dios, vaya cotilla.


  —No voy a hacerlo porque veo que te afecta. Aunque conociendo a nuestra familia, lo sabrán más pronto que tarde.


  —Tú y yo somos los únicos que lo sabemos. Si sale a la luz, sabré quién es el culpable.


  —Cuenta con ello —contestó con una sonrisa.


  Saqué el móvil y le envié un mensaje a Avery por Facebook. Hacía años que quería volver a verla, pero después de que se mudara de Chicago nos habíamos perdido la pista. Durante mucho tiempo pensé que no querría que la contactara.


  Sam: ¡Hola! ¡Cuánto tiempo! ¿Fijamos una hora para visitar el loft? Tengo muchas ganas de ponerme al día contigo.
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  Avery


  —Me sigue pareciendo increíble estar de vuelta —dije mientras mi mejor amiga, Alana, alzaba su copa de vino para brindar conmigo.


  —Me alegro de tener a mi amiga del alma de vuelta —respondió, y bebió un sorbo.


  Eché un vistazo a su pequeño apartamento. Unas semanas atrás, cuando la llamé para decirle que estaba pensando en volver a Chicago, tuvo la amabilidad de ofrecerme de inmediato que me quedase con ella. Me instalé en el sofá cama del salón y, aunque era cómodo y me gustaba convivir con ella, me sentía culpable por invadir su espacio.


  —¡Venga ya! Sé lo que estás pensando, y no tienes razón —dijo Alana.


  Le devolví la mirada y dejé la copa sobre la mesa del comedor. Mientras cortaba un trozo de pollo, respondí con rapidez:


  —No estoy pensando en nada.


  —Te conozco. Puede que lleves mil años fuera de Chicago, pero conozco esa mirada. Te sientes culpable.


  —Vale, tienes razón. —Tomé un bocado y lo mastiqué despacio para saborearlo. Esa noche estábamos cenando en casa.


  —Si eso te hace sentir mejor, puedes pagarme con joyas.


  No pude evitar reírme ante su oferta, bastante razonable considerando que me dedicaba al diseño de joyas:


  —Lo haré. Pero te prometo que dentro de poco te dejaré en paz.


  —Aún te faltan por ver esos dos apartamentos que me enseñaste ayer, ¿verdad?


  —Sí, pero a decir verdad no me gusta ninguno de los dos.


  Alana frunció la nariz, y ese gesto tan característico de ella me transportó al instituto. Dios mío, era surrealista volver a estar aquí. Todo era diferente, pero a la vez nada había cambiado.


  —Otra opción es ese loft que también le interesa a Sam —continué. El mero hecho de pronunciar su nombre me produjo un cosquilleo en el estómago y en la punta de los dedos. Había sido mi primer novio, y mi primer amor, cuando aún íbamos al instituto.


  Un par de días atrás, el anuncio de un loft en alquiler en el grupo de Facebook de exalumnos. Era espectacular y muy espacioso, pero demasiado caro para mí, de modo que le dije al casero que me interesaba pero necesitaría un compañero. Para mi asombro, Sam se interesó por la oferta, lo cual me parecía incomprensible. Al fin y al cabo era un Maxwell y podía permitirse el apartamento para él solo.


  —¡Sam Maxwell! ¿Sigue estando igual de bueno que en el instituto?


  —No lo sé. No le he vuelto a ver desde que lo dejamos —respondí. Unos años atrás hubo una reunión de antiguos compañeros, pero él no asistió.


  —Me han dicho que es un médico muy respetado, y que ha trabajado muchos años para Médicos Sin Fronteras.


  —No me sorprende —confesé.


  Cuando éramos adolescentes ya soñaba con trabajar en esa organización, y a mí me encantaba ese espíritu solidario. Aunque procedía de una familia acomodada, no solo estaba dispuesto a romperse el lomo para estudiar sino que luego pretendía trabajar en zonas desfavorecidas.


  —¿Has contestado ya al mensaje que te envió?


  —Todavía no. No quiero cerrarme puertas, así que iré a ver el loft. —A pesar de la generosa hospitalidad de mi amiga, no quería alargar demasiado la estancia en su casa. Además, tener un sitio al que poder llamar mío, aunque fuese compartido, sería un gran paso en aras de reconstruir mi vida.


  Dormir en el sofá cama de la casa de mi amiga me hacía sentir en tránsito, como en un limbo. Me sentía de nuevo una adolescente.


  Pero tenía un plan. Primero conseguiría un sitio donde vivir, y luego empezaría a reconstruir mi negocio desde cero.


  Un dolor revoloteó en mi pecho al pensar en todo lo que había perdido, pero es lo que pasa cuando confías en las personas equivocadas.


  —¿Quieres que te acompañe a ver los apartamentos? —preguntó Alana entre bocado y bocado. Había cocinado un pollo a la parmesana que estaba increíble.


  En el instituto, ninguna de las dos era capaz de cocinar nada más elaborado que un bocadillo. Pero mi amiga había perfeccionado sus dotes culinarias a lo largo de los años y era una cocinera excelente. En mi caso, por desgracia, los bocadillos seguían siendo uno de los pilares de mi dieta.


  —Te lo agradezco, pero no hace falta. Las visitas siempre se hacen en horario laboral y estarán muy espaciadas unas de otras, y no quiero que te ausentes del trabajo. —Alana era galerista.


  —Vale, pero avísame si cambias de opinión. Puedo hacer de celestina entre Sam y tú. —Su guiño diabólico fue divertidísimo.


  Me reí entre dientes antes de responder:


  —Venga ya, Alana. Ha pasado un siglo desde que estuvimos juntos.


  Al menos a mí me lo parecía, y lo más probable era que ya no fuésemos los mismos que entonces. Sería como compartir piso con un desconocido. Me preguntaba si seguiría estando tan bueno como en el instituto. De ser así, se podrían complicar un poquito las cosas.


  —Si tú lo dices... Déjame probar una teoría.


  Sacó su teléfono y se atusó un mechón de pelo rubio con la punta del dedo. Alana ya era despampanante en el instituto, pero nunca fue de las chicas populares. Por aquel entonces, las dos teníamos nuestro propio rincón de lectura. No se metían con nosotras ni nada por el estilo, no éramos populares y punto, aunque tampoco nos importaba. Alana y yo nos llamábamos Las Rubias porque teníamos el mismo tono de pelo rubio oscuro hasta los hombros, aunque ella tenía los ojos azules y yo verdes.


  La gente nos preguntaba a menudo si éramos hermanas porque nos parecíamos. De hecho, Alana se parecía más a mí que mi verdadera hermana, Jamie. Ella salía más a mi madre: morena y con ojos castaño oscuro. Las echaba muchísimo de menos a las dos, y me lamentaba a menudo porque no siguieran en Chicago, pero Jamie se fue a estudiar a Maine y se quedó después de graduarse. Nuestra madre se mudó a Miami, de donde era oriunda. Nos tuvo que criar sola, y se dejó la piel para sacarnos adelante. Se merecía una buena jubilación, estar cerca de sus amigos de la infancia y, por qué no, tener alguna que otra cita. Allí era feliz, y eso me alegraba el corazón. En Chicago nunca lo tuvo fácil.


  Cuando éramos niñas, la recordaba hablar con cariño de la casa de su infancia. Una vez le pregunté por qué no volvíamos allí. Dijo que porque Jamie y yo íbamos a un colegio excelente que nos prepararía para el futuro, y era cierto. Ambas teníamos una beca en una escuela privada de élite, en la que conocí a Sam y Alana. Y nuestra madre tenía razón: nos abrió muchas puertas. Jamie era ahora una prestigiosa contable.


  En cambio yo lo eché todo a perder. Aposté por abrir mi propio negocio y asociarme con Sophia, a la que consideraba una vieja amiga y que terminó siendo un absoluto desastre. Pero no importaba. Podía volver a levantarme y encontrar mi camino. Volver a mi hogar, Chicago, era lo más acertado. Lo sentía en las entrañas.


  —Mira, lo encontré —dijo Alana—. ¡Madre del amor hermoso!


  Me senté recta en la silla y contuve la respiración antes de preguntarle:


  —¿Qué?


  —No creía que fuese posible, pero Sam está aún más bueno que en el instituto.


  —Imposible —respondí de inmediato.


  En mi mente seguía siendo exactamente igual, por más que hiciera dieciséis años que no le veía. Pelo oscuro, ojos celeste, músculos perfectos gracias a los entrenamientos del equipo de lacrosse y una sonrisa capaz de derretir glaciares. Lo que es perfecto no puede superarse.


  Dio la vuelta al teléfono y tragué saliva.


  Vale. Me retracto.


  Cogí el teléfono, lo acerqué y amplié la imagen. Primero me fijé en su cara. No sé cómo, pero estaba aún más guapo que en el instituto. Entonces era más joven, pero ahora se había convertido en todo un hombre. Tenía la línea de los pómulos más marcada, y su sonrisa seguía siendo capaz de derretir bragas. Llevaba su pelo oscuro bien cortado. Y esos ojos celestes... madre mía. Alejé la imagen para obtener una panorámica completa de su cuerpo. Vestía una camisa de manga corta.


  ¿Cómo puede ser que un médico tenga todos esos músculos? Era una locura.


  —¿Te estás replanteando mi oferta de hacer de celestina? —preguntó Alana, riéndose.


  —No, para nada —respondí enseguida mientras le devolvía el teléfono, aunque tenía un nudo en el estómago.


  —Eso no te lo crees ni tú. ¡Si casi te desmayas cuando te he enseñado la foto!


  —A ver, está tan bueno que debería estar prohibido —admití—. Creo que solo me ha sorprendido porque hace mucho que no le veía.


  Una vez acabé con el pollo, me centré en mi copa de vino. Sam no tenía foto en su perfil de Facebook. Había buscado en las demás redes sociales y no lo encontré por ninguna parte. Pero Alana, por supuesto, pudo dar con él.


  —Menos mal que me has enseñado la foto —continué—. Así iré preparada.


  —Oh, no estoy tan segura de que te vaya a servir. Como se ponga en plan encantador, no creo que tengas ninguna oportunidad de resistirte.


  Me senté más erguida para responderle:


  —¡Alana! Sabes muy bien que, en el punto en el que estoy, no tengo tiempo para nada que no sea poner mi vida en orden.


  Su sonrisa se desvaneció:


  —Lo siento. Solo estaba gastándote una broma para distraerte.


  Saqué el móvil del bolsillo de los vaqueros para comprobar las notificaciones:


  —Voy a enviarle un mensaje para decirle que iré a ver el apartamento —dije, cosa que hice enseguida, no fuese a cambiar de opinión. No iba a mentir, esa foto había despertado cosas en mí.


  No quise pensar demasiado en qué eran esas cosas. Había pasado mucho tiempo, y estaba segura de que éramos personas diferentes con prioridades diferentes.


  Respondió enseguida:


  Sam: Estoy deseando verte, Avery.


  Me sonrojé cuando algunos recuerdos brotaron en mi mente.


  —¿Eso que veo es un rubor? —preguntó Alana.


  Levanté la vista del teléfono. No podía esconderle nada. Parecía que no hubiera pasado el tiempo entre nosotras. De repente me pregunté si ocurriría lo mismo cuando viera a Sam, si volvería a ser aquella chica de dieciocho años convencida de que era el amor de su vida.


  —Sí. Me parece increíble.


  —Lo siento mucho, pero ahora no puedo evitar soltarte alguna que otra pulla más.


  Eso me hizo reír:


  —No pasa nada. Además, creo que llevo un tiempo tomándome la vida demasiado en serio.


  Cogimos nuestras copas y salimos al balcón. Era pequeño, pero daba a un patio interior sorprendentemente tranquilo. Nos sentamos en las sillas de ratán y volvimos a brindar.


  —Venga, vamos a hacer suposiciones. ¿Qué crees que pasará cuando lo veas?


  Me mordí el labio a la vez que pensaba una respuesta:


  —Bueno, está claro que no es el mismo chico que conocí. Está aún más bueno.


  —¿Crees que querrá ligar contigo?


  No me había planteado esa opción. De repente, no estaba segura de que lo del loft fuese tan buena idea. Si bien no quería quedarme en el sofá de Alana durante mucho tiempo, ¿sería capaz de compartir piso con Sam?


  —No lo sé, pero es una posibilidad.


  Alana sonrió:


  —Todavía te despierta cosas, ¿eh?


  —Eso parece.


  
    Capítulo Tres


    
      
        
      

    

  


  Sam


  —Dr. Maxwell, ¿necesita algo más? —me preguntó Christine, una de las enfermeras.


  —No, gracias, me voy a casa.


  Asintió y salí de la consulta. Pensaba pasarme por la sala de descanso para comerme un bocadillo antes de ir a ver el loft.


  Aún me resultaba extraño trabajar en un hospital convencional. Pasé mis primeros años en Médicos Sin Fronteras en zonas de conflicto. Fue una época estresante, pero al mismo tiempo muy gratificante. Ayudé a los que más lo necesitaban, y lo que aprendí no tiene precio. Los médicos debemos ser capaces de trabajar bajo presión y elegir el mejor tratamiento para el paciente. Pero tomar esas decisiones rodeado de disparos y sirenas era otro cantar. En Honduras mejoró la situación, pero seguía sin funcionar tan bien como en Chicago. Me llegaba a resultar incómodo estar tan cómodo.


  Al entrar en la sala, me encontré con el Dr. Robinson Matthew. Era el director general del hospital, y le admiraba. Le dieron puesto el año anterior tras sufrir un accidente de equitación que le impedía seguir operando.


  —Maxwell, cuánto me alegro de verte. ¿Cómo va tu adaptación?


  —Mis colegas me han recibido muy bien —respondí mientras compraba un sándwich de una máquina expendedora. No era gran cosa, pero me moría de hambre y mataría el gusanillo.


  El Dr. Matthew, que a sus sesenta y tantos años era toda una leyenda, soltó una sonora carcajada:


  —Normal, eres la comidilla del hospital. No hay muchos médicos aquí que hayan trabajado en el extranjero con Médicos Sin Fronteras. El General nos los roba. —El General era el apodo que los empleados utilizaban para referirse al hospital central.


  Nos sentamos en una de las cinco mesas de la sala, que además disponía de unos cuantos sofás. En la cafetería de la planta baja se podía elegir entre más opciones, pero prefería evitarla porque siempre estaba atestada de trabajadores, pacientes y visitantes. Necesitaba desconectar, y un rato de silencio entre consulta y consulta.


  —Has aprendido mucho, y tu técnica ha mejorado notablemente. Si has podido hacerlo en condiciones tan adversas, aquí te irá muy bien.


  —Gracias, yo también lo creo.


  —Sin embargo, aún no te has decidido a firmar un contrato indefinido.


  Mientras pensaba la respuesta tragué el bocado de sándwich que acababa de masticar, pero me supo a serrín y bajó agónicamente por mi garganta seca.


  —No quiero tomar ninguna decisión precipitada. —Dejé mi trabajo en Médicos Sin Fronteras por Olivia. Como la relación no funcionó, en teoría no había nada que me retuviera en Chicago salvo la posibilidad de abrir una clínica gratuita que ayudase a los más desfavorecidos—. Quiero tener algo más de experiencia en el hospital antes de comprometerme. Es muy diferente a lo que estoy acostumbrado.


  —Cuando estés listo para firmar el contrato indefinido, solo tienes que decirlo. Lo tendremos redactado antes de que tengas tiempo para arrepentirte.


  —Lo estoy considerando, pero usted ya sabe qué me haría firmar de inmediato.


  Me miró detenidamente antes de responder:


  —Eres duro negociando, Maxwell.


  —Siempre.


  Como director general, Robinson Matthew podía hacer realidad la clínica gratuita. Pero no dijo nada más al respecto, y se limitó a preguntar:


  —¿Sigues viviendo en el hotel de tu hermano?


  —Sí, pero voy a ver un loft en media hora. Está a tres calles del hospital, lo que es muy cómodo.


  Que el piso estuviese tan cerca del trabajo fue uno de los motivos por los que me llamó la atención. Mis turnos eran largos e intensos, y cuando al fin salía lo que quería era llegar lo antes posible a casa para caer rendido.


  —Buena suerte con el apartamento.


  —Gracias.


  Me daba buen rollo el loft, como también me lo daba volver a ver a Avery. Me daba igual que Travis me echase la bronca. Éramos adultos, y estaba deseando ponerme al día con ella.


  Tras terminarme el sándwich me dirigí a la planta principal, donde estaban los vestuarios, y me cambié rápidamente. En menos de cinco minutos ya estaba en la calle.


  El hospital y el piso estaban en el barrio de Pilsen, casi colindando con el barrio de South Loop.


  No había frecuentado mucho esa zona hasta que empecé a trabajar en el hospital, y tenía que reconocer que sus famosos murales eran dignos de cualquier galería de arte de renombre.


  Tardé un poco en acostumbrarme a semejante explosión de colores en las paredes después de pasar todo el día rodeado de blancos y grises asépticos, pero me gustaba. La zona tenía una atmósfera muy diferente al lugar donde me había criado, incluso a donde quedaba con mis amigos del instituto, y luego de la facultad. Comprobé el teléfono para asegurarme de que iba en la dirección correcta, y llegué a mi destino unos minutos más tarde. El edificio parecía de buena construcción. Era un almacén restaurado, la planta baja tenía auténticas paredes de ladrillo rojo y la planta superior inmensos ventanales.


  —¿Sam?


  Reconocería esa voz en cualquier parte. Al mirar a mi derecha, vi cómo Avery se acercaba a mí. No me jodas. Estaba igual que siempre, pero a la vez diferente.


  Sus ojos verdes, una de las cosas que más me gustaban de ella, se iluminaron. Su larga melena rubia, bastante más clara que cuando íbamos al instituto, le llegaba por debajo del pecho.


  —Hola, Avery. ¡Qué alegría volver a verte!


  Se ruborizó, y me incliné hacia ella para besarle la mejilla. Olía a flores. En el instituto usaba un perfume con notas de menta. No era consciente de que ese detalle sobre ella seguía en mi memoria.


  Me puse recto y di un paso atrás, con la extraña sensación de haber retrocedido en el tiempo.


  —¿Subimos? —preguntó—. Hemos quedado en dos minutos.


  —Veo que sigues tan puntual como siempre —respondí, y le hice un gesto para que entrara primero.


  —¿Y tú, sigues teniendo la manía de llegar tarde?


  —No, tuve que deshacerme de esa costumbre en la universidad. Un médico no tiene permitido llegar tarde. Jamás.


  —No me puedo creer que al final cumplieras tu sueño de ser médico —dijo cuando entramos en el edificio.


  La puerta estaba abierta de par en par, cosa que no me gustó. ¿La habían dejado así a propósito para nosotros, o no cerraba bien? Podría convertirse en un problema de seguridad. No me preocupaba por mí, pero si me mudaba con Avery quería que estuviera a salvo.


  —¿Por qué no? Siempre lo tuve clarísimo.


  —Lo sé, pero todos tenemos grandes sueños cuando estamos en el instituto. —Miró por encima del hombro, pero su sonrisa estaba teñida de resignación—. Y luego hacemos lo que podemos.


  De repente sentí el impulso de renunciar a la visita del apartamento y llevarla a tomar una copa para que me contase hasta el último detalle de su vida desde la última vez que nos vimos.


  Un cartel en el patio interior con una flecha rezaba “Jornada de puertas abiertas”. Bien, eso respondía a mi pregunta anterior. Subimos por una escalera, que parecía vieja pero estaba bien cuidada y no olía a moho. Tras subir seis escalones pudimos ver la puerta del apartamento. También estaba abierta, y vi dentro al agente inmobiliario.


  —El piso es increíble —se maravilló Avery—. ¡Qué luminoso!


  —Y que lo digas —coincidí. Eran las cuatro de la tarde en octubre, un mes en que la luz natural empezaba a escasear en Chicago, pero dentro no se notaba.


  El agente inmobiliario se nos acercó:


  —¿Sam Maxwell y Avery Sinclair?


  —Sí —dijimos al mismo tiempo.


  —Bienvenidos. Mi nombre es Mal Dinklage, les mostraré la propiedad.


  —¿Hay más personas interesadas? —pregunté.


  —Sí, tenemos veinte minutos hasta la próxima cita.


  Entorné la mirada y me quejé:


  —Usted me dijo que fui el primero en contactarle.


  —Y lo fue.


  —Entonces exijo mi derecho de tanteo.


  Mal Dinklage me miró atónito y balbuceó:


  —Vale, está... bien. ¿Quieren que les enseñe el lugar?


  Miré a Avery y respondí:


  —Primero echaremos un vistazo por nuestra cuenta y luego haremos las preguntas.


  —De acuerdo —respondió, y se escabulló hacia una ventana para contemplar el exterior.


  Avery me miró incrédula.


  —¿Qué? —le pregunté.


  —No sé cómo decirlo, pero no le has dejado al pobre hombre mucho margen para decirte que no.


  —Podría decirse que no le he dejado ninguno —respondí.


  —Vale, es solo que me ha chocado un poco tu forma de decirlo.


  —Venga, echemos un vistazo —dije.


  Se puso delante de mí. Sin darme cuenta estuve a punto de ponerle la mano en la espalda, pero rectifiqué en el último segundo.


  ¿Qué diablos? No es tu novia, Sam. Han pasado dieciséis años. Sé un puto caballero y compórtate.


  —Qué espacioso.


  La sala principal era un amplísimo espacio diáfano en el que se encontraba el salón, la cocina, que tenía una gran isla en el centro, y un baño completo al pie de la escalera que conducía a los dormitorios de la planta superior. Ese era el único inconveniente: un solo baño. Al menos había un lavadero detrás de la cocina.


  Las habitaciones eran muy espaciosas. Los muebles estaban incluidos en el alquiler y consistían en una cómoda, una cama enorme y un pequeño escritorio en cada dormitorio.


  —Este lugar es gigante —dijo—. Y carísimo. Claro que hay gente como tú que puede permitírselo. Y aprovecho para preguntarte... ¿por qué quieres compartir piso?


  —Mira este lugar. Tú lo has dicho, es demasiado grande.


  —¿Es esta tu única opción? —preguntó mientras jugueteaba con el colgante que llevaba al cuello.


  Era algo que siempre hacía cuando se ponía nerviosa. Me pregunté cuántos hombres conocían ese detalle tan íntimo.


  ¿Ahora estoy celoso de los tíos con los que podría haber estado en la última década? Estaba jodido. ¿Qué demonios me está pasando?


  —Sí. Es el único sitio que no me impone una duración mínima.


  Avery se volvió para mirarme desde la puerta del dormitorio:


  —¿Por qué es eso tan importante?


  —Aún no tengo claro que vaya a quedarme aquí para siempre.


  —Oh.


  ¿Fue mi imaginación, o pareció decepcionada?


  Se lamió los labios, se pasó las manos por su espesa y preciosa melena y se tiró de la oreja derecha. Otro tic nervioso. Me entraron unas ganas irrefrenables de acortar distancias y besarla, de saber si respondería igual que tantos años atrás. Antes de entregarse y permitirme acceder a su boca solía emitir un gemido irresistible.


  Exhalé de forma brusca antes de darme la vuelta, y fingí inspeccionar el alféizar de la ventana mientras trataba de recuperar el control.


  —¿Por qué has vuelto a Chicago? —preguntó.


  —Es una larga historia.


  —Vale.


  La vi jugueteando con sus pulgares, y sin más rodeos pregunté:


  —Avery, ¿te sientes incómoda?


  Se encogió de hombros y levantó las manos:


  —No lo sé. Es un poco raro.


  Volví a acortar las distancias, aunque sabía que no era la mejor idea. Volví a sentir el impulso de besarla, aún más fuerte que antes.


  —No sé si irnos a vivir juntos es buena idea —dijo—. Han pasado tantos años que somos prácticamente desconocidos.


  —Es un riesgo que se corre con cualquier compañero de piso. Además —me incliné hacia ella hasta que pude percibir de nuevo el aroma de su perfume—, yo no diría que somos desconocidos.


  —¿Qué somos entonces? —murmuró.


  Bajé la mirada hacia sus labios antes de ponerme recto. Estaba pisando arenas movedizas.


  —Me cuesta encontrar la palabra adecuada, porque conocidos no me termina de encajar. —Hice una pausa para pensar un momento—. Tengo una idea, ¿por qué no te invito a tomar algo esta noche? Nos contaremos nuestros secretos, y entonces ya dejaremos de ser desconocidos.


  La miré directamente a los ojos y esbocé mi sonrisa más encantadora. Sus ojos se posaron en mi boca durante una fracción de segundo antes de aclararse la garganta. La había puesto nerviosa, que era justo lo que quería.


  —No puedo. Le prometí a Alana que saldríamos.


  —¿Seguís siendo amigas?


  —Me ofreció alojamiento en su casa, y estoy durmiendo en su salón aunque apenas hemos hablado desde la graduación.


  —Ya veo, tienes un doble rasero. No tienes problema en quedarte en su sofá pero no sabes si mudarte conmigo.


  —Touchée —respondió con una risa.


  —Apenas me vas a ver el pelo, Avery. Me paso todo el tiempo trabajando.


  —¿Cuántas horas a la semana es “todo el tiempo”?


  —Unas cien, más o menos.


  Avery abrió los ojos, estupefacta:


  —¿Más o menos? Eso es como dos trabajos y medio.


  —Puede que en realidad sean unas ochenta horas.


  —Siguen siendo dos trabajos.


  —Por eso mismo seré un gran compañero de piso.


  Se mordió el labio y recorrió la estancia con la mirada:


  —No lo veo claro. ¿Y si dentro de unos meses decides volver a irte y tengo que pagar sola ese enorme alquiler?


  —Nunca te dejaría tirada, Avery. Lo sabes.


  —Veo que todavía te gusta jugar al caballero andante, ¿eh? Supongo que por eso te hiciste médico. —Echó un vistazo al desván—. Bueno, me quedan por visitar otros dos pisos esta semana.


  Sentí una inesperada oleada decepción como una puñalada. ¿Pero qué demonios...?


  Cuando respondí a su mensaje en el grupo de exalumnos de Facebook fue más que nada por cortesía hacia esa persona que antaño había sido mi mundo entero, por quien habría hecho cualquier cosa, pero que luego perdí. ¿En qué momento ese gesto de amabilidad se convirtió en querer compartir el apartamento con ella?


  —¿Qué te parece si os invito a Alana y a ti a tomar unas copas más tarde? —le ofrecí—. Me gustaría ponerme al día con ella también.


  —No creo que podamos esta noche, pero estaría muy bien quedar en algún otro momento, incluso si no acabamos compartiendo piso. —Se revolvió el pelo entre los dedos, y no pude evitar reírme—. ¿Qué?


  —Sigues teniendo el mismo lenguaje corporal y los mismos gestos. Es una sensación muy extraña que no puedo describir. Es como si estuviéramos en el presente pero también en el pasado, al mismo tiempo.


  Sonrió y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja:


  —Entiendo lo que dices. Me pasó lo mismo cuando vi a Alana.


  —Venga, volvamos abajo, no vayamos a cruzarnos con los próximos visitantes.


  —¿No quieres echarle un vistazo a la competencia? —preguntó juguetona, levantando la mirada.


  —No.


  —Mejor entonces. Después de haber intimidado a ese pobre tipo para que te dé el apartamento, los demás no tienen la más mínima oportunidad.


  —Perfecto entonces, porque no deberían tenerla.


  —Que fueses el primero en escribirle no te da derecho a nada.


  Qué curioso, porque eso era exactamente lo que quería hacer en ese mismo momento: reclamarla.


  Maldita sea, Sam, era tuya. Pero ya no.


  La tarde no estaba transcurriendo como tenía planeado. Creía que sería un reencuentro cordial con una vieja amiga. En cambio, estaba luchando con todas mis fuerzas contra el impulso de besarla.


  Mientras caminábamos por el salón, instintivamente extendí la mano. Esta vez no me di cuenta y le puse la mano en la espalda, ante lo cual se puso muy recta de repente y me miró de reojo. La vi tragar saliva, y quité la mano. Comenzó a flexionar los dedos y a juguetear con el anillo del dedo corazón, y me vino un recuerdo de nuestra primera noche juntos: hizo lo mismo antes de decirme que estaba preparada.


  —El apartamento es estupendo. Le avisaré lo antes posible, gracias —le dijo a Mal, que asintió.


  Salimos justo cuando otras dos personas entraban. Parecían ser pareja, y nos miraron con mala cara.


  —¿Quieres que te lleve a algún sitio? —le ofrecí.


  —No, gracias. Me gusta pasear por la ciudad. Te daré una respuesta esta semana.


  —Vale. Dale recuerdos a Alana de mi parte.


  En cuanto estuvo a unos pasos de distancia pude sentir su ausencia. Después de todos estos años esa conexión entre nosotros seguía presente, lo que me hizo feliz. Siempre me quedó la inquietud de qué habría pasado si no la hubiese dejado escapar.


  Pasara lo que pasara, iba a quedarme con el loft. La incógnita era si ella se mudaría conmigo.


  
    Capítulo Cuatro


    
      
        
      

    

  


  Avery


  A la noche siguiente, me encontraba corriendo a toda prisa por la ciudad en plena hora punta para ver uno de los apartamentos que le había comentado a Sam. El otro ya se había alquilado esa mañana. Llevaba todo el día planificando la reconstrucción de mi negocio de diseño de joyas desde una cafetería cercana al apartamento de Alana, ya que ella teletrabajaba y en su casa no había espacio para que las dos estuviéramos cómodas. Pasé la mayor parte del tiempo investigando plataformas que me ayudaran a crear mi propia página web de forma sencilla. Ese era mi punto de partida.


  Hasta hacía tres meses era la orgullosa copropietaria de Jewels & Smiles, una tienda pintoresca y muy cuca en San Diego. Me encargaba del diseño y supervisaba la producción mientras que Sophia, mi supuesta amiga y socia, se ocupaba de la gestión del negocio. Pero resultó que malversaba nuestros fondos, hasta el punto de que no pudimos hacer frente a los gastos. No pude pagar el alquiler ni la fábrica que producía mis diseños, así que no tuve más remedio que echar el cierre. Por lo tanto, tenía que empezar de cero. Desde más abajo aún, porque estaba endeudada hasta el cuello. Sophia se mudó a Nueva York después de robar todo el dinero de la empresa, y no sabía nada de ella desde entonces.


  Un hombre bajo, delgado y de pelo rubio me esperaba junto a la puerta del apartamento. Era Thomas Jenkins, el agente inmobiliario.


  —Gracias por la puntualidad —saludó.


  —No hay de qué.


  —Te aviso de que el aire dentro está un poco viciado —comentó antes de entrar.


  Me aclaré la garganta. Viciado era quedarse corto, el piso tenía un hedor horroroso. Miré a mi alrededor, el suelo enmoquetado y las paredes recién pintadas. Los marcos de madera de las puertas tenían algunos desconchones, pero era el desgaste normal de una casa.


  Estaba en un barrio seguro. No era uno de moda, como el del loft, pero hacía el apaño.


  Salí de mi reencuentro con Sam convencida de que Alana tenía razón. Tuve con él la misma sensación de déjà vu que con ella, con la diferencia de que Sam hacía que las bragas se me empapasen y que me revolotearan mariposas en la barriga, por más que hubieran pasado dieciséis años. Aunque podría haber sido una reacción instintiva por volver a verlo después de tanto tiempo.


  Sam no había cambiado mucho. ¡Y estaba buenísimo! No me imaginaba viviendo con él, y menos aún siendo capaz de controlar mis impulsos. Mi única opción era el piso que estaba visitando. Era un estudio, lo cual era perfecto porque pensaba comprar un sofá cama parecido al de Alana. Aun así el olor era penetrante, y cuanto más tiempo pasaba ahí dentro más terrible se volvía.


  Jenkins se acercó a la ventana, y al abrirla entró por ella el intenso barullo de la calle. Era viernes por la noche, y el barrio se veía muy animado.


  —El olor empeora cuanto más tiempo pasamos aquí. ¿De dónde viene? —A simple vista no veía nada podrido, aunque el hedor era más a rancio que a podrido.


  Sacudió la cabeza y respondió:


  —Es la puñetera moqueta.


  —Ya veo —dije con un nudo en el estómago. Todo el apartamento estaba enmoquetado.


  —La han limpiado un par de veces, pero es más vieja que Matusalén y el dueño se niega a cambiarla.


  ¿Sería realmente ese el motivo? Porque en tal caso, nadie podría vivir con un olor así de persistente.


  Me agaché y sí, tenía razón. Volví a ponerme en pie y di una vuelta, pensativa. Podía llevar mis productos de limpieza, pero la experiencia me decía que si la moqueta es vieja y apestosa, no queda otra opción que cambiarla. Con los años va absorbiendo humo y todo tipo de olores y, por mucho que se limpie, el olor no se va. Lo aprendí cuando mi madre, Jamie y yo nos mudamos a la primera casa que tuvimos en Chicago, que era una pocilga y olía fatal. Acabamos pagando el cambio de moqueta de nuestro propio bolsillo.


  Eso me dio una idea:


  —¿Y si compro una nueva?


  —Es un gasto considerable.


  —La colocaría yo misma para que salga más barato —respondí—. Sé cómo hacerlo.


  El hombre negó con la cabeza:


  —El propietario no lo aceptará a menos que lo haga un profesional.


  Me mordí el labio mientras miraba a mi alrededor. El piso parecía perfecto para mí, pequeño pero acogedor. Ya podía imaginarme la decoración. Por ejemplo, pondría unas lucecitas parpadeantes sobre la ventana. Podía convertirlo en mi hogar.


  —¿Podrías darme una respuesta esta misma tarde? —preguntó.


  —Claro —le contesté.


  Me fui directa a casa. Alana tenía una fiesta del trabajo y llegaría más tarde. Pensé en darle una sorpresa y que se encontrase la cena hecha. Mi talento en la cocina era limitado, pero si conseguía buenos ingredientes podía hacer una quiche deliciosa.


  Después de colocar todo lo que necesitaba en la encimera empecé a cortar el puerro y la cebolla, que luego mezclé con una lata de atún y un montón de nata antes de meter la fuente en el horno. La cena estaría lista para cuando Alana llegase. Prefería cocinar en el horno convencional a menos que no tuviera tiempo, en cuyo caso tiraba de microondas. Hay quien se llevaba las manos a la cabeza y se niega a cocinar en el microondas, pero en mi caso podía ser un valioso aliado en la cocina.


  Alana llegó justo cuando estaba sacando la bandeja del horno.


  Saludó con un “Cariño, ya estoy en casa” que me arrancó una carcajada. Se quitó los zapatos junto a la entrada y se reunió conmigo en la cocina.


  —Vaya, así que iba en serio eso de hacer una quiche. Pensé que la pedirías a domicilio. —Me dedicó una sonrisa tímida—. Siempre había soñado con que alguien me esperase al llegar a casa.


  —Ese día llegará —respondí mientras servía porciones enormes en sendos platos.


  Nos sentamos a la mesa y Alana lo devoró todo en un pis pas. Me alegró ver que le gustaba tanto.


  —¿Qué tal el apartamento?


  —¿La verdad? Un desastre —respondí—. La moqueta tiene una peste horrorosa.


  Alana frunció la nariz antes de comentar:


  —Entonces ni te lo pienses. Es imposible quitarle el olor a la moqueta, por mucho que la limpies.


  —Lo sé.


  —Y esa era la última opción que te quedaba, ¿no?


  —He visto otro apartamento en internet de camino a casa. Voy a echarle un vistazo después de cenar.


  Mientras comíamos, me habló del evento al que había asistido. Su trabajo parecía glamuroso, y le iba como un guante. Me alegraba que mi amiga hubiera encontrado su vocación.


  Cuando terminamos de comer, saqué el portátil y miré el apartamento.


  —Maldita sea. Dice que ya no está disponible.


  —Vaya, qué mala suerte. ¿Tienes algún otro en la mira?


  —No.


  —Busca otra vez, nunca se sabe. Puede que hayan publicado algo nuevo.


  Lo dudaba, pero Chicago era una ciudad enorme. Abrí tres páginas, y tras filtrar por apartamentos de un dormitorio y el precio máximo que me podía permitir pulsé Buscar. Ningún resultado.


  Solté un bufido. Otra opción era buscar en internet una habitación en un piso compartido, pero lo cierto era que no me apetecía vivir con un desconocido.


  “Sin embargo, te estás planteando mudarte con Sam” dijo una vocecita en el fondo de mi mente. Pero él no era un desconocido en el sentido literal de la palabra. Hubo una época en la que le conocía mejor que a nadie.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Alana—. ¿Mudarte con Sam?


  —No lo sé. Quiero hacer una lista de pros y contras.


  Mi amiga se levantó de la silla y abrió el cajón del aparador que tenía detrás:


  —No me puedo creer que sigas con eso de las listas. Imagino que te harán falta papel y boli, a no ser que uses el móvil.


  —No, soy de la vieja escuela. Tenerlo todo por escrito me ayuda a decidir, y hacerlo a mano es fundamental. No me preguntes por qué.


  —Como quieras. —Me entregó una hoja y un bolígrafo azul—. Lo siento. No tengo de colores.


  —Da igual. —En el instituto escribía los pros en rosa y los contras en azul.


  Me quedé mirando la lista de ventajas: precio razonable, loft estupendo.


  Antes de afrontar la lista de contras, ponderé durante unos instantes cuáles eran las que tenían un mayor peso:


  1. Sam sería mi compañero de piso.


  2. Sam está aún más bueno que en el instituto.


  Respiré hondo antes del tercer punto, pero lo escribí porque era cierto.


  3. Mi reacción al verlo sigue siendo la de una adolescente. Me resultará muy difícil resistirme a la tentación.


  Ahí estaba, negro sobre blanco. O, en este caso, azul sobre blanco.


  —Bueno, ¿cuál es el veredicto? —preguntó Alana, que se sentó frente a mí con los codos apoyados en la mesa. Cuando le tendí la lista y la leyó, concluyó—: Más o menos lo que imaginaba. Sobre el último punto... ¿crees que es mutuo?


  —No lo sé —confesé—. Estaba tan centrada en disimular el efecto que tuvo en mí que no me paré a observar su reacción.


  —Tal y como yo lo veo, no tienes mucho que perder. Vas a vivir en un sitio estupendo con un tío que puede que te ponga cachonda.


  —Eso no me ayuda mucho.


  —¿Qué? Solo te digo lo que hay. Si la atracción es unilateral, no tienes de qué preocuparte. Y si es mutua, cuando menos se lo espere le saltas encima como una pantera. —Lo dijo con tanta naturalidad como si estuviese repartiendo las tareas de limpieza.


  —Qué mala amiga eres.


  Me dedicó una sonrisa pícara antes responder:


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo. ¿No crees que tal vez sea cosa del destino?


  —¿Qué quieres decir? —pregunté mientras parpadeababa confundida.


  —Vuelves a Chicago y de repente tienes la posibilidad de vivir con Sam.


  —También estoy durmiendo en tu sofá.


  Alana puso los ojos en blanco y replicó:


  —Sí, pero a mí me mandaste un mensaje expresamente por Facebook para hablar de eso. Con Sam está siendo, no sé, como un caso de serendipia, ¿no crees? Respondiste a una publicación del grupo de exalumnos, y dio la casualidad de que él también busca apartamento. —Se encogió de hombros—: A mí me suena a cosa del destino.


  Levanté la mano para detener a Alana:


  —Para. No me gusta lo que estás insinuando.


  —Si tú lo dices.


  —Sí, por favor.


  Tragué saliva y sentí una leve opresión en el pecho. Recordé aquella época en que creía que Sam y yo estábamos predestinados, pero que resultó no ser más que el típico enamoramiento tonto de adolescentes. Ahora era una mujer hecha y derecha, que había perdido su negocio y necesitaba un lugar no muy caro para vivir mientras se volvía a levantar.


  —¿Qué vas a hacer? ¿Decirle al doctor cañón que te vas a mudar con él y que puede que le saltes encima? —preguntó enarcando las cejas.


  Puse los ojos en blanco y respondí:


  —Voy a seguir buscando. Quizá surja algo, nunca se sabe. Todavía tengo un par de horas antes de darle una respuesta. —Suspiré y añadí—: Pero sí, básicamente eso es lo que le diré.
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  Sam


  —¿Qué, te has empeñado en convertirte en el tío favorito de Paisley? —preguntó Tate, que dudaba de mis intenciones.


  —Ni siquiera sabía que ese título estuviese en juego, pero ten claro que soy un firme candidato y que más pronto que tarde será mío.


  Estábamos en su casa en el barrio de Lincoln Park, donde habíamos quedado para cenar. Había olvidado lo mucho que a mi familia le gustaba organizar comidas al aire libre, y cuánto me alegraba estar de vuelta con ellos.


  —Tengo que compensar todo el tiempo que he estado fuera —le explicaba a mi hermano mientras le ayudaba a llevar las pechugas de pollo marinadas hasta la parrilla. Travis y Luke ya habían llevado las verduras y otras guarniciones. Tampoco es que fuésemos unos sibaritas, pero queríamos aprovechar los últimos coletazos de la temporada de barbacoas. Octubre era el último mes antes de que el frío de Chicago fuese demasiado intenso, al menos para mí.


  —Tienes mucha competencia —respondió.


  La verdad era que, al llevar tanto tiempo fuera, no había podido entablar una relación con Paisley como sí había hecho el resto de mi familia. Yo era un tío guay porque tenía muchas historias de mis viajes, y me daba mucha ternura cómo se le iluminaban los ojitos cuando le contaba una. Intentaba omitir cualquier información que no fuese apropiada para su edad, y que solo escuchara las partes buenas. Pero ahora que estaba de vuelta quería hacer otras cosas, y por eso estaba negociando con su padre que me dejara llevar a mi sobrina a tomar un helado, por ejemplo.


  —Amigo, te has quedado desfasado.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté mientras salíamos al jardín trasero.


  —Puede que hace un par de años salir a tomar un helado le pareciese el mejor plan del mundo, pero ahora ni de coña. Llegas tarde.


  —¿Qué le gusta hacer entonces?


  —Pregúntaselo tú. Cada semana es algo nuevo.


  Mi hermano tenía una hija a punto de entrar en la adolescencia, y al parecer no estaba en absoluto preparado para afrontarlo.


  Una vez fuera, pusimos la carne en la parrilla. Declan era el maestro parrillero. Primero empezó con las patatas, ya que necesitaban más tiempo de cocción. Íbamos a turnarnos en la barbacoa, porque cocinar para tanta gente era agotador.


  A veces me seguía costando asimilar que todos mis hermanos tuvieran pareja. Durante los últimos años había asistido a la mayoría de eventos familiares, como cumpleaños, o grandes celebraciones, como cuando Travis vendió su anterior negocio, una exitosa empresa de software. Cada vez que venía de visita, me encontraba a otro hermano atrapado en las redes del amor.


  —Mientras espero mi turno en la parrilla, voy a ver cómo está Paisley —dije.


  —Buena suerte —respondió Tate antes de dirigirse a Declan—. Asegúrate de que la carne para Lexi está muy hecha, ¿vale?


  —Ya me lo has dicho cincuenta veces —respondió Declan.


  Me eché a reír:


  —Este es un día que pasará a la historia, el día en que Tate se volvió aún más cansino que Declan.


  Lexi se acercó a nosotros con una sonrisa:


  —No se lo tengáis muy en cuenta. Está un poco sobreprotector desde que estoy embarazada.


  —Como es lógico.


  —Tú eres médico. Deberías estar de mi lado —dijo Tate.


  —En eso de la carne bien hecha tienes toda la razón, si te estoy dando la lata es por ponerte tan pesado con Declan.


  Lexi me guiñó un ojo y comentó:


  —Está un poco más sensible que de costumbre.


  —Vale, lo tendré en cuenta. —Le devolví el guiño antes de acercarme a Paisley, que estaba sentada en una silla del jardín con el iPad en la mano.


  Mis padres y mi abuela estaban en un banco cerca de la parrilla. Tyler y su prometida, Kendra, charlaban con Liz, la prometida de Declan. Luke y Megan estaban a unos metros con nuestra prima Reese.


  Solo faltaban Travis, Bonnie y el bebé, además de nuestra prima Kimberly, que estaba en París aunque no por mucho tiempo. Travis la había convencido para que trabajara con él en el hotel, que pensaba convertir en una cadena. En unos meses volvería para ayudarle con los eventos y la expansión.


  —Hola, Paisley. ¿Cómo estás? —pregunté.


  Cuando alzó la mirada y me vio, pude comprobar el cambio que se había producido en el último medio año. Antes se le iluminaban los ojos y me miraba como si fuese el miembro más interesante de la familia. Ahora solo había curiosidad en su mirada.


  —Hola, tío Sam.


  —He estado hablando con tu padre porque quería invitarte a tomar un helado, pero me ha dicho que ahora prefieres hacer cosas más interesantes.


  Se sentó más erguida y se llevó las rodillas al pecho:


  —Sí, tiene razón. Ir a tomar un helado es para niños pequeños.


  De pronto me ha hecho sentir un viejo.


  —Dime, ¿qué te gustaría que hiciéramos juntos?


  —¿Puedo elegir lo que sea?


  —Claro, ¿por qué no?


  —Quiero ir a comprar maquillaje.


  Me quedé con cara de pasmado unos segundos antes de responder:


  —Es que no sé nada de maquillaje.


  —Ni falta que hace. Solo tienes que llevarme, las chicas de la tienda nos ayudarán.


  —¿Tu padre estará de acuerdo con esto?


  —Te dijo que me llevaras a donde yo quisiera, ¿no?


  —Todo esto me suena a trampa —dije en voz alta.


  Paisley apretó los labios.


  —Es una trampa —rectifiqué.


  Mi sobrina no contestó.


  —Has heredado la picardía de los Maxwell. Estoy orgulloso de ti.


  Me dedicó una sonrisa cautelosa.


  —¿En serio?


  —Por supuesto. Todos hemos tardado muchos años en desarrollarla, pero tú tienes un talento natural.


  Su sonrisa aumentó:


  —¿Entonces me llevarás a comprar maquillaje?


  —¿Qué tal si no le damos a tu padre motivos para despellejarme vivo?


  —Él nunca haría eso —respondió con una mueca de dolor.


  —Es una forma de hablar, Paisley. —Una muy gráfica. ¿Por qué la había usado? No estaba acostumbrado a estar rodeado de niños, pero me hice la promesa de aprender y mejorar en el futuro.


  —Papá dice que esta vez te vas a quedar más tiempo.


  —Sí.


  —¿Así que no te volverás a ir?


  —No estoy seguro —admití.


  —Te echamos de menos, la abuela y la bisabuela más que nadie. En realidad, creo que todos te echan de menos, pero ellas son las únicas que lo dicen en voz alta. A lo mejor los otros piensan que si lo reconocen se les caerán los cojones al suelo y dejarán de ser hombres.


  —¿Perdona? —pregunté con los ojos abiertos de par en par.


  Se encogió de hombros antes de responder:


  —Ups. No le digas a nadie que he dicho eso. Todavía no saben que digo palabrotas.


  —¿Dónde has aprendido a hablar así? —balbuceé.


  —En todas partes: en la escuela, o en las conversaciones de los adultos cuando creen que no estoy escuchando.


  —¿Llevas mucho tiempo espiando a escondidas las conversaciones de los mayores? —pregunté.


  —Mucho, porque todos parecen pensar que aún soy demasiado pequeña para darme cuenta de las cosas. Pero no tengo ni un pelo de tonta. Hay chicas en mi colegio que ya tienen novio.


  —¿Eso lo sabe tu padre? —pregunté, y lo señalé con la mirada.


  —No, porque es mi padre —dijo como si fuera la pregunta más desagradable que hubiera oído nunca—. De hecho no lo sabe nadie de la familia, pero tú eres el hermano menor. Y el más guay.


  —Así es —dije con cautela, recelando del rumbo que estaba tomando la conversación.


  —Eso quiere decir que eres con quien tengo menos diferencia de edad.


  Sí, solo un par de décadas, pensé, pero asentí.


  —Puedes darme consejo.


  —¿Sobre qué?


  Puso los ojos en blanco:


  —¡Sobre chicos, tío!


  Ese tema me era tan ajeno que ni siquiera se me había pasado por la cabeza.


  —¿De qué estáis hablando? —preguntó la abuela, que se acercó a nosotros. Por su mirada reconocí que venía a echarme un cable. Sabía leerme como a un libro abierto.


  —Sobre chicos —dijo Paisley con indiferencia.


  La abuela no pareció sorprenderse lo más mínimo.


  —Ya veo. ¿No te sirvieron mis consejos? —preguntó con delicadeza.


  Me sentía como en una película de ciencia ficción.


  —Sí, pero también necesito una perspectiva masculina, y los demás son muy viejos.


  Me giré para mirar a mis hermanos, apiñados en torno a la parrilla. Tenía que encontrar la forma de advertir a Tate sin quebrantar la confianza de Paisley. Mi hermano tenía que saber la que se le venía encima; de lo contrario le pillaría completamente por sorpresa.


  De pronto se me vino una idea a la cabeza. Hablaría con Lexi primero.


  —Voy a echar una mano con la parrilla. Abuela, Paisley, ¿necesitáis algo?


  —No, no, las dos estamos bien —dijo la abuela—. Estoy muy contenta de tenerte de vuelta en casa, Sam.


  Una vez en la parrilla miré a Lexi y, sin más preámbulos, le pregunté:


  —¿Puedo hablar contigo un momento?


  Me miró sorprendida y asintió. Tenía un plato con dos trozos de pollo. La miré con atención y dije:


  —Mira, este hay que cocinarlo un poco más, está demasiado rosa.


  Lexi sonrió.


  —Sí, me he dado cuenta, por eso no me lo estaba comiendo. Fíjate, hace un momento te reías de Tate y ahora estás peor que él.


  —Soy médico —respondí—. Y como también soy hombre, supongo que la sobreprotección viene de serie. Y hablando de sobreprotección... —Lancé una mirada exagerada y llena de intenciones a Paisley, y luego a Lexi.


  —¿Le ha pasado algo?


  —No, al que quiero proteger es a mi hermano.


  —¿De qué estás hablando?


  —Tengo la sensación de que no está preparado para lo que se le viene encima.


  Lexi bajó el plato y me miró fijamente:


  —Sam, me estás asustando.


  —Paisley estaba hablando de chicos.


  —Ah, sí, ya lo sé —dijo con la misma indiferencia que la abuela.


  —¿Y eso te parece normal? —pregunté, estupefacto.


  —¿Qué problema hay?


  —Tiene once años.


  —Acaba de cumplir doce.


  —Lo siento. Sí, doce —respondí con los ojos en blanco.


  —Es de lo más normal que sienta curiosidad por los chicos. Lo que me sorprende es que te lo haya dicho a ti.


  —Dijo que necesitaba una perspectiva masculina. —Giré la cabeza para comprobar que Tate no estaba escuchando.


  Se iba a enterar de un modo u otro, pero no sería de mis labios.


  Lexi se rió entre dientes:


  —Sí que me dijo que quería tener todos los puntos de vista. No te preocupes por eso. Yo me encargo, ¿vale?


  Confiaba en Lexi para muchas cosas, pero esa vez no estaba nada seguro.


  —¡Venid todos a comer, la carne está lista! Coged algo antes de que se acabe —anunció Declan.


  Se produjo un frenesí de actividad alrededor de la parrilla, pues todo el mundo se acercó con los platos para elegir la comida.


  Cogí chuletas de cerdo y calabacines asados, y luego nos sentamos en la enorme mesa que mi hermano había dispuesto en medio del jardín. Hacía tiempo que no visitaba su casa, pero era evidente que los muebles de exterior se nos habían quedado pequeños. Éramos demasiados. De modo que colocó una mesa plegable, que se podía desmontar cuando termináramos.


  Mientras estábamos comiendo me sonó el teléfono. Tenía la costumbre de no ignorarlo nunca, aunque no estuviera de guardia, por si me necesitaban en el hospital. Era un mensaje de Avery, breve y conciso:


  Avery: Oye, Sam, si todavía estás buscando compañera de piso, cuenta conmigo.


  De repente pude escuchar un coro celestial, y el corazón casi se me salió del pecho.


  Joooodeeeer. ¡Sí!


  —¿Y esa sonrisita? —preguntó mi madre.


  —¿Os acordáis de Avery, la chica con la que salí en el instituto? En pocas palabras, ambos estamos interesados en el mismo loft y vamos a ser compañeros de piso.


  Los momentos siguientes fueron dignos de una comedia. Para empezar, todos los que estaban sentados a mi lado dejaron de hablar: Tate, Lexi, Liz y Declan. Luego los demás también se callaron, probablemente preguntándose por qué nadie decía nada.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Luke, que estaba en el otro extremo de la mesa.


  —¿Saliste con una chica? ¡¿Te mudas con tu exnovia?! —exclamó Paisley.


  —Paisley, Avery ahora es mi amiga —dije con tranquilidad—. No es lo que pensáis. No hay nada más allá que una amistad.


  —Mis amigas del colegio dicen que no se puede tener una amistad con un exnovio. Está prohibido —se mofó mi sobrina.


  —¡¿Tus amigas del colegio tienen exnovios?! —estalló Tate.


  Intercambié una mirada con Lexi, que se encogió de hombros. Aquel tren arrolló a mi hermano sin previo aviso, tal como me temía. Aunque no pensé que ocurriría tan rápido.


  —Nos estamos desviando del tema. Estamos hablando del tío Sam —respondió Paisley como una elocuente moderadora.


  Tate no dijo nada más, y me arriesgaría a afirmar que estaba demasiado aturdido para hacerlo. Todos los demás se volvieron para mirarme.


  —Hijo, ¿estás seguro de que es buena idea? —preguntó mi madre—. Avery y tú estabais muy unidos. El primer amor es difícil de olvidar.


  Me detuve un momento para mirar a todos alrededor de la mesa antes de pedir:


  —¿Podemos continuar con lo que estábamos haciendo antes? Esto es muy incómodo para mí, pero quería contaros que me mudo del hotel. Y eso está fuera de discusión.


  Tyler me dio una palmadita en el hombro:


  —Amigo, creo que te has olvidado de cómo funcionan las cosas en esta familia. Nos entrometemos en todo y ofrecemos nuestra opinión, la quieras o no.


  —Todo el mundo ha dado ya su opinión —dije.


  —No, todos no —dijo Luke.


  Miré directamente a Declan, quien, para mi asombro, no dijo nada. Eso nos extrañó a unos cuantos, pues siempre era el primero en señalar los posibles fallos de un plan.


  —¿Qué, no le vas a decir nada? —preguntó Luke.


  —Aunque no creo que sea buena idea, no le veo ninguna repercusión legal.


  —No necesito la aprobación de nadie —refunfuñé.


  —Para empezar, ¿por qué vas a compartir piso? —insistió Luke.


  —En un principio no era mi intención. Pero resulta que los dos contactamos con el agente inmobiliario a la vez, y ella sí necesita un compañero. Me gusta el loft y...


  La mirada triunfante de Luke desbarató mis pensamientos. No me gustó pero no me paré a pensar qué quería decir, porque sinceramente no quería saberlo.


  —Yo, como de costumbre, estoy de acuerdo con tu madre —dijo Kendra—. Puede que no sea la mejor de las ideas.


  —A menos que... —intervino Megan.


  —¿A menos que qué? —pregunté.


  —A menos que estés planeando... ya sabes... volver con ella —dijo, y levantó las cejas. Mi cuñada era lo máximo, y no le daba miedo meterse en fregados.


  —Joder, no se me había ocurrido —dijo Tyler—. ¿Ese es tu plan?


  —Dios, me había olvidado cómo era estar con vosotros —respondí con una risa.


  —Venga ya, que vais a espantar a Sam en vez de echarle una mano —dijo Reese—. Ni siquiera quiere estar en el grupo de WhatsApp y aun así le estamos agobiando con... consejos, si es que se les puede llamar así.


  —Somos todólogos —dijo Paisley con seguridad.


  Volví a sonreír. Estaba encantado de estar de vuelta en casa, por más que hubiese perdido práctica y no supiese cómo reconducir la conversación. Sobre todo teniendo en cuenta que la última vez que mi familia se entrometió en mi vida, mis hermanos estaban solteros. Ahora tenía que soportar el doble de opiniones.


  —Qué suerte, tío Sam —añadió Paisley— Tendrás una perspectiva femenina de todo esto.


  —Ni siquiera era consciente de que necesitase una perspectiva femenina —dije—. O cualquier tipo de perspectiva. Pero por supuesto, no os cortéis.


  —No pensábamos cortarnos —repuso Tate.


  —Ni pedir permiso —añadió Reese.


  —Solo nos estábamos tomando un momento para procesarlo —terminó Luke.


  Tomo nota. Estaba en clara desventaja frente al clan Maxwell, que llevaba puliendo sus tácticas los últimos años. Pero no por mucho tiempo.


  —¿Alguien me quiere contar la historia? —preguntó Lexi—. Creo que me falta contexto.


  —Y no podemos dar nuestra opinión con tan pocos datos —convino Megan—. ¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos? ¿Era algo serio?


  La abuela me miró antes de posar la mirada en Paisley. Teniendo en cuenta que ya conocía la expresión “caerse los cojones al suelo”, concluí que mi historia era apta para todos los públicos.


  —Avery y yo salimos dos años durante el instituto.


  —Los eligieron rey y reina del baile de graduación —añadió mi madre—. Y la verdad, pensé que se casarían cuando acabasen la universidad. Pero rompieron justo después del baile.


  —Mamá, ¿te gustaría contar tú la historia? —le pregunté.


  Me ignoró y continuó:


  —Pero no tengo claro del todo lo que pasó.


  Tragué saliva y dejé el tenedor. Hacía años que no pensaba en aquella noche. ¿De verdad quería revivirlo todo?


  —Su madre enfermó, y tuvo que mudarse lejos de Chicago para cuidarla. Justo antes de partir, dijo que no tenía sentido seguir si íbamos a estar separados. —La relación se acabó de un día para otro. Yo quería estar a su lado y ayudarla con su madre. Pero Avery se negó en redondo.


  Se me formó un nudo el pecho. Incluso después de tantos años, sentía su pérdida como un puñetazo en el estómago.


  —Vale, por la expresión de tu cara me queda claro que algo de razón tiene tu madre —dijo Lexi en un falso susurro.


  —Es verdad. ¿Sigues enamorado de ella? —preguntó Tyler.


  Le miré fijamente antes de responder:


  —Ya le he dado mi palabra, y no voy a echarme atrás por más que no estéis de acuerdo conmigo.


  —No es que no estemos de acuerdo —dijo Luke—. Es solo que vamos a disfrutar mientras te vemos caer —añadió con un guiño—. Puede que seas el último Maxwell soltero, pero no por mucho tiempo.
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  —Esta manía de la familia de no contratar a una empresa de mudanzas es ridícula —decía Travis una semana después mientras ayudaba, junto a todos mis hermanos, a llevar mis cosas al loft.


  —Pues a mí me parece una costumbre estupenda —sentenció Declan con seriedad.


  Desde pequeños, nuestro padre nos inculcó el no pagar por algo que podíamos hacer nosotros mismos. Todos lo cumplíamos a rajatabla. Incluso Travis, aunque a regañadientes.


  —¿Qué sentido tiene pagar una empresa de mudanzas si entre todos me lo hacéis gratis? —bromeé mientras metía con Luke el sofá en el salón.


  —Coincido con él —comentó Tyler, que cargaba una enorme caja.


  —Quizás porque todos tenemos cosas mucho más importantes que hacer. Mi esposa y mi bebé recién nacido me están esperando en casa, por ejemplo —refunfuñó Travis.


  Tate y él cargaban al hombro bolsas de basura con ropa y otros enseres. Lo cierto es que, al haber estado fuera tantos años, no tenía muchas pertenencias. El sofá, que compré la primera vez que compartí piso con unos amigos en la universidad, era la excepción y llevaba años en un trastero.


  —Vaya, el sofá huele a viejo. Voy a tener que cambiarlo —dije después de colocarlo junto a la pared.


  Lo que hizo que Declan me mirara fijo y me regañara:


  —Tío, tenemos que añadir una cláusula a esta costumbre familiar. No hacer trabajar al prójimo para nada.


  —No era mi intención —respondí—. Sabía que tenía un sofá guardado y pensé que valdría. —Aunque el loft venía amueblado, le faltaba el sofá. Incluso lo había consultado con Avery, y estuvo de acuerdo.


  —Oye, el piso está muy bien —dijo Luke, que recorría con mirada de admiración el espacio—. Muy moderno.


  —Y está en un buen barrio —añadió Tyler.


  —Sí, solo tiene un problema —repuso Travis.


  —¿Cuál? —pregunté, y giré la cabeza en su dirección.


  A mí me parecía estupendo, aunque no tenía ni idea de arquitectura. Pero menos aún tenía Travis.


  Por su sonrisa intuí que estaba a punto de soltarme una pulla:


  —No es tan grande como para contener la tensión sexual entre Avery y tú.


  —¿Pero qué dices, tío? No hay nada entre ella y yo —respondí.


  —Por ahora —agregó Luke con un guiño.


  —Estoy con Luke —dijo Tyler, muerto de risa.


  Mis hermanos eran incorregibles. Declan parecía ser el único que no me daba la tabarra.


  Terminé de llevar las bolsas con toda la ropa a mi habitación. Tenía muy poca, y no tardaría nada en guardarla en la cómoda.


  Mientras volvía al salón, decidí preguntarle a mis hermanos si querían quedarse a cenar. Había un montón de restaurantes de moda por el barrio, podíamos ir a tomar algo o pedir a domicilio. Pero cuando llegué encontré a Tate al teléfono con Paisley, así como Travis, que probablemente estuviese hablando con Bonnie. Y entendí que quizás mi hermano no lo decía para picarme, sino que de verdad tenía una familia que atender.


  Me invadió un sentimiento de culpa por obligarles a venir a mi casa. Esa costumbre que nuestro padre nos inculcó tenía su lógica, pero tampoco quería robarles tiempo con sus familias.


  —Gracias por vuestra ayuda, chicos. Creo que ya hemos terminado.


  —¿Seguro? —preguntó Declan, enarcando una ceja.


  —Sí.


  —¿Cuándo se muda tu chica? —preguntó Tate, que ya había colgado y guardaba el teléfono.


  —No es mi chica, sino mi compañera de piso, y debería haber llegado hace diez minutos, a las siete.


  —Entonces vamos a darte toda la carga que podamos antes de que llegue, así nos lo sacamos de dentro.


  Recibí el sonido del timbre como un regalo del cielo, y Travis me guiñó un ojo:


  —No podemos dejarla sola con toda la mudanza, ¿verdad?


  —Claro que no —respondí—, ya estoy yo para ayudarla.


  —Sí, pero cuantos más seamos, mejor.


  —A menos, que... estemos interrumpiendo algo —insinuó Tyler.


  —Madre mía, ¡me había olvidado de lo payaso que eres!


  —Siempre es un placer recordártelo —respondió con una amplia sonrisa.


  Bajamos las escaleras y nos encontramos a Avery en la entrada, con una maleta enorme y cinco cajas.


  Yo fui el primero en llegar hasta ella y le pregunté por el resto de sus cosas.


  —Esto es todo lo que tengo.


  —Pues mis hermanos se van a llevar un disgusto.


  —¿Están aquí? —preguntó con los ojos abiertos de par en par.


  —Sí.


  Llevaba unos vaqueros cortos que revelaban sus interminables piernas, y me costó mantener la mirada en su cara. Su piel parecía de lo más suave y, al recordar la sensación de tenerla en mis manos, tuve que hacer un esfuerzo titánico para no acercarme con cualquier excusa y tocarla. Madre mía, por culpa de Travis estaba fantaseando con ella.


  Un segundo después aparecieron mis hermanos.


  —¡Anda, los Maxwell al completo! —dijo Avery con una risa—. Imagino que haciendo honor a la costumbre familiar de “No contrates a nadie para que trabaje por ti”, ¿verdad? —preguntó con el ceño fruncido. Cuando se pasó una mano por el pelo y se mordió el labio inferior, mi polla, que ya sentía inquieta, empezó a cobrar vida propia. Estaba en terreno pantanoso.


  —A decir verdad, es “No contrates a nadie para un trabajo que puedes hacer tú mismo” —corrigió Luke, que señaló las cajas con la cabeza y preguntó—: ¿Eso es todo?


  —Esas son todas mis posesiones: una maleta y cinco cajas.


  —¿Te has dejado cosas en un trastero? —preguntó Tate.


  —No —respondió con la mirada ensombrecida.


  —Entonces lo subiremos en un santiamén —dijo Tyler.


  Posé mi mirada en ella. Parecía vulnerable y acongojada, y necesitaba saber por qué.


  —Vamos, no os quedéis parados y haced algo útil. Que cada uno agarre una caja, yo me ocupo de la maleta —les ordené, y todos siguieron mis instrucciones.


  Avery silbó, sorprendida:


  —Guau, ¡cómo se han invertido los papeles! No recuerdo que fuera Sam quien diese las órdenes cuando éramos adolescentes.


  Declan le guiñó un ojo antes de responder:


  —Ni ahora tampoco. Solo le estamos siguiendo el rollo porque tú estás aquí.


  —Vale, lo tendré en cuenta —dijo Avery mientras subíamos las escaleras—. Qué raro se me hace volver a veros a todos.


  Ella iba la primera, seguida de mí. A cada paso que daba se me hacía más difícil apartar la mirada de su culo, que desde mi perspectiva parecía perfecto. Avery estaba más rellenita que antes, y me encantaba: sus generosas curvas realzaban su estrecha cintura. Sí, era perfecta.


  Giró la cabeza para cotillear:


  —¿Alguno de vosotros se ha casado? Ahora que lo pienso, creo que leí que Tyler está comprometido, ¿verdad? Y Travis también. Salió en la prensa.


  Esta última afirmación hizo que todos resoplaran, y Avery preguntó perpleja:


  —¿Qué pasa?


  —No nos llevamos muy bien con la prensa, que digamos —le expliqué, ya dentro del apartamento.


  Ella suspiró un momento antes de agregar:


  —Recuerdo que nunca os gustó ser el centro de atención, y que cuando erais más jóvenes los paparazzi estaban todo el tiempo al acecho, a la espera de un descuido vuestro, solo por provenir de una familia acomodada. Pero veo que no les habéis dado mucho material.


  ¿Había estado pendiente de mi familia todos estos años? Tampoco era complicado. Aunque no aparecíamos muy a menudo en la prensa, sobre todo porque tratábamos de no darles motivos, cuando encontraban un hilo del que tirar lo convertían en un escándalo. El apellido Maxwell era, y seguía siendo, un imán para los cotilleos.


  Avery se llevó los dedos a los labios e hizo el gesto de cerrarlos como una cremallera:


  —Siento haber sacado el tema. No volverá a ocurrir.


  —¿Dónde dejamos las cajas? —preguntó Tate.


  —En mi habitación. Gracias, chicos.


  Llegué el primero con la maleta, que pesaba como un muerto. ¿Qué había dentro? Daba igual, no era asunto mío. La dejé junto a la cómoda, y mis hermanos apilaron las cajas sobre el escritorio frente a la cama.


  —Tío, sigue estando buenísima —dijo Travis—. Y lo digo con total objetividad porque, como ya sabéis, soy un hombre muy felizmente casado.


  —Sí, lo sabemos, Travis. Nos lo restriegas en la cara cada vez que tienes oportunidad —dijo Declan.


  —No es mi culpa que estés dando largas y no fijes una fecha para tu boda —respondió Travis encogiéndose de hombros.


  —No estoy dando largas —repuso Declan—. Liz está muy ocupada con la pastelería, y lo respeto.


  Eso demostraba lo mucho que su prometida significaba para él. Declan era impaciente y le gustaba hacerlo todo a su manera.


  Tyler se aclaró la garganta y zanjó el asunto:


  —Cada uno a su ritmo.


  Pero Tate me miraba con desconfianza.


  —¿Qué? —pregunté.


  —He visto cómo la mirabas.


  Tyler se rió entre dientes:


  —No iba a meter baza, pero ya que Tate ha sacado el tema, yo también lo he visto.


  —No recuerdo haberos pedido vuestra opinión —les regañé.


  —Tienes razón —dijo Luke.


  —Entonces nos abstendremos de opinar —sentenció Declan, que cada vez me sorprendía más.


  Bajamos las escaleras y nos dirigimos a la cocina. Me detuve a mitad de camino porque me llegó un mensaje. Era de Paisley.


  Paisley: Tío Sam, ¿crees que ser un empollón es GUAY?


  Me tomé un momento para pensar. Mi sobrina me enviaba mensajes de vez en cuando y siempre me esforzaba por darle una buena respuesta, no lo primero que se me pasara por la cabeza.


  Sam: Lo guay es ser tú misma. Nunca finjas para complacer a los demás.


  Paisley: ¿Estás seguro? ¿Y si dejo de gustarle a la gente?


  Sam: Entonces no son amigos de verdad.


  Paisley: Gracias, tío Sam.


  Poco a poco me iba dando cuenta de que no sería su tío favorito a corto plazo —mis hermanos llevaban demasiados años mimándola, y no podía competir contra eso—, pero me gustaba ser su confidente. Volví a guardar el teléfono en el bolsillo y me uní al grupo en la cocina.


  Avery estaba engullendo un vaso de agua. Qué sexy estaba, maldita sea. Su pecho subía y bajaba cada vez que tragaba, y la gran cantidad de agua en tan poco tiempo hinchaba su garganta.


  Nos sonrió con timidez y se excusó:


  —Lo siento, me estaba muriendo de sed. ¿Queréis algo de beber?


  —No, estamos bien —respondió Tate.


  —Pero tenemos curiosidad por ti —agregó Travis.


  Avery sonrió divertida:


  —Vaya, veo que sigues siendo igual de directo que siempre.


  Tuvo más roce con Travis que con el resto de mis hermanos porque era el más próximo en edad.


  —¿Cómo es que has vuelto a Chicago? —preguntó mi hermano, y vi a Avery hacerse más pequeña ante mis ojos. Era evidente que no quería hablar de ello, y deduje que tenía una herida que seguía abierta.


  Quería llegar al fondo del asunto y averiguar qué le había pasado en los últimos dieciséis años, pero no iba a dejar que mi hermano la acorralase para que hablara. Aunque su intención no era esa, sino simplemente un amable intento de entablar conversación.


  —Travis, antes me has dicho que soy un cabrón por apartarte de tu esposa y tu hija. ¿Por qué no os vais todos a casa y nos ponemos al día otro en otro momento, cuando Avery y yo nos hayamos instalado? —sugerí.


  —¿Tienes una hija? —preguntó Avery con los ojos muy abiertos y una cálida mirada.


  Travis asintió, y con una enorme sonrisa respondió:


  —Sí. Nació hace tan solo dos semanas.


  —Oh, qué maravilla. ¿Cómo se llama?


  —Rose.


  —Me encanta. Felicidades.


  —Gracias. —No apartó la mirada de Avery, pero noté el cambio en su expresión. No insistió, sino que se dirigió al resto de mis hermanos—: Chicos, dejemos que se instalen.


  —Llámanos si necesitas algo —dijo Declan.


  Luke miró a su alrededor antes de ofrecerse:


  —Eso, avísame si necesitas algo o tienes algún problema. Tengo el teléfono de los mejores profesionales de cada campo.


  —Gracias, tío —dije—. Os lo agradezco mucho. —Nunca fui demasiado exquisito en cuanto a las comodidades, y menos aún después de mi estancia en el extranjero, donde pasé por todo tipo de alojamientos, pero quería que Avery tuviese lo mejor.


  En cuanto mis hermanos se fueron, se sirvió otro vaso de agua y se lo bebió de un trago. Era imposible ignorar la irresistible sensualidad de sus curvas perfectas, y mis manos recordaban a la perfección la sensación de recorrerlas.
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  Sam


  Me acerqué a ella por el otro lado de la isla de la cocina. Cuando se bebió el último vaso, suspiró con fuerza:


  —¡Qué bien! Es como si hubiera renacido. Me he pasado el día corriendo como una loca.


  —Si lo hubieras dicho, te habría mandado a un Maxwell a que hiciera de mula de carga.


  Avery no pudo contener la risa:


  —No te preocupes, estoy bien. Sí que he estado muy ocupada, pero en el buen sentido.


  Quise preguntarle qué implicaba estar ocupado en el mal sentido, pero me abstuve.


  —¿Y a qué se dedican tus hermanos? Solo sé que Tyler juega al hockey, ¿qué pasa con el resto?


  —Todos hemos seguido caminos diferentes. Tate tiene una bodega, Declan es abogado, Luke tiene un estudio de arquitectura y Travis vendió su empresa de software hace un par de años y ahora ha abierto un hotel. Está en el mismo edificio que The Happy Place.


  —¿Tu abuela aún tiene la librería?


  —Sí, sigue pasándose varias veces a la semana.


  The Happy Place fue la primera tienda que abrieron mis abuelos, y ella había querido conservarla.


  —Beatrice nunca paraba quieta.


  —Travis ha montado un hotel justo arriba, y así de paso vigila a la abuela.


  —Oh, es verdad. Lo leí en las noticias. —Frunció el ceño antes de preguntar—. ¿Crees que les ha molestado que mencionase la prensa?


  —No, tranquila. Es solo que estamos enfadados con los medios desde que tildaran a Bonnie, su esposa, de buscar dar un braguetazo. —Avery se quedó impactada, y continué—: Y unos años atrás también se cebaron con Reese. Canceló su boda en el último minuto, y la prensa se le tiró al cuello.


  —Pobre Reese, seguro que lo pasó fatal. Como si cancelar la boda no fuera suficiente. —Echó un vistazo al loft y añadió—: ¿Crees que deberíamos establecer unas normas?


  Percibí nerviosismo en su voz, y en tono neutro pregunté:


  —¿Normas?


  —Sí. Ya sabes, reglas, límites. —Movió los hombros juguetona, y me recordó a sus pasos de baile en la fiesta de graduación—. ¿Cómo sueles hacer con otros compañeros de piso?


  —Es que casi siempre he vivido con médicos con los que apenas me cruzaba, y nadie tenía vida privada. No hacían falta normas. ¿Y tú?


  —Entiendo, entonces...


  ¿La estoy poniendo nerviosa? Rodeé la isla de la cocina para acercarme a ella:


  —¿Avery?


  —¿Sí? —preguntó sobresaltada.


  —No estés nerviosa. Soy yo, Sam.


  Se apartó un mechón de pelo detrás de la oreja:


  —¿Cómo sabes que lo estoy?


  —Por instinto —respondí—. Haces los mismos gestos que cuando estábamos juntos.


  —Y por eso mismo... algunas cosas deben quedar bien claras.


  —¿Como qué? —pregunté confundido.


  —No deberíamos hablar de que salimos durante el instituto.


  —¿Por qué no?


  —No sé, creo que es lo más fácil.


  Para nada, pero estaba dispuesto a aceptarlo si eso le hacía sentirse cómoda.


  —Vale. Otra cosa, he impreso mi horario para esta semana —dije, y señalé la nevera—: ¿Te importa que lo deje ahí? Me gusta tenerlo a mano.


  —Vaya, pasas mucho tiempo fuera —comentó con los ojos desorbitados, lo cual me hizo reír.


  —Te dije que no me verías mucho el pelo.


  —Ya lo sé, pero no pensaba que... Esto es un disparate. ¿Pero tú duermes?


  —Sí —respondí.


  —Pues no lo parece.


  —Los turnos pueden cambiar, pero de todos modos me gusta tenerlo a la vista y no estar constantemente sacando el teléfono.


  —Veo que siempre empiezas a primera hora de la mañana, eso quiere decir que no nos pelearemos por el baño. —Sonrió nerviosa—. Necesitamos pautas para eso, ¿no crees?... Para evitar que por accidente...


  —¿Pillemos al otro desnudo? —terminé por ella.


  Avery suspiró:


  —Sam, parece que disfrutas haciéndome sentir incómoda.


  —Joder, pues claro —respondí por instinto.


  Me acerqué un poco más, hasta que ella se mordió el labio. Me cago en la puta. Travis llevaba toda la razón con eso de la tensión sexual.


  —Venga ya. También necesitamos un código para cuando uno de nosotros traiga a un invitado —dijo, y entornó la mirada.


  —¿Qué quieres decir con un código? Basta con ser un poco civilizados, ¿no?


  —No, me refiero a un invitado para pasar la noche. Quizás podemos poner un calcetín en la puerta, en las residencias de estudiantes lo hacen así.


  Ese comentario me sentó como una bofetada. Y por primera vez, me di cuenta de lo que implicaría vivir con ella. Me volvía loco solo de pensar en que trajese un tío a casa y lo llevara a su habitación.


  Mi respuesta era un no rotundo. Si por mí fuera, pondría la norma de que jamás podía traer hombres a casa. Sin excepciones.


  Pero claro, no podía ser tan ridículo. ¿Qué pensaría ella de mí?


  Avery sonrió con satisfacción antes de contestar con picardía:


  —Ah, cuando te lo hacen a ti no te gusta, ¿eh? Que no se te olvide que puedo ser tan descarada como tú. Eso no ha cambiado desde el instituto.


  —Menos mal, porque es algo que siempre me gustó de ti. —Avery iba a empezar a decir algo, pero negué con la cabeza—: Tú sacaste el tema.


  —No fui yo. —Y tras cerrar los ojos y encogerse de hombros, reconoció—: Vale, sí, ha sido mi culpa. No volverá a ocurrir.


  —Creo que nos vamos a divertir mucho viviendo juntos —dije.


  —¿Ah, sí? —murmuró.


  Llevábamos solo unos minutos de convivencia y ya estamos tirándonos pullas. Me gustaba el rumbo que estaba tomando.


  —Vale, ya que hemos zanjado el tema, ¿qué tal si te invito a cenar? —pregunté.


  —Me encantaría, pero no tengo energías para cambiarme ni nada de eso. ¿Y si pedimos comida a domicilio y desvirgamos el apartamento? —preguntó, y de inmediato se tapó la boca. Me eché a reír sin poder parar—. No lo dije en el sentido que te imaginas.


  Puse una mano en la encimera, cerca de su cintura, y le pregunté:


  —¿Estás segura? ¿Ni siquiera un poquito?


  —No sé qué le está pasando a mi cerebro ahora mismo —respondió con un bufido y agachando la cabeza.


  —Yo tampoco, pero me gusta —admití. Estaba de nuevo lo bastante cerca como para oler su perfume. Pero di un paso atrás por mi propia cordura.


  Sacó el móvil y se relamió los labios mientras abría una aplicación de comida a domicilio. Percibí un leve temblor en la mano.


  —¿Qué nos apetece? —preguntó.


  —¿Pizza?


  —Sí, me encanta.


  Me daba igual la comida, era el debut lo que me tenía loco.


  —Yo puedo aportar unos vinos fantásticos —dije.


  Avery levantó la cabeza para mirarme:


  —¿Ya has hecho la compra?


  —No, es un regalo de Tate.


  —¡Claro, es verdad! Me había olvidado de los vinos Maxwell, que por cierto me encantan.


  —¿Cuál es tu favorito? —pregunté mientras me acercaba a la caja que mi hermano había dejado sobre la encimera.


  —El chardonnay.


  —Pues resulta que hay una botella aquí dentro.


  —Perfecto. Lo tomaré como un buen augurio —respondió al tiempo que me incorporaba y dejaba el vino en la encimera.


  —¿Un augurio acerca de qué? —pregunté.


  Avery dudó antes de responder:


  —Acerca de los nuevos comienzos.


  Cogió dos copas del armario mientras yo abría la botella, y aproveché para servir el vino mientras ella pedía la pizza. Luego brindamos.


  —Por los nuevos comienzos, entonces —dije—. ¿Qué intentas dejar atrás exactamente? —pregunté después de que bebiera su primer sorbo.


  Cerró los ojos y los volvió a abrir al cabo de unos instantes:


  —Sabía que tarde o temprano me lo preguntarías.


  —No tenemos que hablar de ello si no quieres. Solo tenía curiosidad.


  —Mejor te lo cuento ahora mismo —respondió—. De lo contrario te quedarás con la sensación que hay algo muy gordo detrás, y no nos trataremos con naturalidad.


  —¿Como cuando Travis te puso entre la espada y la pared?


  —Eso fue porque no me lo esperaba, nada más —respondió, negando con la cabeza.


  Como aún veía reticencia en su mirada, le ofrecí:


  —Estoy deseando saber qué ha sido de tu vida, pero si quieres empiezo yo.


  —Me has leído la mente. Cuéntame, ¿por qué has vuelto a Chicago?


  —En un principio, el motivo principal fue que tenía una relación a distancia y quería formalizarla.


  Avery hizo una mueca y comentó:


  —Que estés compartiendo piso me da a entender que la cosa no funcionó.


  —Resultó que ella no estaba preparada para abandonar la soltería. Lo descubrí por las malas, cuando la pillé en la cama con otro tipo.


  —Sam, eso es horrible. Lo siento mucho —dijo, llevándose la mano a la boca.


  —Es lo que hay —respondí, y me encogí de hombros antes de beber otro sorbo—. Esa es mi historia.


  Avery jugó con el tallo de su copa antes de empezar:


  —A mí también me traicionaron, pero no fue una pareja. Mi amiga y socia me estafó hasta tal punto que se apropió de mi negocio.


  —¿Qué? —pregunté—. Espera, ¿a qué te dedicas?


  —Soy diseñadora de joyas, aunque ya no tengo ni diseños propios ni tienda —dijo, encogiéndose de hombros pero con la frente bien alta.


  —Siempre dijiste que querías tener una joyería.


  —Sí, y así fue.


  Recordé aquella conversación, después del baile de graduación, en la que me dijo que su madre estaba enferma y tenían que mudarse de Chicago a un lugar más económico. Me explicó que la gente como ella no podía permitirse perseguir sus sueños, que tenía que agachar la cabeza, ponerse a trabajar y centrarse en llegar a fin de mes.


  —Hice algunos cursos gratuitos mientras cuidaba de mi madre y, una vez que se recuperó, me formé como diseñadora de joyas.


  —Buena decisión. ¿Cómo está tu madre?


  —Está estupenda, se jubiló y se mudó a Florida.


  Asentí con la cabeza y comenté:


  —Siempre hablaba de marcharse allí. ¿Y Jamie?


  —Es contable y vive en Maine. Debería haber aceptado cuando se ofreció a llevarme la contabilidad —me explicó sin dejar de jugar con el tallo de la copa—. Hace unos cinco años empecé por fin mi negocio de joyería. Tenía una tienda online, pero no vendía demasiado, de modo que abrí un pequeño local con una cantidad moderada de inventario. Y me fue muy bien, por un tiempo. Entonces fue cuando conocí a Sophia —continuó—. Me endulzó el oído, e incluso me dio ideas para expandir el negocio. Quería ser mi socia, y ni me lo pensé. Me entusiasmó la idea de montar algo con ella, porque había fundado algunas empresas de éxito y me parecía que estaba clarísimo. Pasaron dos años hasta que descubrí que usaba el dinero de la empresa para financiar todos sus gastos, y para entonces ya no quedaba nada —murmuró.


  —No me jodas. Vamos a por ella, denúnciala —dije.


  —Venga ya, Sam, eres médico —respondió con una triste sonrisa.


  —Pero Declan es abogado. De los mejores, y su prioridad es proteger a la familia.


  —No soy de la familia, solo una tonta que ni siquiera pensó en consultar a su propio abogado para que revisara los contratos. Sophia estaba conchabada con el que compartíamos. Era muy meticulosa, y al parecer lo había hecho todo de manera que no pudiera demandarla. Créeme, lo he intentado, pero hay una cláusula que prohíbe que nos denunciemos la una a la otra.


  —Avery... —empecé, pero ella negó con la cabeza.


  —No quiero hablar más del tema. Te lo he contado para que no pienses que soy una fugitiva o algo así.


  —No pensaba eso —respondí.


  Sonrió con picardía antes de preguntar:


  —¿No crees que pueda ser mala?


  —Sé que puedes ser eso y más.


  Cerró los ojos y contestó:


  —Madre mía, eso ha sido un cortocircuito de mi cerebro, debe ser culpa del vino.


  —Me pregunto a qué culparás la próxima vez —dije moviendo las cejas.


  —No habrá una próxima vez. En resumen, estoy sola y tengo el objetivo de montar mi tienda online, lo cual me hace mucha ilusión. Pensé en crear mi propia web, pero creo que acabaré usando Etsy, que tiene más visibilidad y llega a más gente.


  —Pero no lo entiendo, ¿qué ha pasado con la tienda física?—pregunté con el ceño fruncido.


  —No quedaba efectivo en la empresa para pagar el alquiler, ni inventario, ni nada.


  No me jodas. Decidí pedirle a Declan que investigara a esa tal Sophia. No podía salirse con la suya.


  Avery negó con la cabeza:


  —Por favor, vamos a cambiar de tema, que la noche estaba yendo como la seda.


  —¿A pesar de todas las indirectas y deslices? —añadí para hacerle reír.


  —Sí, a pesar de eso —dijo con las mejillas sonrojadas y una sonrisilla—. Creo que fui una ingenua al pensar que no saldrían este tipo de pullas entre nosotros.


  Sonó el timbre de la puerta, y ambos dimos un respingo.


  —¡Qué rápido ha llegado la pizza! —dijo.


  Me acerqué para abrir la puerta y pagué al repartidor.


  Al volver a la cocina, Avery me regaló una estampa que me costaría olvidar. Se había inclinado para coger los platos de un estante y pude admirar su hermoso culo en todo su esplendor. Si ya me encantó la imagen al subir las escaleras detrás de ella, esta la superó con creces. Tanto que me costó la vida misma reprimir un gemido. Cuando se incorporó con los dos platos, estaba completamente roja y con el pelo alborotado. Y cuando se giró para mirarme, mi mente comenzó de inmediato a pensar obscenidades.


  Como imaginar que ponía justo esa cara mientras subía y bajaba de mi polla.


  ¡Sam, no seas gilipollas!


  Acabábamos de mudarnos y ya me costaba controlarme. Se había abierto y hablado de su vida. Estaba en una situación vulnerable, y no iba a aprovecharme de ella. Sería el compañero de piso perfecto, y un caballero ejemplar... De momento.



  
    Capítulo Ocho


    
      
        
      

    

  


  Avery


  La primera semana de convivencia con Sam pasó como un suspiro, porque casi nunca estaba en casa. Y logré apañármelas para no verle salir de la ducha desnudo.


  Aunque en una ocasión en la que fue a la cocina a altas horas de la noche pude deleitarme mirándole. Mientras se preparaba un bocadillo sin nada más que una toalla envuelta en la cintura, pude espiar sus magníficos abdominales. Desde lejos, claro. Me detuve al pie de la escalera cuando sentí que estaba en el salón. Pero incluso desde la distancia percibí lo tonificado que tenía el cuerpo y la definición extrema de sus abdominales y brazos.


  Durante el día tenía el loft para mí sola. Me pasé toda la semana montando mi tienda en Etsy. Era muy distinto a tener mi propia página web, pero no tenía ni los conocimientos para crear una que pareciese profesional ni el dinero para contratar a alguien.


  Tenía la esperanza de que con reconducir a mis clientes actuales a la tienda bastaría para comenzar a poner al algoritmo de mi parte. Solo quedaba esperar, y me sentía muy optimista.


  También envié correos electrónicos a media docena de talleres para encontrar a alguien que fabricase mis joyas, pese a que no había podido adelantar mucho en cuanto a diseños. También abrí una cuenta en Fiverr, una plataforma que conecta trabajadores autónomos con potenciales clientes, para ofrecer mis servicios como diseñadora gráfica. Tenía un par de cursos, y era otro medio de generar algún ingreso extra.


  A las siete cerré el portátil. Ya había hecho suficiente ese día. Tenía los ojos secos y me ardían. Parpadeé rápidamente varias veces hasta que sentí una mejoría.


  Me dirigí a la cocina e inspeccioné el horario de Sam en la nevera. Un momento, ¿no estaba de guardia anoche? No me constaba que hubiese estado en casa. Pero según el calendario, ese día estaba de guardia y el anterior había descansado.


  Saqué una ensalada de paquete, mi truco para comer más verduras, y la eché en un bol. Le agregué tomates secos, alcachofas en aceite y garbanzos cocidos. Estaba aliñándola con vinagre balsámico cuando se abrió la puerta y entró Sam.


  —Hola, ¡ya estás en casa! —le dije.


  Parecía completamente derrengado. Tenía ojeras, y sus hombros caídos parecían cargar con un gran peso.


  —Anoche hubo un lío de mil demonios y tuve que quedarme, pero a cambio me han dado libre esta noche.


  Echó la cabeza hacia atrás con un gruñido. Me entraron unas ganas terribles de estirar la mano y darle un masaje en el cuello y en los hombros, o hacer algo por él. Dios mío, a mi cerebro se le estaban ocurriendo las excusas más peregrinas para tocarlo, pero estaba decidida a comportarme. Vivir con Sam era fácil cuando no estaba en casa. Sin embargo, me hervía el cuerpo cada vez que estábamos en la misma habitación.


  —He hecho una ensalada enorme, si quieres la compartimos.


  —¿Garbanzos y ensalada de paquete? —dijo después de mirar el bol con desconfianza.


  —Sí, lo sé. Es supersano, ¿verdad?


  —¿Por qué has hecho tanta?


  —Pensaba guardar algo para el almuerzo de mañana, pero como dije antes la compartiría contigo encantada.


  Asintió con la cabeza:


  —Acepto la invitación, gracias.


  Tamborileó en la encimera con sus largos y sensuales dedos.


  Cerebro, para. No hay nada sensual en unos dedos. Por más que te empeñes.


  —¿Te importa esperar unos minutos? Necesito una ducha para despejarme.


  —Claro. Tampoco tengo tanta hambre, no me importa esperar —respondí—. También voy a tostar un poco de pan, por si quieres.


  —Estupendo, gracias. Me encanta que estés aquí —dijo antes de inclinarse y darme un beso en la mejilla.


  No me lo esperaba en absoluto, y me quedé sin aliento. El contacto de sus labios en mi mejilla me puso los nervios a flor de piel. Seguía conteniendo la respiración mientras él se incorporaba y me guiñaba un ojo.


  —¡Maldita sea, se me olvidó sacar la ropa de la secadora! —exclamó mientras entraba en el cuarto de baño, al pie de la escalera.


  Saqué una sartén y me conminé a no apartar los ojos de ella. La lavadora y la secadora estaban en un cuartito detrás de la cocina, de modo que cuando terminara de ducharse pasaría justo delante de mí.


  Puedes hacerlo, Avery. Mantente firme como una roca.


  Le puse mantequilla al pan tostado para darle ese toque delicioso. En mi humilde opinión, ponerle mantequilla a lo que fuese lo volvía un millón de veces mejor. Aparté mi cuaderno de la mesa del comedor, que estaba utilizando como despacho, para poner los platos. Aunque tenía un escritorio en el dormitorio, allí había más espacio y luz.


  Cuando oí abrirse la puerta del baño, me quedé quieta y miré de reojo. Maldita sea. Sam no llevaba más que una toalla. Mi corazoncito no podía soportarlo. Me moví poniendo mucha atención a no mirarle, lo que por supuesto hizo que me chocase contra la esquina de la mesa.


  —¡Ay! —grité, y mi espalda se topó con la isla de la cocina.


  Sam se me acercó enseguida para preguntarme:


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí. Es que me distraje y choqué contra la mesa.


  —¿Dónde te has golpeado?


  —En el muslo.


  Se me acercó tanto que mi mente entró en barrena. No pensé que tendría sus abdominales al alcance de la mano tan rápido. No estaba preparada para algo así.


  —No estaba prestando atención —murmuré.


  —¿Por qué? —Su mirada estaba alerta, y parecía mucho más despierto que antes. La ducha había hecho milagros.


  —¿Puedes ponerte algo de ropa? —le pregunté, enarcando una ceja.


  —Ya entiendo, me has visto sin ropa y por eso te has chocado con la esquina de la mesa.


  —¡Sam! —le amonesté—. ¿Te parece divertido?


  Echó la cabeza hacia atrás para reírse, al tiempo que su nuez subía y bajaba:


  —Divertidísimo.


  Me contagió su risa. Di un paso atrás para marcar distancias, y él fue el primero en recuperar el aliento:


  —Vale. Tendré piedad e intentaré no distraerte más. Iré a vestirme a mi habitación.


  —Sí, por favor. —Me llevé el dorso de la mano a la cabeza en un artificioso y exagerado gesto antes de añadir—: De lo contrario, no podré resistirme a tu sensualidad arrolladora.


  Sus ojos chispearon, y tragué saliva al darme cuenta de lo que acababa de insinuar. Bajé la vista a la mesa y me centré en repartir la ensalada lo más equitativamente posible entre los dos platos.


  Por suerte, fue a la secadora a por su ropa y subió a su dormitorio sin decir nada más. Me abaniqué mientras me sentaba en la silla con la esperanza de que, cuando volviera, la tensión entre nosotros hubiese disminuido un poco.


  Todo lo contrario.


  En cuanto Sam apareció de nuevo en lo alto de la escalera, me quedé boquiabierta.


  Llevaba unos pantalones cortos y una camiseta blanca que podía haberse ahorrado, ya que como no se había secado bien se le pegaba a la piel. Seguía teniendo el pelo mojado.


  —Qué bien me ha sentado la ducha —dijo, y se sentó a la mesa—. Ha sido un chute de energía, y de paso he podido ver ese rubor tan bonito que se te sube a la cara.


  Levanté la cara del plato para regañarle:


  —¡Sam!


  —¿Qué? —preguntó con fingida inocencia—. Qué tono más serio has puesto.


  Asentí con vehemencia y dije:


  —Pues claro. Tendríamos que añadir varias prohibiciones a la lista, pero no sé dentro de qué parámetros.


  —¿Parámetros? —repitió como un loro—. ¿Por qué usas jerga de negocios en tu día a día?


  Resoplé antes de responder:


  —Me he pasado el día sumergida en artículos sobre negocios para abrir la tienda en Etsy. Nunca pensé que tendría que empezar de cero otra vez, aunque tengo un buen presentimiento —dije mientras picoteaba la ensalada—. Es muy diferente de lo que estoy acostumbrada, pero creo que es la mejor herramienta para mi nuevo negocio.


  —Estoy muy orgulloso de ti.


  —¿Por qué? —pregunté entre bocado y bocado.


  —Porque no solo seguiste tu sueño, sino que tras perderlo todo estás decidida a reconstruirlo.


  —A decir verdad, no tengo otra alternativa.


  —Sí, siempre hay otra alternativa. La mayoría se rendiría y punto.


  —Esa no es una opción para mí —concluí, y no quise agregar nada más.


  No me imaginaba dedicándome a otra cosa. Y también me moría de ganas de dejar en evidencia a mi exsocia después de lo que me había hecho. Cuanto más lo pensaba, más me enfadaba y más decidida estaba a conseguirlo.


  Sam me dedicó una sonrisa encantadora y dijo:


  —Se lo he comentado a mis hermanos. Si necesitas algún tipo de ayuda, o ideas de negocio, ellos te asesorarán.


  Tardé unos segundos en darme cuenta de lo que había dicho:


  —¿Has estado hablando de mí con tus hermanos?


  —Sí. Últimamente parece que no puedo hablar con ellos sin mencionarte.


  Estiré las piernas bajo la mesa y, por accidente, toqué las suyas. Se me puso la piel de gallina y él se quedó sin aliento. Me aclaré la garganta. ¿Cómo puede ser que sigamos reaccionando así después de tantos años?


  —¿Por qué?


  —Ya sabes por qué. Ellos sabían que esto pasaría —explicó señalándonos a ambos con el dedo.


  —¿Que pasaría qué exactamente? —pregunté.


  —Esta tensión.


  Con una risita nerviosa, respondí:


  —¿En serio? Alana me dijo lo mismo. Y mi respuesta fue que se lo estaba imaginando.


  —Lo mismo contesté yo. ¿Cómo hemos podido ser tan ingenuos? Porque los dos nos hemos equivocado, ¿verdad? —preguntó con la mirada clavada en mí.


  Me sentía como clavada a la silla. Pero no podía quedarme atrapada en esos ojos azules.


  Resiste, me dije para mis adentros. No traerá nada bueno. Seguro que está despechado.


  Le señalé con el tenedor después de comerme el último bocado de ensalada:


  —Pues no, no nos hemos equivocado. Solo es cuestión de tiempo que todo se normalice.


  Sam enarcó una ceja, y un calor me inundó la entrepierna. Madre mía, la reacción de mi cuerpo me estaba dando hasta vergüenza.


  —Que andes exhibiendo esos increíbles abdominales tampoco ayuda —continué—, solo sirve de acicate a mi imaginación y hace que me pregunte qué más guardarás escondido. Aunque tampoco es que tenga que preguntármelo, por supuesto. Lo recuerdo.


  —Y si no llevase ropa interior, ¿eso ayudaría? —preguntó, e inclinó la cabeza con un gesto pícaro.


  —Yo solita me lo he buscado —murmuré. Me latía el corazón con furia. La noche no podía ponerse más tensa.


  Por suerte, no dijo nada más mientras se terminaba la ensalada. Cuando me levanté, negó con la cabeza:


  —No, tú has preparado la comida. Yo recojo la cocina.


  —He sacado la ensalada de la bolsa, ni siquiera he tenido que lavarla.


  —Aún así, yo recojo.


  Se levantó de la mesa y formó con los platos una pila que coronó con la ensaladera. Al levantarla rozó accidentalmente mi cuaderno, que cayó al suelo.


  —Yo lo cojo —dijo, y puso de nuevo los platos sobre la mesa—. Vaya, vaya, ¿pero qué tenemos aquí? —agregó mientras se levantaba con lentitud, con los ojos pegados a una página que se había desprendido.


  ¿A qué se estará refiriendo? Es posible que encontrara mi lista de tareas de la semana, pero no tenía nada de emocionante.


  —¿Sigues haciendo listas de pros y contras?


  En una fracción de segundo se me cortó la respiración y sentí un calor abrasador en la cara.


  Me dedicó una sonrisa de pura seducción antes de agregar:


  —Veo que has apuntado que podría ser difícil resistirse a mi... Espera, ¿qué pone aquí exactamente?


  Le quité el papel y el cuaderno y los dejé en mi silla. Ya no me bastaba con abanicarme, habría necesitado un cubo de hielo por encima de la cabeza. Mi pulso se había alterado tanto que me costaba escuchar por encima del martilleo de mis oídos, pero no podía dejar de oír la voz de Sam.


  —Entonces, ¿eras consciente de que esto podía pasar incluso antes de mudarte?


  Me había pillado y no podía decir que no, lo acababa de leer de mi puño y letra.


  —¿Por qué crees que tenía mis reticencias? —repliqué, y puse la espalda recta.


  —Tenías razón. Tenemos que agregar más prohibiciones a la lista —respondió con un brillo en los ojos.


  Asentí con la cabeza antes de responder:


  —Le daré un par de vueltas a ver qué se me ocurre, pero esta noche no.


  —¿Por qué? ¿Estás demasiado distraída por mi sensualidad arrolladora? —dijo con una sonrisa soberbia.


  —¡Venga ya!


  
    Capítulo Nueve


    
      
        
      

    

  


  Sam


  De vez en cuando, había días buenos en el hospital. Era muy gratificante contribuir a aliviar una dolencia, sanar una infección o mejorar el bienestar general de un paciente, pero no había un sentimiento comparable al de salvar una vida. Ese era precisamente el motivo por el que decidí dedicarme a la medicina. Pero otros días eran terribles. No todos los pacientes se salvan.


  Y ese día estaba siendo horroroso. Recibimos cerca de treinta heridos en Urgencias, víctimas de un accidente múltiple. Necesitaban todas las manos posibles, así que bajé corriendo desde pediatría. Nos dejamos la piel, pero no fue suficiente. Perdimos más pacientes de los que logramos salvar. Fue un día terrible para todos.


  En la abarrotada sala de descanso reinaba una atmósfera fúnebre. No quedaba un asiento libre y había compañeros de pie, apoyados contra la pared. Nadie quería estar solo después de semejante día; los humanos asimilamos mejor las pérdidas en grupo.


  Cuando estaba dando mis primeros pasos en la profesión, me obsesionaba repasando qué podría haber hecho o en qué había fallado. Aprendí que no debía entrar en esa espiral, y que lo hecho hecho está. Necesitaba mantener la cabeza despejada para poder salvar a otras personas. Y ese día en concreto, dejar lo que había pasado en la puerta del hospital para poder descansar esa noche y estar listo para la batalla del día siguiente.


  Era imprescindible no llevarme a casa esas vidas que no había podido salvar. Pero aunque la teoría estaba muy clara, del dicho al hecho hay mucho trecho.


  Esa tarde fui uno de los primeros en marcharse de la sala de descanso. No tenía guardia por la noche y, por primera vez en muchos años, me planteé apagar el teléfono. Nadie podría reprocharme que lo hiciera en mis horas de descanso, y además necesitaba desconectar del todo.


  Oí unos pasos detrás de mí de camino a los vestuarios, y me di la vuelta para ver quién venía.


  —Hola, Sam.


  Era Jean. Teníamos la misma edad, pero ella llevaba trabajando en el hospital desde que nos graduamos.


  —Hola, Jean.


  —Oye, hemos hecho todo lo que hemos podido —dijo, quizá más para sí misma que para nadie en particular.


  Hice un gesto con la mano y respondí:


  —Prefiero no hablar del tema. Lo único que quiero es salir de aquí y no pensar en este día de mierda.


  —Pues ya somos dos. Tengo pensado salir a tomar unas copas.


  —Me parece un buen plan.


  —¿Te apuntas? Yo invito.


  —Nunca permito que una mujer me pague las copas.


  —En ese caso, si quieres invitarme a una cita, no diré que no.


  La miré fijamente. ¡Jean me está invitando a salir! Joder, si no me he dado cuenta antes es que estoy más empanado de lo que pensaba.


  —Jean, no quiero que te ofendas, pero no estoy abierto a tener citas en este momento.


  —Bueno, pero entonces podemos tomarnos algo como compañeros —dijo después de que su sonrisa se congelase.


  En teoría no había ningún problema, pero sabía que no era buena idea. Cuando alguien te invita a salir, es complicado que pase de inmediato a tratarte como un amigo o compañero de trabajo.


  —Te lo agradezco, pero ya tengo planes para esta noche.


  Asintió antes de darse la vuelta y alejarse. Sabía que pensaba cambiarse en el vestuario, pero no lo hizo para evitarme. ¡Mejor! No era una situación cómoda, pero ambos éramos profesionales y dejaríamos atrás cualquier roce que pudiese afectar a nuestro trabajo en equipo.


  Tras una ducha rápida, me puse unos vaqueros y una camiseta. Era normal que los médicos nos contáramos nuestras penas los unos a los otros, pero esa noche no me apetecía hacer catarsis grupal ni consolarnos con que al menos habíamos salvado alguna vida. No hay forma de compensar una muerte salvo hacer todo lo posible por evitar que mueran más.


  Saqué el teléfono para consultar los mensajes, algo que siempre hacía justo al terminar un turno.


  Paisley: Tío Sam, si un chico invita a salir a una amiga, ¿puedo advertirle que tenga cuidado, o sería de cortarrollos?


  No pude evitar una sonora carcajada. Quería a mi sobrina con toda mi alma. Me quedé pensando a qué tipo de advertencias se refería.


  Sam: Por supuestísimo que puedes.


  No sé por qué, pero Paisley tenía la idea en la cabeza de que yo era el indicado para preguntar si algo era guay. No tenía ni idea de por qué me había asignado ese rol, pero pensaba seguirle la corriente.


  Paisley: Gracias.


  No tenía más mensajes. Me guardé el teléfono en el bolsillo trasero y me puse a pensar en qué hacer esa noche.


  Se me ocurrió salir con Avery, disfrutar de una copa de vino, y quizás hacer que se sonrojara de nuevo.


  Un torrente de energía me avasalló. ¡Sí! Eso es lo que me apetece esta noche.


  Estábamos tomando un rumbo peligroso, pero como de costumbre cuando se trataba de Avery, no podía evitarlo.


  Salí del hospital unos minutos más tarde y me fui directo a casa, pero de camino me detuve en un restaurante de comida india para llevar. Aunque en cierto modo estaba dando palos de ciego, tenía la teoría de que la que alguna vez fue la comida favorita de alguien seguiría gustándole años después.


  Recordaba que a Avery le encantaba el pollo al curry de mango. Pedí uno para ella y un pollo korma para mí. La dueña del restaurante era una anciana, de unos ochenta años pero rápida y ágil, que me recordó a la abuela. Le dejé una buena propina cuando me entregó el pedido.


  Ya sentía cómo la tensión iba abandonando mi cuerpo. No era por llegar a casa, sino porque Avery estaría allí.


  Llegué más temprano que de costumbre. Solía salir a correr por el recinto del hospital para deshacerme del exceso de adrenalina después de la jornada, pero esa tarde quería llegar a casa lo antes posible.


  Atravesé el patio interior y subí al loft. Al abrir la puerta principal, me asaltó el pensamiento de hasta qué punto parecíamos una pareja. Cenábamos casi todas las noches juntos y nos contábamos qué tal nos había ido el día.


  En el instituto sopesamos irnos a vivir juntos cuando nos graduásemos. Resultaba irónico que lo hiciéramos dieciséis años después... como compañeros de piso.


  Abrí la puerta de par en par y me encontré con una sucesión de cosas que me dejaron perplejo. Primero, “Like a Virgin” de Madonna resonaba en todo el loft a un volumen atronador. Segundo, Avery bailaba al son de la música. Y tercero, estaba como Dios la trajo al mundo.


  Se me puso dura al instante. Sabía que lo correcto era advertirle de mi presencia, pero no podía apartar los ojos de ella. Tenía la misma cintura de avispa que en el instituto, aunque con el culo más turgente. Su larga melena rubia cubría y descubría sus pechos con cada paso de baile.


  —Avery —traté de decir, aunque pareció más un gruñido que su nombre. Me aclaré la garganta y lo intenté de nuevo, más alto—. ¡Avery!


  —¡Sam! —se dio la vuelta y gritó mi nombre, sorprendida. Se cubrió los pechos con una mano y con la otra se tapó la entrepierna. Mi erección era tan potente que hasta me dolía.


  —¡Alexa, apaga la música! —exigió, y Madonna se calló al instante—. Dios mío, ¡date la vuelta!


  Sí, eso habría sido lo más caballeroso, y debería haberlo hecho desde el primer momento, pero no podía pensar con claridad. Hice acopio de todo mi autocontrol para darme la vuelta,y me agarré a la encimera de la cocina para respirar hondo.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! —repetía como una letanía mientras corría escaleras arriba, seguramente hacia su dormitorio—. ¡Se supone que no llegarías hasta dentro de una hora! ¡Es lo que pone en el horario de la nevera!


  —¡Lo sé! —dije en voz alta, tratando de pensar en cosas muy desagradables para calmar mi erección, como un bisturí sajando una piel sangrante, pero no tuvo el menor efecto. Nada superaba la imagen de Avery bailando desnuda en el salón, y no sería capaz de olvidarla en el futuro próximo.


  Unos minutos después oí pasos en la escalera y me di la vuelta con lentitud. Tampoco podía esquivarla ni dejar de mirarla toda la noche. Se había puesto un vestido azul, pero su cuerpo desnudo seguía grabado en mi cerebro.


  —Lamento lo ocurrido —dijo.


  —Se me ocurrió darte una sorpresa y traer la cena. Lo siento, debería haber avisado antes.


  —¿Por qué has salido más temprano?


  —Siempre acabo antes de lo que dice el horario, pero llego a casa una hora más tarde porque salgo a correr.


  —Y después de trabajar todas esas horas, ¿pasas un rato corriendo?


  La cara que puso no tenía precio, y me ayudó tanto física como emocionalmente a dejar atrás los sinsabores del duro día en el hospital.


  —¿De dónde crees que sale mi “sensualidad arrolladora”?


  Agachó la mirada, estaba claro que seguía abochornada.


  —¿Es pronto para hacer bromas a calzón quitado? —bromeé.


  Sus mejillas se tiñeron de rosa mientras que negaba con la cabeza y cerraba los ojos:


  —No me lo recuerdes, Sam.


  Por mucho que me gustara, no podía seguir sonrojándola y poniéndola nerviosa o acabaría besándola. A decir verdad, es probable que acabase haciendo mucho más que eso. Necesitaba sentir el tacto de sus labios en los míos. Y ese cuerpo. Joder, me moría por tocarla.


  —Estaba a punto de preparar la cena —dijo.


  —Déjame que adivine, ¿otra vez ensalada? —pregunté con una risa.


  —Ah, por eso te me has adelantado, ¿no? Porque no soportas mi ensalada.


  Me quedé mirando sus vibrantes ojos verdes, luchando por no bajar la vista hasta su tentadora boca:


  —Para nada, pero me apetecía algo más contundente. El restaurante de comida india de aquí al lado tenía buena pinta. ¿Te sigue gustando el pollo al mango de curry?


  —Sí, es uno de mis favoritos —dijo antes de mirar la bolsa que estaba tras de mí en la encimera—. ¿Aún lo recuerdas?


  —Lo recuerdo todo de ti, Avery. Todo —respondí con una sonrisa.


  —¿Y tú has pedido pollo korma?


  Sentí en mi pecho un movimiento que de repente alivió la tensión que sentía.


  —Sí. Sí, es lo que he pedido.


  Mientras sacaba la comida y la servía en sendos platos, preguntó:


  —¿Te apetece contarme eso tan terrible que te ha pasado y que ha provocado que ni siquiera fueses a correr? —Puede que notara mi cambio de expresión, porque añadió—: Déjalo, no hace falta que hables de ello.


  —Te lo contaré porque me has preguntado, pero prefiero no entrar en detalles.


  —Vale.


  —Hubo un accidente múltiple y trajeron a todos los heridos al hospital. Hemos perdido a muchos pacientes.


  —Oh, no. Lo he visto en las noticias, pero no caí en que los estaban trasladando a tu hospital. Al parecer fue un accidente muy grave y algunos murieron en el acto. La autopista sigue cerrada. Oh, Sam, cuánto lo siento.


  —Es muy duro cuando pierdes a un paciente, y en este caso han sido varios. Muchos murieron en el hospital. —Mi mente no dejaba de revivir escenas de la dantesca y aterradora tarde en Urgencias, adjetivos que se quedaban cortos.


  —Imagino que solo querrás desconectar y una noche de sueño reparador.


  —Sí y no. Necesitaba distraerme, lo cual has logrado con tu sensual bailecito. —Una vez más estaba haciendo que se sonrojara. Era superior a mí. Sabía que no debía, pero es que volver a casa y encontrármela desnuda había sido terapéutico, y justo lo que me recomendaba el doctor. Que curiosamente era yo mismo.


  Sentí el impulso de inclinarme y comprobar hasta dónde llegaba ese rubor, que se extendía por el cuello y el escote.


  Pero entonces Avery me dedicó una ligera sonrisa:


  —Si fue por una buena causa, entonces no me siento tan avergonzada.


  —No debería avergonzarte en absoluto. Estabas bailando muy bien, como siempre, y eres sexy de cojones, Avery. Y por lo que me dio tiempo a ver, tienes un cuerpo perfecto.


  Levantó la barbilla para mirarme a los ojos y se aclaró la garganta antes de exclamar:


  —¡Sam!


  —Ese es el tono que usas cuando traspaso uno de tus límites, pero no has puesto ninguno.


  —Claro, porque no hay un solo límite que pongamos que no salte en mil pedazos en menos de una semana. Ahora vamos a comer, y mientras tanto pensaré en qué hacer para mantenerte distraído esta noche.


  —Sugiero que me bailes.


  —No empieces otra vez —respondió con una sonrisa.


  —Oye, no he dicho nada de que estuvieses desnuda, pero me alegra que tu mente lo haya dado por hecho.


  Entornó la mirada antes de llevarse la cuchara a la boca. Yo también me moría de hambre tras todo el día sin comer.


  —Está muy rico —murmuró—. Ahora recuerdo el restaurante, está en esta misma calle, a dos manzanas de distancia, ¿verdad?


  —Sí, en la que despacha una anciana —confirmé.


  —¿Hacen reparto a domicilio?


  —No se lo he preguntado, pero cuando te apetezca me lo dices, me pilla de camino del hospital.


  Ella asintió y siguió comiendo a boca llena. Terminó de comer antes que yo.


  —Me alegro de que siga siendo tu plato favorito —dije—. No estaba seguro de si acertaría.


  —Además tenía mucha hambre —confesó—. Ya se me han ocurrido algunas ideas para distraerte.


  —¿Habrá algún tipo de baile?


  —Eres imposible —dijo con un suspiro.


  No pude evitar reír y negar con la cabeza:


  —Pues sí. Ahora cuéntame, ¿qué tienes en mente?


  
    Capítulo Diez


    
      
        
      

    

  


  Sam


  Avery no tardó un segundo en enumerarme sus ideas para la velada:


  —Primero pensé en descorchar una botella de vino, pero creo que la gravedad de la situación merece un whisky. Por supuesto, podemos poner música, siempre y cuando prometas en primer lugar que vas a parar de una vez de lanzar indirectas, y segundo... tengo que darle otra vuelta. Tiene que ser un límite contundente.


  Sus esfuerzos me parecían adorables, así que decidí seguirle el juego:


  —Puedes poner todos los límites que quieras.


  —No, no, como te cuesta tanto cumplirlos mejor que sean pocos, así quizás los tengas presentes —dijo con descaro—. Si te apetece, puedo preparar unos combinados que te van a dejar impresionado. He visto que en una de las cajas que trajeron tus hermanos había Coca-Cola y una botella de bourbon.


  —Venga, hace años que no me bebo un bourbon con cola.


  —Una pena que pasara de moda, ¿verdad? —preguntó.


  —Si te soy sincero, llevo tanto tiempo fuera que no tengo ni idea de qué está de moda.


  —Lo que se lleva ahora es la ginebra, que me encanta, pero no tenemos en casa.


  —Si te gusta, puedo pedir que la traigan a casa —repliqué.


  —No hace falta que compres una botella por mí —contestó.


  ¿Por qué se sorprendió de que quisiera tener un gesto bonito con ella?


  Se levantó de la mesa de un salto con la intención de recoger los platos, pero se lo impedí y le regañé:


  —De eso nada, siéntate. Yo recojo.


  —Pero si no he cocinado.


  —Pero vas a preparar las copas —respondí con un guiño.


  Recogí la cocina mientras ella se ocupaba de coger las bebidas y mezclarlas con pericia.


  —Eres toda una profesional —comenté.


  —Trabajé un tiempo de camarera en un bar para pagarme los estudios. También estuve otra temporada en un restaurante.


  —¿Cuántos trabajos has tenido exactamente?


  Esbozó una sonrisa carente de todo humor antes de contestar:


  —Ya he perdido la cuenta. Cogía todo lo que me ofrecían, y aún así era imposible llegar a final de mes.


  —¿Por qué no me lo dijiste? Te habría ayudado.


  Dejó de poner cubitos de hielo en las bebidas y me miró:


  —Lo sé, por eso no te lo dije.


  —Eso no tiene sentido.


  —Sam, prefiero no tocar ese tema esta noche.


  —¿Me prometes que hablaremos de ello en otro momento?


  —Se me ocurre otra idea mucho mejor, ¿por qué no lo hablamos nunca?


  Tragué saliva, me acerqué a ella y apoyé una mano en la encimera y la otra en la parte baja de su espalda.


  Se enderezó bruscamente, como atravesada por una corriente eléctrica. Aunque estaba muy cerca, no hizo ningún intento de alejarse o poner distancia entre nosotros. Su perfume era embriagador.


  —Nunca he dejado de preguntarme por qué te fuiste de ese modo —dije con delicadeza—. Por qué me apartaste de tu vida.


  Avery giró la cabeza para mirarme con la respiración agitada:


  —Sam, no fue así. No quise apartarte de mi vida, ni siquiera quería irme. Pero tuve que hacerlo. —Tragó saliva con fuerza antes de agregar—: Y no quería agobiarte con mis problemas. No estropeemos el ambiente, ¿vale?


  Acto seguido me ofreció una copa.


  —¿Quieres salir al balcón? —sugerí.


  —Claro. Aunque voy a necesitar una mantita calentita, porque hace un poco de frío.


  —¿Y esa taza de café? —pregunté señalando la taza vacía junto a la botella de bourbon.


  —La usé como medidor, aunque no sé si habré acertado. Enseguida lo sabremos.


  Cogí del sofá las “mantitas calentitas”, como ella las llamaba, y salimos al balcón, donde había dos sillas con vistas a la abarrotada calle. El edificio que teníamos enfrente estaba lleno de murales de colores. En una esquina de la calle sonaba jazz. Nos sentamos en las sillas, brindamos y empezamos a beber. Avery parecía totalmente relajada, envuelta en la manta con los ojos cerrados y una sonrisa satisfecha.


  Ambos bebimos en silencio, quizá demasiado rápido. Cuando quise darme cuenta estaba apurando mi copa, y ella también.


  —Qué bien se está aquí.


  —Y que lo digas, hacía años que no tenía esta sensación —dije.


  —¿Qué sensación? —preguntó con los ojos bien abiertos.


  —La de estar tranquilo en casa.


  —Imagino que todo era muy diferente en Médicos Sin Fronteras.


  —Sí, sobre todo porque al principio me tocaron zonas muy conflictivas.


  Se puso tensa antes de preguntar:


  —¿Alguna vez te hirieron?


  Negué con la cabeza:


  —Nada grave, pero una vez recibí una bala perdida en la pierna izquierda.


  —Oh, Dios mío —dijo resoplando.


  —Me la quité yo mismo bastante rápido. No me tocó ningún nervio ni dejó secuelas.


  Me miró la pierna izquierda, y yo enarqué una ceja:


  —¿Quieres ver la prueba?


  —Tal vez.


  —Qué manera tan original de pedirme que me quite la ropa.


  Se rió con timidez:


  —Es muy admirable por tu parte, pero vivir en una zona de guerra no es moco de pavo. ¿Cuándo te trasladaron a Honduras?


  —Cuando inicié una relación con una médica de aquí. Me mudé a Honduras porque desde allí hay más vuelos directos para venir a Chicago.


  Avery asintió, y luego preguntó:


  —¿Ella fue a visitarte?


  —No. Ni quería plantearse unas vacaciones en un punto intermedio. Eso debería haberme hecho sospechar, pero no lo vi. Di por hecho que estaría ocupada, y en honor a la verdad estaba a tope. Trabajaba tantas horas como yo ahora.


  Y tras volver a asentir, preguntó:


  —¿Sois compañeros ahora?


  —No, está en otro hospital.


  —Vale.


  Negué con la cabeza y proseguí:


  —Guau, no suelo tener la lengua tan suelta. ¿Cuánto alcohol le has echado a la copa? Me sabe fuerte, pero como hace años que no bebo bourbon con Coca-Cola ni me acuerdo de cómo debe saber.


  Avery frunció el ceño antes de responder:


  —Yo tampoco lo tengo claro, la verdad, pero creo que se me ha ido la mano. ¿Quieres que te prepare otro?


  —Claro.


  Al ponerse de pie, las mantas cayeron al suelo.


  —¡Ay! —exclamó al perder el equilibrio y aferrarse a la puerta con ambas manos.


  —¿Estás bien?


  Salté de la silla con la intención de sostenerla, pero me di cuenta de que yo tampoco andaba precisamente sobrado de equilibrio. Por un momento me pareció que el suelo daba un giro de noventa grados antes de volver a la normalidad. Me agarré al otro borde de la puerta para apoyarme y le puse una mano en la espalda.


  Se inclinó hacia mí y murmuró:


  —Supongo que las copas estaban bastante cargadas, ¿eh?


  —Sí —respondí—. Vamos a beber agua.


  —Buena idea.


  —Ten cuidado, hay un escalón para salir del balcón —le advertí.


  —Lo sé.


  Le puse ambas manos en la cintura desde la espalda para guiarla. No sé qué me llevó a pensar que estaba en condiciones de cuidar de ella, pero mi instinto me decía que lo intentara de todos modos. Caminamos lentamente en fila hasta llegar a la cocina.


  —Oh, Dios —dijo mirando la taza.


  —¿Qué?


  —La he liado y se me olvidó añadir otra medida de Coca-Cola. Prepárate para una buena resaca.


  —No tengo que trabajar mañana —respondí de inmediato.


  Llené dos vasos de agua del grifo. Ella estaba apoyada contra la encimera y lo engulló con grandes tragos. Tanto que el agua se le desbordó por las comisuras de la boca y, al caer sobre la ropa, le transparentó el vestido.


  —Huy —murmuró, y apoyó el vaso en la mesa. Entonces se dio cuenta de la situación. Sonrió y cubrió con la palma de la mano la mancha de agua sobre el pecho derecho.


  Ya estaba medio empalmado. Era una locura.


  —¿Cómo es que no puedo dejar de liarla cuando estoy contigo? —preguntó—. Me pones nerviosa.


  —No es mi intención, no quiero que te sientas incómoda.


  —No he dicho incómoda, Sam, solo nerviosa. Pensé que todo esto sería más fácil.


  Aunque no debería, me acerqué más a ella. No podía evitarlo, y apoyé la mano en el otro lado de la encimera. Un centímetro más y nuestros cuerpos se rozarían.


  —¿A qué te refieres? ¿A vivir conmigo?


  —Sí, y como había pasado tanto tiempo pensé que seríamos como desconocidos. Porque hace años, ya sabes... No quería irme de Chicago —murmuró.


  —Entonces, ¿por qué te fuiste? —le pregunté con la mirada clavada en sus ojos.


  Se encogió de hombros y respondió:


  —Estaba locamente enamorada de ti. Hasta pensé... que eras el hombre de mi vida.


  Joder. La confesión fue como un puñetazo en las tripas.


  —Vuelvo a insistir, ¿por qué te fuiste?


  —Porque tú tenías unos planes maravillosos: estudiar en la Facultad de Medicina y trabajar para Médicos Sin Fronteras. Y cuando me enteré de la enfermedad de mi madre, supe que durante algunos años mi vida estaría colmada de visitas al médico y preocupaciones, y no quería ser un lastre en tu vida.


  —Nunca habrías sido un lastre, sabes que no soy así y que habría estado a tu lado en todo momento.


  —¿Crees que podrías haberlo hecho mientras te sacabas la carrera de medicina? De eso no puedes estar tan seguro. —Se pasó una mano por el pelo y se mordió el labio inferior—. De todas formas no importa. Lo hecho, hecho está. Pero también pensé... en aquel momento... albergaba la esperanza de que, si de verdad querías estar a mi lado, encontrarías la manera de ponerte en contacto conmigo.


  Llevé mi mano a su mandíbula para girarla hasta recuperar el contacto visual:


  —Me dejaste bien claro que no querías que te buscara, y lo respeté. Por mucho que deseara ir en tu búsqueda.


  —¿Quisiste buscarme? —susurró.


  —Sí. Joder, claro que sí —respondí con vehemencia, y le pasé el pulgar por los labios.


  Se estremeció y suspiró al sentir mi contacto. La reverberación llegó directamente a mi polla. Le acaricié la mejilla, y ella me agarró la muñeca.


  —Sam, para... o no podré resistirme si me besas —me advirtió con un leve temblor.


  Apoyé la frente contra su sien y mis labios rozaron su mejilla, al lado de la oreja:


  —¿Y qué hay de malo en que te bese?


  No contestó de inmediato y pasamos los siguientes segundos en silencio. Estaba esperando a que se aclarase. Me moría de ganas de besarla, pero no lo haría hasta que me diera luz verde de forma inequívoca. Estaba como una cuba, pero necesitaba un sí rotundo.


  Apreté la encimera con más fuerza. Necesitaba besarla más que respirar, pero seguía sin darme el visto bueno.


  —Sam, por favor —murmuró, y me aparté. No podía hacer otra cosa, me resultaba físicamente imposible estar tan cerca de ella sin tocarla—. Creo que hemos bebido demasiado.


  —En eso estamos de acuerdo —respondí—. Me voy a la cama.


  —Si apenas son las nueve.


  —Nos vendrá bien dormir la mona. Y agua.


  —Y paracetamol.


  —No tengo —respondí—. Suelo cogerlo del hospital si lo necesito.


  —Yo tampoco tengo —añadió con un mohín.


  —Venga, te ayudaré a subir a la cama. Estás peor que yo.


  —No entiendo por qué, si puse la misma cantidad de bebida en ambas copas.


  —Peso casi veinte kilos más que tú.


  —Veinte kilos de irresistible músculo. —Para mi asombro, se acercó y puso su mano en mi brazo derecho para apretarlo—. Pues sí, está tan duro como imaginaba.


  El contacto me arrancó un gemido.


  Me miró e inmediatamente me soltó el brazo:


  —No me puedo creer que haya hecho eso.


  —Te lo dejaré pasar porque estás como una cuba. Venga, vamos a la cama. —Con una mano en su hombro, le di la vuelta y puse la otra en su cintura para guiarla.


  —Oh, qué sexy eres cuando te pones autoritario, Sam.


  —Sé que estás borracha, pero deja de coquetear conmigo. Mi autocontrol pende de un hilo muy fino —le dije burlonamente, aunque era la verdad.


  Y entonces a ella le entró hipo y dijo:


  —Genial. Justo lo que me faltaba para rematar la vergüenza. No es justo, tú has bebido lo mismo que yo pero no haces el ridículo.


  La ayudé con cuidado a subir las escaleras hasta su dormitorio, para que ninguno de los dos se cayese por ellas. Puede que ella estuviese más borracha, pero yo no le iba a la zaga.


  Me acerqué a ella por la espalda y le rocé la oreja con los labios:


  —Vale, ¿quieres que te cuente algo bochornoso?


  —Sí, por favor, necesito que estemos empatados.


  —Llevo empalmado desde que llegué a casa y te pillé bailando. Ha habido momentos en los que ha bajado, pero desde la conversación en la cocina ha vuelto aún con más fuerza.


  Sentí que se le doblaban las rodillas y contraía los muslos.


  Entonces me di cuenta. Mis palabras la habían excitado, y yo me estaba volviendo loco.


  —Sam, contigo no valen las medias tintas, ¿no?


  —No —acepté.


  La solté y aparté las sábanas para que se acostara. Se sentó y dijo:


  —Vale, ya estoy bien, muchas gracias. Puedes irte, ya me desvisto yo sola.


  —No te preocupes, no iba a ofrecerte ayuda —dije, sabiendo que no sería capaz de soportarlo.


  Me dirigí a la puerta con paso decidido, pero cuando estaba en el umbral me dijo:


  —Sam, ¿podemos no hablar de lo que hemos hablado esta noche mañana, por favor?


  Me di la vuelta y respondí:


  —Ha sido un poco enrevesado, pero he entendido lo que quieres decir.


  —Gracias —respondió con alivio sincero.


  —Buenas noches, Avery.


  Mientras me dirigía a mi habitación, sabía que no sería capaz de dormirme pronto. Antes necesitaba una ducha fría.
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  —¡¿Quién está dando martillazos en mi cuarto?! —me quejé a la mañana siguiente—. ¿Y quien ha traído ese foco cegador? —pregunté mientras me tapaba la cabeza con las sábanas.


  Vaya, espero no haberme pasado de la raya anoche.


  —El foco no es más que el sol que se filtra por la ventana, y los martillazos son tu despertador —respondió Sam desde algún lugar cercano.


  —Madre mía, a estas alturas debo de haber despertado a todo el vecindario. —Aparté las mantas y apagué el reloj de inmediato. Parpadeé con fuerza y miré a mi alrededor—. ¿Ya son las ocho de la mañana? ¡No puede ser! Hemos dormido casi doce horas.


  —No, tú has dormido doce horas. Yo llevo dos horas despierto, incluso he salido a correr. Tu despertador empezó a sonar hace un par de minutos, y como no reaccionabas he venido a apagarlo.


  —¿A ti no te está matando la cabeza? ¿Cómo has tenido fuerzas para salir a correr?


  —Claro que tenía dolor de cabeza. Pero decidí correr hasta que se me pasara.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que sostenía un vaso con una bebida ambarina, que dejó en la mesita de noche:


  —Bebe esto, tiene mucho jengibre y te ayudará con el dolor de cabeza y las náuseas. Esta mañana fui a comprar todos los ingredientes.


  —¿Tú también te has bebido uno?


  —Sí, y puedo dar fe de que alivia muchísimo.


  —¡No me lo puedo creer! Es la cura para la resaca que ocultabais a vuestra madre, ¿verdad?


  —Tienes buena memoria —respondió, asintiendo con la cabeza.


  Cuando estábamos en el instituto me contó que, cada vez que sus hermanos y él salían de fiesta, su abuela les preparaba un mejunje para aliviar la resaca. A su nuera le decía que no era más que un reconstituyente, y jamás los delató.


  Después de beberlo, por fin me levanté de la cama. Sam me miraba con atención, como preparado para sujetarme si daba un tumbo.


  —Tranquilo, ando bien de equilibrio —le aseguré.


  —Estupendo, te espero entonces en el salón con el desayuno.


  Levanté la cabeza para preguntarle:


  —¿Has preparado el desayuno?


  —Claro, es mi día libre, ¿por qué no?


  —No sé. Imagino que tendrás otras cosas que hacer.


  —Tengo mucho que hacer, y lo haré más tarde, pero me puedo permitir desayunar contigo —dijo con un brillo juguetón en los ojos.


  No tengo muy claro qué pasó anoche exactamente. Entonces recordé lo del bailecito desnuda. Madre mía, no llevo ni dos semanas viviendo con Sam y ya me ha visto como Dios me trajo al mundo.


  En cuanto se fue del cuarto me puse un vestido y me lavé rápido los dientes. Ya me daría una buena ducha cuando se marchara a hacer sus cosas, no quería hacerle esperar con el desayuno. Tenía el pelo hecho un desastre, pero no me comí el coco y me lo recogí en una coleta.


  En cuanto llegué al salón y me vi envuelta por unos deliciosos aromas, comenzó a rugirme el estómago. Aquella bebida era mano de santo, un par de minutos atrás me estaba haciendo a la idea de que pasaría el día entero con dolor de cabeza y que no tendría apetito. Pero nada más lejos de la realidad.


  En honor a la verdad, solo la visión de Sam en la cocina ya me habría dado ganas de comer. Verle allí, con una camiseta blanca y vaqueros, era una estampa surrealista, como si no le pegase nada ese lugar. Pero claro, tampoco me lo imaginaba en el hospital, con esa bata blanca que tapaba demasiado cuerpo. Para mí, su sitio lógico era la portada de una revista o una valla publicitaria. En el instituto, pensaba en secreto que quizás llegase a estrella de cine o algo por el estilo. El físico, al menos, lo tenía: sus resplandecientes ojos azules marcaban un hermoso contraste con su pelo oscuro y su tez bronceada. Pero decidió hacerle caso al corazón y estudiar Medicina.


  Fui directa a la isla de la cocina. En cuanto puse las manos sobre la fría encimera de granito me invadieron los recuerdos de la noche anterior. Oh, Dios. Recordé estar con Sam de pie junto al fregadero, zampándome un vaso de agua mientras le confesaba mis secretos más profundos.


  ¿Acaso me lo había imaginado? Es posible. Durante todos esos años, a menudo me había preguntado qué ocurriría si volviese a ver a Sam. Si le explicaría los motivos de nuestra ruptura y de mi supuesto borrón y cuenta nueva. Pero en cuanto recordé lo cerca que estuvo su boca de mi oreja y mi mejilla, reviví al instante la sensación de calor en mi piel justo donde sus labios me rozaron. No, no me lo había imaginado.


  Tragué saliva con dificultad, en un intento de procesar los recuerdos y aclararme con qué había ocurrido en realidad.


  Sam dejó de prestar atención a la sartén para mirarme:


  —¿Qué estás pensando?


  —No sé si probar lo que estás cocinando porque no quiero arriesgarme a sufrir una intoxicación alimentaria. Aunque es poco probable que pase con unos huevos fritos.


  Me dirigió una sonrisa que me derritió las bragas y estuvo a punto de hacer que los pantalones del pijama se me cayeran al suelo.


  —Oye, yo me comí tu ensalada. ¿No conoces la regla tácita de que nunca se rechaza la comida que te ofrece un compañero de piso?


  Sus palabras hicieron que me vibrase todo el cuerpo. Pero no iba con segundas intenciones, ¿o sí? Estaba tan absorta intentando recordar lo ocurrido la noche anterior que no podía concentrarme en el presente.


  Me miró las mejillas y me di cuenta de que me estaba sonrojando. Vaya, menuda forma de empezar el día.


  —¿Y a qué viene esa mirada?


  —No lo sé. Se me ha ido el santo al cielo —respondí para ganar tiempo mientras recuperaba la compostura. Tragué saliva y estudié su lenguaje corporal.


  ¿Brillo pícaro en la mirada? Presente.


  ¿Sonrisa encantadora? Más que presente.


  ¿Actitud general de soberbia? Superando lo que era prudente.


  No me quedaba otra opción que preguntárselo si no quería pasarme el día obsesionada con el asunto:


  —Sam, ¿hay algo que quieras decirme?


  —¿Sobre qué? —contestó, y el brillo juguetón de sus ojos se volvió aún más ardiente.


  —No lo sé. Dímelo tú —respondí. De repente, una súbita osadía me hizo cruzar las piernas y corregir mi postura.


  Se rió mientras sacaba la sartén del fuego y servía los huevos acompañados de tomate en rodajas y aguacate.


  Guau. Nunca había visto ese lado de Sam, y que se manejara con soltura entre los fogones. Puso los platos en la mesa y se sentó en la silla junto a mí.


  —Sam, ¿qué estás haciendo?


  —Ganar tiempo —respondió como si nada.


  —¿Necesitas tiempo para responder a mi pregunta?


  Ambos nos giramos en nuestras sillas y nos miramos de frente. Había atrapado con delicadeza mis muslos entre los suyos, y el contacto me estremeció. Respiré hondo y me humedecí el labio inferior, que de repente sentí seco. La mirada de Sam estaba fija en mi boca, y comencé a temblar un poco.


  —La cosa es que anoche me pediste que no volviéramos a sacar el tema.


  —Dios mío, ¿en serio?


  —Sí. Te lo prometí, y sabes que mi palabra es sagrada.


  No me lo podía creer. Eso confirmaba que, efectivamente, le había revelado algunos secretos.


  Éramos incapaces de apartar la mirada el uno del otro. Tampoco me atrevía a reanudar la conversación, así que me giré y me llené la boca con buena parte de un huevo, media rodaja de aguacate y medio tomate cherry.


  —Está buenísimo —comenté con la boca llena—. Además, es un desayuno muy nutritivo.


  —Me alegro de que te guste.


  No me hizo falta alzar la vista para saber que él no se había movido y seguía mirándome, esperando una respuesta. La intensidad con la que sentía su presencia me aceleró el ritmo cardíaco. La tensión sexual amenazaba con resquebrajar el muro que mi mente levantaba entre ambos, y que tenía motivos para no derribar. Fui yo quien le dejó, es cierto, pero la ruptura también me dejó el corazón roto, y no estaba preparada para reabrir esa herida del pasado. Nunca llegó a cicatrizar del todo, y no quería arrancarme la postilla.


  Unos segundos después, volvió a centrarse en su plato y pude respirar un poco más tranquila.


  —¿Algún plan para hoy? —preguntó mientras disfrutábamos del desayuno.


  —Trabajar en mi tienda de Etsy y conseguir que alguna fábrica se apiade de mí y produzca mis diseños, porque me estoy quedando sin existencias. Cuando acabe con eso, le prometí a Alana que saldríamos a tomar unas copas. Quiero invitarla para agradecerle que fuese tan buena amiga y me ofreciera su sofá cuando volví a Chicago.


  —Ah, así que Alana recibe un trato especial y yo no.


  —Creo que recibes un trato más que especial por mi parte, y me lo pagas sonsacándome información con métodos bastante cuestionables. Para colmo, ni siquiera me quieres decir qué te conté.


  —Avery...


  Dios mío. Le bastó con susurrar mi nombre, casi como un gemido, para que me ardieran las bragas.


  —...para empezar, fuiste tú quien preparó las copas.


  Es verdad, lo recuerdo. Yo solita me metí en la boca del lobo.


  —Tienes razón, no puedo echarte la culpa de eso.


  Volví a girarme hacia él. Craso error. No me percaté de que se había inclinado y estaba tan cerca que hasta podía ver las motas grises de sus ojos azules. La última vez que estuve tan cerca, éramos novios e íbamos al instituto.


  —Pero sí que hay algo de lo que puedo culparte.


  —¿De qué? —preguntó con una ceja alzada y una sonrisa engreída.


  —De ser tan irresistible que me desconcentras.


  —Eso es verdad —respondió, y entornó la mirada—. Y en cuanto a tus confesiones, te las podría contar. Solo tienes que pedírmelo.


  Se produjo una pausa incómoda. Estaba claro que esperaba que le pidiera que faltase a su palabra, pero me limité a negar con la cabeza. Mi corazón volvía a martillearme en el pecho. No, hablar de ello abiertamente alteraría la dinámica entre nosotros. Aún no era tarde para fingir que no fue más que un simple desliz entre amigos provocado por el alcohol.


  —No. Si te lo hice prometer, sería por algo —dije mientras me bajaba de un salto de la silla.


  Sam también se levantó.


  —¿Qué haces? —le pregunté.


  —Voy a prepararte un café.


  —¿Cómo sabes que estaba a punto de hacerme uno? —pregunté echando la cabeza hacia atrás.


  —Has estado mirando la cafetera casi tanto como a mí. Por una sencilla regla de tres deduzco que te mueres por un café. Más aún de lo que te mueres por mí.


  Y con ese comentario mis pezones se pusieron duros como rocas. Estaba claro que mi cuerpo y mi cerebro no estaban en sintonía.


  Ambos nos acercamos a la cafetera. En cuanto me apoyé contra el fregadero, recordé que la noche anterior estuve en esa misma posición. Sam me susurró al oído y yo le supliqué que no me besara, aunque me moría de ganas de que lo hiciera. Dios, las seguía teniendo. Comprobé con el rabillo del ojo que me lanzaba una mirada intensa. ¿Estaría también recordando ese momento?


  Y entonces, de repente, recordé todas mis confesiones:


  —Sam —murmuré, y él exhaló profundamente—. Lamento lo de anoche, no debería haberte soltado todo eso.


  Su nuez subió y bajó antes de que respondiera:


  —Quería que me lo dijeras. Necesitaba saberlo. No sabes cuántas veces me he preguntado qué hice mal, por qué acabaste con la relación y el verdadero motivo tras tu partida.


  —Jamás fue mi intención que te culpases por ello. —En cuanto percibí el fresco aroma a limpio de su gel de ducha, me asaltaron muchos recuerdos—. ¿Sigues usando Nivea Fresh Ocean?


  —Hace poco que he vuelto a usarlo —respondió con una sonrisa.


  Qué bien olía. Me acerqué a él para olerlo a fondo, tanto que mi nariz acabó rozándole el cuello.


  Sam volvió a gemir, y de repente su boca estuvo en la mía. Nunca había sentido algo así, fue como si me besara por primera vez pero al mismo tiempo como si nunca hubiera dejado de hacerlo. Siempre había besado muy bien, y sabía lo que me excitaba, pero tantos años después fue sencillamente perfecto. Manejaba los labios con pericia mientras sus manos me recorrían todo el cuerpo, los muslos y la cintura. Luego llevó una de ellas a la parte baja de mi espalda para apretarme contra su abdomen, que estaba, tal y como había imaginado, duro como una roca.


  Me estaba derritiendo en sus brazos. Apoyé las palmas de las manos en sus hombros mientras su mano derecha volvía a acariciarme un muslo. Por instinto, levanté una pierna para envolverlo y acercarlo más a mí.


  Gimió contra mi boca, y el eco de ese sonido me estremeció. Luego deslizó las manos bajo mi culo y me sentó en la encimera. Estaba en una posición más elevada que él, pero me gustaba el ángulo. Me siguió besando hasta que el temblor de mi cuerpo fue tal que era imposible que no se diese cuenta, y apreté los muslos contra los costados para sentirlo más cerca. Dios, necesitaba tener a ese hombre.


  Trazó con besos un sendero desde mi boca hasta la oreja:


  —Avery —gimió—. Joder, cómo echaba de menos esto.


  Me agarró del pelo y me inclinó la cabeza hacia un lado para besarme el cuello.


  —Sam —susurré con la voz y el cuerpo trémulos.


  Pasé las manos por sus hombros y le jalé de la camisa. Me acerqué al borde de la encimera y abrí los muslos. Él también se acercó de golpe, y una pequeña explosión recorrió mi cuerpo y me dejó sin aliento.


  Joder, ¿acabo de tener un miniorgasmo solo de rozarme con su bragueta?


  De repente, Sam se echó hacia atrás. Parpadeé confundida, e hice lo mismo. Me miraba fijamente, y me pasó el dorso de los dedos por la barbilla y el cuello. Sus ojos se clavaron en mis labios y dijo:


  —Te deseo, Avery. Muchísimo. Quiero seguir besándote, que te corras y enterrarme en ti.


  Todo pensamiento racional abandonó mi cerebro. Era el fin.


  —Yo también te deseo —confesé.


  Levantó los ojos para mirarme antes de concluir:


  —Pero no haré nada de eso.


  —¿Por qué no? —Soné desesperada, pero no me dio ninguna vergüenza.


  —Porque anoche me rogaste que no te besara, y que ni siquiera te recordase la conversación que tuvimos. —Su voz adquirió de repente un tono tajante—. No quiero que hagamos algo de lo que luego te arrepientas.


  Cambié de postura sobre la fría encimera de granito. De repente me sentía fuera de lugar, incómoda y vulnerable ante él.


  Dio un gran paso a la derecha y se aferró a la encimera con una mano. Tuve la extraña sensación de que luchaba consigo mismo por no volver a besarme. Y de que si le provocaba lo suficiente, quizás lo hiciera. Mi cuerpo me lo pedía a gritos. No era del todo consciente de cuánto le había echado de menos. Pero sabía que Sam tenía razón: era demasiado pronto y quizás me arrepintiese más adelante.


  —Dios, me muero de vergüenza —murmuré.


  —No seas exagerada.


  Me bajé de la encimera, y sin saber muy bien por qué me coloqué bien el vestido:


  —Otra vez estás mirándome con esa sonrisa traviesa.


  —Así es.


  —Ni siquiera te molestas en negarlo.


  —¿De qué serviría, Avery? Te lo estoy dejando todo bien claro.


  —No sé cómo actuar a partir de ahora, ni cómo olvidar lo que acaba de pasar.


  —No tenemos por qué olvidarlo —dijo Sam como si nada.


  —Pero acabas de decir...


  —Que no quiero hacer que te corras aquí y ahora. Pero no descarto hacerlo en un futuro.


  Todo mi cuerpo se calentó al instante, y mi voz entrecortada pugnó por decir:


  —¿Qu–Qué?


  —No estás preparada, así que prefiero poner antes unos cimientos sólidos. Averiguaré qué es lo que te frena, y derribaré hasta el último de tus muros.


  Estaba demasiado aturdida para responder.


  A juzgar por su sonrisa de suficiencia, estaba claro que mi reacción le hacía disfrutar. Nunca había visto esa faceta de él. El chico al que dejé no era engreído. Qué demonios, el chico al que dejé ni siquiera se atrevía a decirme obscenidades. El cambio en ese sentido era más que notable, pero me gustaba.


  ¿Cuántas facetas más tendría el placer de descubrir?


  Ninguna, Avery. Ninguna en absoluto, me regañó la vocecilla en el fondo de mi mente. Céntrate en encarrilar tu vida y nada más. Enamorarte de Sam Maxwell no entra en tus planes.


  Un potente sonido reverberó en la sala de estar e hizo que Sam agachase la cabeza.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —Es el tono de llamada del hospital, significa que necesitan que vaya.


  —Pero es tu día libre —comenté con indignación.


  —Lo sé, y debería haber apagado el teléfono. Pero ahora que saben que lo tengo encendido, no puedo ignorarlo. —Se acercó al sofá para coger el móvil y llevárselo a la oreja—: ¿Diga? Sí. ¿No hay nadie más disponible? Vale, estaré allí en unos minutos. —Eso fue todo, y colgó.


  —¿En serio vas a ir a trabajar ahora? Anoche estabas hecho polvo.


  —Gracias al cubalibre que me preparaste ayer, he logrado dormir casi el doble de lo que duermo normalmente. Maldita sea, tenía pensado aprovechar el día para pensar en todo lo que quiero hacerte —murmuró—. En qué orden y cuándo.


  Tragué saliva. Jamás pensé que el día daría un giro así.


  —Pero ahora tienes otras cosas que hacer —respondí—. De modo que tendrás que pensarlo en otro momento.


  Yo también podía parecer tan indiferente como él, por más que tuviese que perfeccionar eso de decir obscenidades, para ponerle tan nervioso como él a mí.


  —No, lo tendré en mente todo el tiempo. Tal vez incluso termine de planearlo esta misma noche —remató con una sonrisa satisfecha.
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  Avery


  —¡Deja de gastarte todo tu dinero en mí! —protestó Alana. El barullo dentro del bar era tan intenso que tuvo que gritarme en la oreja para que pudiera oírle.


  —No es nada —le aseguré—, y quiero tener un detalle contigo. Si no me hubieras ofrecido tu casa, es probable que no estuviese hoy aquí.


  —¿Y tú por qué te has pedido un cóctel sin alcohol? —preguntó, suspicaz, cuando el camarero nos trajo las bebidas. Me encogí de hombros, pero no respondí.


  Brindamos y miré a mi alrededor en busca de un lugar más recogido donde poder hablar, pero no parecía haber ninguno. Sugerí probar suerte fuera y nos abrimos paso poco a poco entre la multitud, con cuidado de no derramar nuestras bebidas.


  Por el camino me percaté de que algunas chicas ya estaban borrachas, y me recordé que esa noche no quería terminar así bajo ningún concepto. Una vez en el exterior, respiré hondo y fuimos a una esquina. Intentamos encontrar un lugar al resguardo del viento a pesar de que, por desgracia, el aire estaba cargado de humo de tabaco. Había olvidado lo frío que podía llegar a ser Chicago en noviembre.


  Alana entornó la mirada y dijo:


  —Oye, tienes cara de que ocultas algo. O más bien, de que has hecho algo que no debías.


  Me mordí el labio. Hay cosas que nunca cambian y, al igual que en el instituto, mi amiga podía leerme como a un libro abierto.


  —Tiene que ver con Sam, ¿verdad?


  —¿Cómo puedes saberlo? —dije encogiéndome de hombros.


  —Te conozco bien.


  —Bueno, primero te contaré por qué no estoy bebiendo alcohol. Anoche preparé unos cubalibres de bourbon, y se me fue la mano con el Jack Daniels.


  —¡Te has acostado con él! —me acusó Avery.


  —¡No! Puede que hablase más de la cuenta, y casi nos besamos, pero no hubo sexo.


  Mi amiga hizo un gesto desdeñoso con la mano y le dio un sorbo a su bebida antes de decir:


  —Bah, pensaba que me ibas a contar algo más jugoso.


  —Es que eso no es todo.


  Soltó la pajita y me clavó la mirada:


  —Soy todo oídos.


  —Esta mañana... Bueno, una cosa llevó a la otra y... nos terminamos besando. Fue un beso muy ardiente.


  —¿Y no hicisteis nada más?


  —No, dijo que aún no estoy preparada. No entiendo nada.


  —Pues yo lo veo clarísimo —dijo Alana.


  —Pues venga, explícamelo.


  —No sé si debería. No quiero condicionar tus decisiones.


  Me reí y le di un sorbo a mi margarita sin alcohol:


  —Ya no estamos en el instituto, Alana.


  Justo entonces me vibró el teléfono.


  —¿Qué es eso que vibra? —preguntó—. ¿Llevas un consolador en los pantalones?


  —No seas tonta, es mi teléfono.


  —Tampoco iba tan desencaminada —replicó Alana al ver el nombre de Sam en la pantalla.


  —Eres de lo que no hay —contesté negando con la cabeza.


  —¿A que sí?


  —¿Cómo puedes ser aún más descarada que en el instituto?


  —Mejoro con los años, como el buen vino. Hablando de eso, ¿qué tal las habilidades de Sam para besar?


  —También como el buen vino —respondí. La llamada fue directa al buzón de voz, pero entonces me di cuenta de que también me había enviado algunos mensajes.


  —¿Qué dice?


  Tener a Alana cotilleando por encima del hombro mientras flipábamos con los mensajes de Sam me teletransportó a nuestra adolescencia.


  Sam: Hola, preciosa, ¿qué tal el día?


  —Vaya, has dado el paso a ‘preciosa’. Vas por buen camino —analizó Alana.


  —Tú acábate la copa y deja de cotillearme el teléfono.


  —Como mejor amiga tengo ese privilegio, por más que seamos adultas.


  Sam: ¿Qué haces esta noche? Hay un festival increíble de comida callejera, por si te sigue interesando.


  —¡Oh, recuerda eso de ti! —exclamó.


  —¡Alana! Deja de curiosear.


  —Vale, vale, me comportaré. Mira, estoy dando un paso atrás —dijo antes de darle un sorbo a su copa y quedarse mirándome, expectante.


  Avery: Te dije que iba a salir con Alana, ¿recuerdas?


  Sam: Es verdad, lo olvidé. Entonces disfruta de tu noche de chicas, no me interpondré en vuestros planes. Pondré en marcha mi plan maestro en otro momento. Saluda a Alana de mi parte. ¿Sigue siendo mi fan?


  Me reí antes de responder:


  Avery: Sí, sigue siendo tu fan.


  Sam: Bien. Entonces me estará allanado el terreno. Todo está saliendo a pedir de boca.


  Avery: Vaya, cuánta confianza tienes en ti mismo, Sam.


  Sam: Siempre. Disfruta de la velada. Hablamos cuando estés en casa.


  Sentí un ligero mareo, a pesar de que estaba tomando un cóctel sin alcohol. ¿Cómo podía Sam embriagarme así sin siquiera estar presente?


  —¿Sabes lo que te digo? Esto es igualito que en el instituto —dijo Alana—. Te sonrojas cuando te manda mensajes. Y sigue sabiendo cómo ponerte nerviosa.


  —Sí, eso se le da genial.


  —¿Qué es lo que te frena, entonces?


  Alana desenredó su hermosa y larga melena con un movimiento de la mano. Llevaba toda la vida con ese cuidado despeinado, incluso cuando éramos más jóvenes. No se lo cepillaba a menudo porque se le encrespaba demasiado, y le quedaba precioso de manera natural y sin esfuerzo.


  —Mi vida es un caos, Alana. Las deudas me tienen con el agua al cuello, y no me resulta nada fácil conseguir un buen trabajo porque, además de haber tenido un negocio propio durante cinco años, he trabajado de tantas cosas que soy aprendiz de todo pero maestra de nada. Estoy diseñando logotipos en Fiverr para pagar las facturas. Tuve que buscarme un compañero de piso para poder permitirme un apartamento en Chicago. Lo último que necesito ahora mismo es un hombre en mi vida, sea en el formato que sea.


  —Bueno, no sé si te habrás dado cuenta pero estás viviendo con uno.


  —Lo sé, pero no es lo mismo.


  —Y le besaste.


  —Gracias por recordármelo.


  Mi amiga resopló antes de agregar:


  —Lo que quiero decir es que la vida ya es de por sí complicada, así que al menos disfrútala.


  Sacudí la cabeza y le di otro sorbo al margarita. Me arrepentí de haberlo pedido sin alcohol.


  —Ya sabes lo que decía Sócrates sobre los procesos.


  —Pues no caigo, ¿qué decía? —pregunté con el ceño fruncido.


  —No importa que las cosas salgan bien o mal, sino cuánto hayas follado en el proceso.


  Solté una carcajada que hizo que me saliese margarita por la nariz, lo que nos hizo reír aún más a las dos.


  —¿En serio Sócrates dijo eso?


  —No, pero habría estado bien, ¿a que sí?


  ***


  
    
      
    

  


  Alana y yo estuvimos unas horas más dando vueltas por el centro antes de volver a casa. Me apetecía dar un paseo a pesar del gélido frío nocturno, así que no volví directamente al loft sino que di un paseo por el barrio para conocerlo mejor.


  Mi teléfono sonó cuando estaba detenida frente a un mural precioso, de una mujer con un bebé en brazos. Lo saqué y miré la pantalla. No conocía el número, pero me hacía ilusión porque podía ser uno de los cientos de fábricas a las que había escrito esa semana.


  Cogí la llamada sin dudarlo.


  —¿Es usted Avery Sinclair?


  —Así es.


  —Hola, Avery. Soy Jack Dempsey, de Producciones Dempsey —saludó con voz fría.


  —Hola, señor Dempsey —respondí. No recordaba exactamente de qué fábrica era, pero no importaba.


  —Está usted en Chicago, ¿verdad?


  —Sí.


  —Verá, me han gustado sus diseños pero necesito unas especificaciones más detalladas, así como un plan de producción. —Hablaba muy rápido, y me alegré de no haber bebido alcohol. Apenas podía entenderle con claridad.


  —Vale, me pondré con ello. ¿Para cuándo lo necesita?


  —¿Podría ser para el miércoles de la semana que viene? Le enviaré la dirección por correo electrónico.


  —De acuerdo.


  —No le entretengo más, que pase una buena velada.


  ¿Eso es todo? Pensé que querría hacerme más preguntas y conocernos un poco mejor.


  —Espere, ¿podemos concertar una llamada más larga para otro momento? —insistí—. Me gustaría tener más información sobre usted y su empresa.


  —Claro, podemos conversar el próximo miércoles cuando reciba su presentación.


  Suspiré. Quizás lo mejor fuese esperar a enviarle los detalles, así no perderíamos tiempo en caso de que no le convencieran.


  —Me parece bien, tendrá mi presentación para entonces.


  Parecía tener prisa, quizás tuviera más clientes potenciales a los que llamar. Estaba tan emocionada que sentí la tentación de llamar a Alana y volver a un bar para celebrarlo con una última copa.


  No, Avery. No lo gafes cantando victoria antes de tiempo. Además, ya has gastado demasiado dinero en bebidas. Es hora de ponerte a trabajar.


  Volví directa a casa, aunque me sentía con energía de sobra para dar unas cuantas vueltas más a la manzana. Pero era tarde y, aunque era un buen barrio, toda precaución era poca.


  Esperaba encontrar el loft a oscuras pero, para mi asombro, Sam seguía despierto. Estaba sentado en el sofá con su portátil, y a juzgar por el reflejo en su cara supuse que estaría viendo una película o algo así.


  —Hola —saludé.


  Dejó de inmediato el ordenador a un lado, pero la pantalla seguía encendida y pude captar algunas frases relacionadas con la medicina.


  —¿Qué tal la salida? —preguntó.


  —Increíble. ¿Y a que no sabes qué me ha pasado de camino a casa? Recibí una llamada del dueño de una fábrica, y está interesado en trabajar conmigo. Tengo unos días para elaborar una presentación.


  —¡Enhorabuena!


  —Gracias —respondí, sonrojada. Dios mío—. Así que durante la próxima semana, te prohibo que me distraigas.


  Me observó con atención y asintió:


  —Vale, prometo no generar ninguna distracción durante una semana completa.


  —¿Y después? —pregunté.


  Las comisuras de sus labios se levantaron antes de responder:


  —Después, no te prometo nada.


  ***


  
    
      
    

  


  Pasé los días siguientes trabajando en la presentación y en diversos proyectos que me salieron en Fiverr. Para mi sorpresa, Sam cumplió su palabra. Pasaba fuera la mayor parte del tiempo, claro, pero cuando estaba en casa se comportaba.


  Una noche, un par de días más tarde, escuché que me llamaba desde la cocina.


  —¿Sí? —respondí, aunque no le miré y seguí tecleando en el ordenador hasta que me llegó un delicioso aroma a comida.


  Me puso delante un plato de pollo con salsa de mango.


  —Guau, ¿y esto? —pregunté con los ojos abiertos de par en par.


  —Lo pedí hace un rato. Tienes que comer algo.


  —Claro, jefe. A sus órdenes.


  Sus ojos brillaron y sus fosas nasales se dilataron.


  Vale, prefiero no saber qué se le ha pasado por la cabeza. Me lo imaginaba, pero no necesitaba confirmarlo.


  —¿Y tu plato?


  —Ya he comido en la cocina. No quería molestarte.


  —Sam, eso no sería molestarme.


  —Entonces rectifico: no quería distraerte. Estoy haciendo todo lo posible por cumplir mi palabra, Avery.


  —Lo sé, y te lo agradezco.


  Aparté el portátil y empecé a comer. Eran las nueve, así que decidí dar por terminado el día.


  Mi teléfono empezó a vibrar en alguna parte del salón.


  —Es el mío, pero no sé dónde lo he dejado —dije mientras buscaba a mi alrededor.


  —Está en la encimera de la cocina —dijo Sam, que lo cogió—. Oye, es tu madre. Toma. —Extendió la mano hacia mí, pero entonces los dos escuchamos su voz.


  Sam enarcó las cejas y dijo:


  —Creo que he cogido la llamada sin querer. —Y con una sonrisa se llevó el teléfono a la oreja.


  Me puse en pie de un brinco.


  —Buenas noches —saludó con su tono más encantador.


  —¡Sam! —exclamó mi madre—. ¿Cómo estás?


  —Estaba a punto de pasarle el teléfono a Avery. Está bien, esta semana ha echado aún más horas que yo.


  —Eso es imposible —repuse con los ojos en blanco.


  —Intento cuidar de ella, asegurarme de que no se salta las comidas y descansa lo suficiente. ¿Cómo está usted, señora Sinclair? —preguntó con una genuina sonrisa—. Me alegro. Vale, le paso el teléfono a Avery, que me está matando con la mirada.


  Le arrebaté el teléfono, saludé a mi madre, y me alejé un par de metros.


  —Cariño, vas a acabar quemada —me dijo sin saludar siquiera.


  Me conocía muy bien y le preocupaba que me autoexigiera demasiado, pues había terminado quemada varias veces cuando ella estaba enferma y yo me ocupaba de todo.


  —No te preocupes. Es verdad que esta semana estoy a tope con una presentación, porque me han dado un plazo muy corto. Luego me relajaré.


  —Ayer ignoraste mis llamadas, cariño. ¿Estás segura de que va todo bien?


  —No me digas, ¿en serio? Lo siento, no me di cuenta.


  —¿Ves lo que quiero decir? Para un poco, hija.


  —¿Y tú, cómo estás? No olvides que tienes revisión dentro de poco.


  Tras superar un linfoma, y aunque al cabo de cinco años se la consideraba oficialmente una persona sana, tenía que hacerse dos análisis de sangre anuales.


  —Lo recuerdo, tranquila. Cuéntame cómo te va viviendo con Sam.


  Al mirarlo, descubrí sus ojos fijos en mí.


  —Es agradable —respondí en un intento de dar con una palabra neutra que no me delatara demasiado.


  —¿Sigue siendo tan buen chico como cuando ibais al instituto?


  —Supongo que sí.


  —Mmm... Pásame con él —ordenó.


  —¿Qué?


  —Tengo que hablar con él.


  —¿Tienes que hablar con Sam?


  Este me dedicó una sonrisa sospechosa.


  —Sí, cariño, es lo que acabo de pedirte.


  —¿Por qué?


  —Eso queda entre él y yo.


  No me lo podía creer. Se acercó a mí y me arrebató el teléfono. Tras escuchar y responder un par de veces “Sí, claro. Por supuesto, señora. Será un placer”, colgó la llamada.


  ¿Qué diablos está pasando? Le miré con desconfianza:


  —¿Qué quería mi madre?


  —No puedo decirlo. —Hizo una pausa y luego añadió—: Ah, sí, que te dé recuerdos. Y que volverá a llamarte en un par de días.


  —Venga ya, Sam. A mí no me vengas con jueguecitos.


  Se encogió de hombros y se apoyó contra la isla de la cocina:


  —No es ningún juego. Me ha obligado a hacerle una promesa. Y sabes que soy un hombre de palabra.
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  Avery


  Trabajé sin descanso durante los días siguientes para preparar la presentación a la vez que seguía con proyectos en Fiverr. Nada apasionante, solo diseños básicos de logotipos, pero mejor así.


  También dediqué más tiempo del que tenía a mi futura tienda en Etsy: investigué las palabras clave para mejorar los algoritmos y que mis productos fuesen fáciles de encontrar para los clientes, y diseñé nuevos artículos. Era consciente de que aún era pronto para sacarle rendimiento, pues los primeros modelos no saldrían de la cadena de producción hasta unos meses más tarde. Pese a todo, estaba decidida a ser optimista.


  Me aseguré de que cada detalle de la presentación fuese perfecto.


  Había redactado varias a lo largo de mi carrera, y sabía que estaba haciendo un buen trabajo. Mi hermana Jamie se ofreció a echarle un vistazo también, y el miércoles a las siete de la mañana estaba esperando su respuesta con impaciencia.


  Su email llegó a las siete y cinco. Debía enviárselo a Jack antes de las nueve.


  Jamie: Eres toda una profesional. Tiene todo muy buena pinta. ¡A por ellos!


  Avery: Gracias, Jamie.


  Un segundo después se la envié a Jack. A partir de ese momento intenté trabajar en ampliar la gama de diseños, pero la verdad es que no podía concentrarme.


  Sobre las once me escribió para preguntarme si podíamos tener una conversación a las seis de la tarde, hora de Chicago. Mierda. Tendría que pasar siete horas más comiéndome las uñas, pero acepté porque no tenía otra alternativa. Luego le mandé un mensaje a Sam para contárselo, por si quería venir a casa mientras tanto.


  Avery: Hablaré con Jack a las seis. ¿Te importa si lo hago desde el salón, que tiene mejor conexión a internet?


  Sam: Ningún problema. ¡Suerte! Por cierto, en cuanto acabes eres mía para el resto del día.


  Avery: ¿¿¿???


  Sam: Como lo oyes. Prometí que me portaría bien hasta hoy. Se acabó el plazo.


  Durante unos segundos estuve tan mareada que hasta me olvidé de los nervios.


  Avery: Okey, cuenta conmigo.


  Quería celebrarlo esa noche, pero no cantaría victoria antes de hablar con Jack. Aunque no habría propuesto la llamada si no estuviese interesado en el proyecto, ¿verdad?


  A las seis menos diez no dejaba de deambular por el salón, intentando ignorar el nudo en el estómago.


  En cuanto dieron las seis, hice clic en el enlace de Zoom que me envió.


  Jack tenía cincuentaymuchos, puede que sesentaypocos, y el pelo castaño oscuro bastante corto.


  —Buenas tardes, Avery —saludó en un tono profesional. Su fondo era una oficina blanca y anodina con un cactus en una esquina.


  —Buenas tardes, Jack, encantada de conocerle.


  —He revisado su presentación —dijo sin más preámbulos.


  Vale, tendré que acostumbrarme a sus modos.


  —¿Tiene alguna pregunta?


  —No. Mire, no quería cancelar la reunión porque ya me había comprometido. —Mi estómago cayó en picado—. He investigado un poco acerca de su anterior empresa, y he descubierto que tiene una deuda pendiente con Austin Production, lo que me hace dudar de su fiabilidad.


  Respiré hondo. No era una información fácil de conseguir, pero cualquiera podía descubrirlo si indagaba un poco en internet. Pese a que Jack no fuese precisamente simpático, que hubiese hecho los deberes le hizo ganarse mi respeto.


  —Jack, voy a ser completamente sincera con usted. Tengo toda la intención de pagar esa deuda, pero para eso necesito vender mis productos. No quiero dar la impresión de que estoy evadiendo mi responsabilidad, pero mi exsocia desvió fondos de la empresa.


  —En ese caso, tiene motivos de sobra para demandarla.


  —No puedo, cometí un clásico error de principiante y no pedí que un segundo abogado revisara nuestro contrato.


  Su cara lo dijo todo. Sabía perfectamente lo que estaría pensando. En el mejor de los casos, que estaba poniendo excusas. Y en el peor, que era una completa imbécil. Lo cual era cierto. Una imbécil sin dinero para un abogado y demasiado emocionada porque alguien creyese en sus ideas.


  —Asumo toda la responsabilidad, y pagaré hasta el último centavo de lo adeudado —me reafirmé—. De hecho, estoy utilizando mis ahorros para cubrir los pagos mensuales.


  —Yo también quiero ser sincero con usted. Prefiero no meterme en este negocio, por lo que oigo podría enfrentarse a problemas de liquidez.


  —Jack, yo...


  —Lo siento, pero no funcionará. Una vez haya resuelto sus problemas con Austin Productions, vuelva a ponerse en contacto conmigo.


  Tragué saliva. Podrían pasar años hasta que saldase la deuda, y sin otro negocio en marcha sería sencillamente imposible.


  —Gracias por su tiempo, Jack.


  —Le deseo lo mejor, Avery.


  Me quedé mirando la pantalla un largo rato después de cortar la llamada, dejando fluir las lágrimas. Era la única fábrica que me había contestado. Era probable que las demás también hubiesen indagado y descubierto la misma información.


  No les culpaba en absoluto. El asunto es que no sabía qué hacer a continuación.


  Sonó mi teléfono, que estaba junto al portátil.


  Mamá: ¿Cómo te ha ido?


  Se me rompió el corazón. Se había hecho más ilusiones que yo, y no quería decepcionarla.


  Avery: Pues al final no ha salido.


  Mamá: Qué pena Estoy segura de que pronto surgirá una oportunidad mejor.


  Avery: Seguro que sí. Te quiero, mamá.


  Mamá: Y yo más, pequeñaja.


  No quería preocuparla, pero empezaba a tener dudas de que mi proyecto llegase a hacerse realidad.


  Llamé a mi hermana, que también esperaba noticias mías.


  —Hola, cariño. Parece que ha sido una llamada corta. ¿Cómo te ha ido?


  —El fabricante no quiere trabajar conmigo. Investigó un poco y sabe que tengo deudas.


  —Vaya, eso es un follón.


  —No sé qué hacer ahora.


  —Escucha, tienes talento y tus clientes te adoran. No te flageles. Seguro que se te ocurre algo.


  Su fe en mí me dio energías:


  —Gracias, Jamie.


  Charlamos un poco más sobre mis joyas, pero ella tenía una cita esa noche y nos despedimos un par de minutos después.


  Me mordí los carrillos mientras le enviaba un mensaje a Sam:


  Avery: Ya ha terminado la llamada. Me ha dicho que no.


  Sam: ¡Lo siento mucho! Ya estoy cerca de casa.


  Para mi sorpresa, llegó en apenas unos minutos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, y se sentó a mi lado.


  —No confía en mí porque aún tengo una deuda pendiente con el último fabricante.


  —¿Tú has asumido esa deuda? Pero si no es culpa tuya.


  Cerré el portátil, empujé la silla hacia atrás y me puse de pie. Necesitaba caminar un poco para calmar la adrenalina. No era de salir a correr, pero en un momento así entendí por qué la gente lo hacía para aliviar el estrés.


  —Los contratos estaban a mi nombre. Por eso pudo llevarse todo el dinero.


  —Declan puede revisarlos. Es un gran profesional, y seguro que encuentra un resquicio legal.


  Mi corazón se hinchó:


  —Bueno, aunque no creo que pueda hacer mucho, tampoco tengo nada que perder. Fui demasiado estúpida cuando redactamos el contrato, y acordamos que no podríamos demandarnos la una a la otra ni aunque desviara fondos de la empresa.


  —Avery, no eres estúpida, solo actuaste llevada por el corazón.


  —Eso siempre es una estupidez cuando hablamos de negocios. Pero ya se me ocurrirá algo. Ahora mismo estoy en blanco.


  —Sé que lo harás. —Me miró con atención y añadió—: Aunque es innegable que todo esto es una mierda, confío plenamente en ti.


  —Claro que es una mierda, Sam. Pero si me vengo abajo, no creo que vuelva a levantarme. Llevo varios meses tropezando con un obstáculo tras otro. —Lo cual era cierto, tenía la sensación de que, por cada paso adelante, daba dos atrás.


  —Venga, vamos a salir.


  —¡Se me había olvidado!


  No estaba de humor para salir, y no era muy de ahogar las penas en alcohol y fiestas, pero estaba dispuesta a hacer una excepción esa noche.


  —Quiero levantarte el ánimo, como tú hiciste conmigo la otra noche.


  —Sam, tuviste un día terrible en el hospital y murieron muchos pacientes. En comparación, lo mío es insignificante.


  —No es justo comparar tus problemas con los de los demás. Cada cual carga con su cruz, y eso no la hace ni más ni menos importante que la del otro. —Se acercó y me apartó el pelo del pecho y del hombro. El gesto fue inquietantemente íntimo y reconfortante. Me miró a los ojos y preguntó—: ¿Qué te apetece hacer?


  —¿No tenías un plan secreto que llevas tiempo elaborando? —dije ladeando una ceja.


  —Sí, pero antes quería preguntarte, por si te apetece algo en concreto.


  —Esta noche confío plenamente en ti —dije—. Puedes hacer conmigo lo que quieras.


  Sonrió, y el deseo oscureció sus ojos azules.


  Apreté los labios y aclaré:


  —No iba con segundas.


  —Lo sé.


  —¿De verdad? —Porque yo estaba totalmente perdida.


  —Sí.


  —No hagas que me arrepienta.


  —Nunca se me ocurriría.


  ***


  
    
      
    

  


  Sam


  Avery me miró e hizo un gesto juguetón con la boca. Maldita sea, había olvidado ese ademán tan adorable.


  —¿Adónde vamos?


  —¿Aún te gusta patinar sobre hielo?


  —¿Contigo? Claro que sí. —Dio una palmada y contoneó las caderas.


  Quise empujarla contra la pared y enterrarme en ella. Primero capturaría su boca y luego seguiría con el resto de su cuerpo.


  Mierda, es demasiado pronto para que se me vaya de las manos.


  —He reservado dos plazas en el parque Maggie Daley. Vámonos.


  —No tengo patines de hielo.


  —Alquilaremos unos.


  —Necesito cuarenta minutos para arreglarme.


  —Espera... ¿lo dices en serio? —pregunté con la mirada fija en ella.


  —Claro que sí.


  —¡Pero si estás estupenda! Vámonos.


  —Voy en chándal.


  —Pero estás preciosa. —Tanto que no podía quitarle los ojos de encima. Esos simples pantalones de tela negra le realzaban el culo y me hacían la boca agua.


  —Sam, no puedo salir así.


  —Como quieras. Ve a cambiarte —refunfuñé.


  —Vaya, me sorprende que hayas dado tu brazo a torcer tan rápido —respondió con los brazos en jarras.


  —Es que tienes razón. Solo yo debería tener el privilegio de verte con ese pantalón.


  —Sam.


  —Sí, soy posesivo y territorial, y no hay nada que puedas hacer al respecto.


  Echó la cabeza hacia atrás con una sonrisa que me cautivó:


  —Si fuera por ti, esta noche saldría con una bolsa de basura y un abrigo por encima.


  —Así es. O una tienda de campaña.


  Avery se acercó para clavarme un dedo en el pecho:


  —Está usted, Sam, a punto de descubrir que no todo el mundo está dispuesto a bailarle el agua, y yo menos que nadie.


  —Venga ya, ¿podemos darnos una tregua esta noche de tantos límites y disfrutar un poco de la vida?


  —Oye, ¡qué buena idea!


  A duras penas me contuve para no agarrarla de la muñeca y atraerla a mí para unir nuestras bocas. En cambio, respiré hondo al verla recorrer el loft y subir las escaleras hasta su habitación.


  Necesitaba estar con ella en público, de lo contrario la devoraría. Deseaba a Avery más que a nada en el mundo. Anhelaba volver a conocerla de forma íntima. Ansiaba la cercanía que tuvimos años atrás.


  ¿En qué momento se me ocurrió que podríamos ser meros compañeros de piso?
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  Avery


  Cuarenta minutos después llegamos a la pista de hielo del parque Maggie Daley, que se encontraba en plena ciudad y rodeada por altos rascacielos. No podía ocultar mi sonrisa de oreja a oreja mientras no paraba de mirar a mi alrededor. La pista no era circular, sino un sendero que serpenteaba en torno el parque. Por lo que recordaba, algunos tramos eran cuesta arriba. Sería un buen ejercicio.


  —Mira, el Rink Cafe —dije señalando un food truck rojo.


  A decir verdad, de food truck tenía poco, ya que solo tenían bebidas. Había mesas y bancos frente al puesto y con bastante gente sentada, la mayoría adolescentes pero también algún que otro adulto. Supuse que unas horas antes estaría lleno de familias con niños.


  Tras alquilar los patines y calzárnoslos en la entrada del parque, nos acercamos a la pista con unos andares ridículos. Al menos los míos lo eran. Sam parecía tan seguro como siempre.


  —¿Cuándo fue la última vez que patinaste? —le pregunté.


  —Contigo.


  —Yo tampoco he estado en una pista de hielo desde entonces —confesé con un nudo en el estómago.


  Me acomodé el gorro de lana que me había puesto para que no se me congelasen las orejas. A pesar del frío me encantaba que la pista estuviese al aire libre, me permitía disfrutar de la fantástica vista de los alrededores.


  —Pensé que sería como montar en bici, que no se olvida, pero ahora no estoy tan segura —dije cuando, al pisar por fin el hielo, me flaquearon las piernas.


  —¿Sigues confiando en mí? —preguntó Sam.


  —Sí.


  —Te guiaré al principio, y luego veremos si puedes hacerlo sola.


  —Gracias.


  Se me puso delante con una sonrisa y me tendió sus manos. Me entraron mariposas en el estómago cuando las tomé, por más que ambos llevásemos guantes. Empezó a patinar hacia atrás sin esfuerzo y me arrastró con él.


  —Oye, esto no es justo. Tú puedes ir marcha atrás y yo no logro ni quedarme de pie.


  —Son solo los primeros minutos —dijo para animarme mientras miraba de vez en cuando por encima del hombro para asegurarse de no chocar con nadie.


  Tenía razón, me iba resultando cada vez más fácil. Miré a mi alrededor y olvidé lo extraño que resultaba patinar entre rascacielos. Había un montón de altavoces por toda la pista por los que sonaban todo tipo de canciones divertidas.


  Al cabo de unos minutos, le dije a Sam:


  —Ya puedes soltarme. Creo que puedo hacerlo sola.


  Me soltó primero una mano y luego la otra.


  —¡Sí, puedo hacerlo! —exclamé triunfante, y balanceé los brazos como si estuviese corriendo para mantener el equilibrio—. Qué bonito es patinar de noche.


  Cuando estábamos en el instituto teníamos que estar a las ocho en casa, de modo que nunca podíamos quedarnos hasta tan tarde. Y era precisamente a esas horas cuando había menos gente y se podía disfrutar de un romántico paseo a la luz de la luna. Cómo me gustaba sentir la brisa en la cara. Y qué casualidad que, cada vez que me llegaba una ráfaga de la colonia de Sam, se me aflojasen las piernas. Demasiada casualidad.


  —Tenías razón, esto me está viniendo de perlas —le dije mientras patinaba a su lado.


  —Me alegro, se te nota más relajada.


  —Así es. Ha sido una semana de locos, y me alegra poder cambiar de aires. Gracias por traerme aquí.


  —Es un placer.


  Patinamos en silencio media hora más, y a medida que ganaba confianza fui aumentando la velocidad.


  —No sé si animarme a hacer una pirueta —le confesé a Sam.


  Llevábamos dos horas sobre el hielo y sabía que pronto tendríamos que dejar la pista. Podría intentar una rotación, o salto, o como demonios lo llamasen en patinaje artístico.


  —Claro, ¿por qué no? —dijo Sam—. Tienes aquí mismo un médico de guardia por si lo necesitas.


  —Gracias por el voto de confianza —respondí con una risa.


  Me detuve junto a la entrada. Me mordí el labio y estiré los brazos, uno hacia adelante y el otro hacia atrás, antes de llevarlos de forma simultánea a los lados. Cogí impulso y ejecuté mi pirueta.


  Por un breve momento pensé que lo iba a lograr. Pero al instante me di cuenta de que estaba perdiendo tanto el equilibrio como la noción de dónde estaba el hielo y dónde la luna.


  Cuando me percaté de que estaba a punto de dar de bruces contra la pista maldije:


  —¡Hostia puta!


  —¡Te tengo! —exclamó Sam.


  Me agarró justo cuando mi culo impactó contra el hielo. Mi coxis se llevó la peor parte del impacto, pero por suerte me salvó de que me golpeara la cabeza.


  —Te tengo —repitió.


  —Vaya, mis reflejos son malísimos. ¿Cómo es que no atiné a poner las manos primero?


  —Menos mal que no lo has hecho, podrías haberte roto una muñeca. ¿Puedes ponerte de pie?


  Asentí con la cabeza. Aunque me dolía el coxis, sabía que no era grave.


  Sam me miraba y se reía entre dientes.


  —¿De qué te ríes? —le pregunté.


  —Tienes el gorro ladeado, y te queda muy mono. —Se acercó para ajustarlo antes de acariciar los mechones de pelo que caían por mis hombros—. Qué hermosa eres.


  —Tras haber corrido para salvarme y poner la mano bajo mi cabeza para evitar el impacto, me complace comunicarte que te has graduado oficialmente como caballero andante. Y uno muy sexy, además.


  —¿Cómo has visto mis movimientos? Si estabas a punto de darte un tortazo.


  Me toqué la sien y respondí:


  —No lo he visto, pero tengo buena imaginación.


  Los dos empezamos a reír, y de repente sentí sus labios en los míos. Los movió lentamente, y me entregué sin reservas. Era una noche mágica y no iba a resistirme. Profundizó el beso y gimió contra mi boca. Aunque hacía frío y aún me dolía el coxis, me excité tanto que casi salto encima de él.


  De repente una voz femenina, tras carraspear, nos avisó de que la pista estaba a punto de cerrar.


  Nos separamos como si nos hubieran dado un chispazo. Volví a perder el equilibrio, y Sam me puso una mano en la espalda mientras la mujer no dejaba de mirarnos.


  —Ya nos vamos —dije, luchando por reprimir una sonrisa.


  Por el rabillo del ojo vi que Sam también contenía la risa.


  Nos apresuramos a llegar al puesto de alquiler de patines. Era incómodo caminar con pasos rápidos, pero no me importó lo más mínimo. Tras devolverlos, nos dirigimos al coche y Sam condujo a casa a toda velocidad.


  —Oye, te has saltado un semáforo en rojo —dije.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —No lo vi.


  —Sam, ¿cómo puede ser que no lo hayas visto?


  —Estoy demasiado ocupado imaginando todo lo que te haré cuando lleguemos a casa.


  Inspiré hondo, me lamí los labios y me removí en el asiento:


  —Para eso tenemos que llegar sanos y salvos.


  —Confía en mí.


  Estacionó en el aparcamiento interior del edificio y subimos al loft en completo silencio. Con la respiración agitada, demasiado excitada y cautivada por él, no quise cuestionarme nada más.


  En cuanto entramos, su boca estuvo sobre la mía. Sí, el beso fue tan profundo, indecente y húmedo como el que me dio unos días atrás, y al instante mis bragas estuvieron empapadas. Gimió contra mi boca mientras nos arrancábamos los abrigos el uno al otro. Ni siquiera recordaba el momento en que nos quitamos los guantes.


  Sam hizo una pausa para sostenerme la cara y enredar un mechón de mi melena antes de preguntar:


  —Avery, ¿estás segura?


  —Sí, sí —afirmé—. Dios, claro que sí.


  —¿Tu habitación o la mía? —preguntó con una sonrisa traviesa.


  —La tuya —respondí también con una sonrisa. No veía su dormitorio desde que nos mudamos.


  Nos besamos con desesperación mientras subíamos y dejábamos un reguero de ropa por el camino. Oí que algo se rompía, quizás mis mallas, pero no me importó en absoluto.


  Cuando entramos en su habitación y me aplastó contra su escritorio, me di cuenta de que era igual al mío. Me besó allí, y cada roce de su lengua me hacía temblar. Sus manos recorrían mi cuerpo con lentitud, pero aun así delataban su hambre, profunda e implacable. Me deseaba, y yo no ansiaba otra cosa que trepar sobre él. Así de irresistible lo encontraba.


  Dio un paso atrás para mirarme despacio, de la cabeza a los pies, antes de volver a colocarse frente a mí. Deslizó una mano entre mis piernas y presionó un muslo con el pulgar y el otro con el meñique.


  —Ábrete para mí, cariño.


  Se me aflojaron las rodillas y separé los pies. Mi centro íntimo palpitaba desaforadamente de excitación, presintiendo lo que se avecinaba. Respiré hondo y vi que acercaba su boca para capturar la mía. Cuando sentí la punta de sus dedos en mi clítoris empecé a sudar y estremecerme. Me entregué a él sin tapujos, y disfruté de todas esas increíbles sensaciones y de que me volviera loca con el suave contacto de su lengua y sus dedos. Entonces, de repente retiró los dedos y sentí su ausencia. No pude contener una queja, y apoyé las manos en sus hombros porque me flaquearon las piernas.


  Y entonces dos dedos comenzaron a subir y bajar por mi entrada. El placer que inundaba mis terminaciones nerviosas me tenía en llamas.


  No creí que pudiera existir algo mejor.


  Pero Sam me demostró que sí. Le bastó con introducir dos dedos en mi interior y hacer el gesto de “ven aquí” para desencadenar un orgasmo. Me dejé llevar por la sensación, gemí cada vez que la palma de la mano me rozaba el clítoris y grité cuando sus dedos alcanzaron mi punto G.


  Perdí el control sobre mí misma. El clímax fue tan rápido y arrebatador que casi me dio vergüenza.


  —Cariño, eres increíble.


  Me temblaban las piernas. Nunca me había corrido así de rápido. Pero claro, llevaba varias semanas gestándose.


  —Quiero tenerte dentro —le pedí—. Estoy sana, y además tomo la píldora.


  —Yo también estoy sano.


  Sus ojos brillaron, y cuando me rodeó la cintura con un brazo y me apretó contra él pude sentir sus pétreos músculos contra la suavidad de mi busto.


  Y de repente, me dio la vuelta para quedar de espaldas a él y me murmuró al oído:


  —Abre las piernas.


  Respiré hondo y obedecí. Sentí su mano subir por la base de mi columna para indicarme sin palabras que me inclinase sobre el escritorio.


  Dios mío. No me daba la menor vergüenza estar allí tumbada, abierta de piernas y completamente desnuda.


  Le miré de reojo. Se me puso la piel de gallina al ver que se acercaba a mí para besarme la espalda. Y fue entonces cuando sentí una de sus manos en mi entrepierna. Tres de sus dedos presionaron mi sexo caliente y me acariciaron con suavidad de arriba abajo. Me temblaban las piernas, y sentí el impulso de hundir los dedos en una almohada, pero como estaba encima de un escritorio no me quedó más remedio que presionarlos contra la dura superficie.


  Casi estallo al sentir su caliente y dura polla contra mi nalga derecha, y no pude evitar murmurar:


  —Por favor. Te necesito ahora.


  Gemí ante la mera caricia de su pene sobre mi clítoris.


  —Penétrame. Necesito tenerte dentro.


  Le sentí moverse, respiré hondo y me preparé, aunque ya estaba excitada, empapada y más que lista para recibirle.


  Me penetró hasta el fondo al segundo siguiente, sin la menor sutileza. Me encantaba la sensación de estar llena y saciada, pero ansiando más de él al mismo tiempo.


  Con el pecho apretado contra mi espalda, entrelazó los dedos de nuestras manos izquierdas mientras que con la derecha me acariciaba un pecho. Sentí que formábamos un único ser. Sus embestidas eran rápidas e implacables. Me hizo suya por completo. Cuando unos temblores de placer comenzaron a recorrerme el cuerpo supe que, cuando alcanzara el clímax, sería avasallador.


  —Madre mía, me encanta sentirte así —me murmuró al oído.


  Nos perdimos el uno en el otro. El sonido de nuestros cuerpos moviéndose al compás inundaba la habitación, sus gruñidos reverberaban en mi espalda y mis propios gemidos llenaban el aire. Un ardor me rebosaba hacia fuera, y pude sentir cómo Sam me dilataba por dentro mientras sus manos iban encontrando, uno tras otro, todos mis puntos sensibles. Me besó el costado del cuello, y una mano bajó de mi pecho a mi muslo. Parecía que me estuviese tocando todo el cuerpo al mismo tiempo, y no estaba segura de poder soportarlo más. Necesitaba una liberación. Si no me corría pronto, implosionaría.


  El sudor resbalaba por nuestros cuerpos mientras me embestía cada vez más rápido. Mantuve una mano firme contra el borde del escritorio y empujé mi culo hacia él. Ambos estábamos presos de un desenfreno salvaje.


  —No duraré mucho más —me dijo al oído— pero quiero que te corras tú primero, ¿entendido?


  Asentí con la cabeza porque no me salía la voz, aunque luego me percaté de que no podía verme la cara.


  —Sam, voy a...


  Se me quebró la voz en cuanto comenzó a mover dos dedos sobre mi clítoris con movimientos lentos y suaves. Sentí mi coño a punto de explotar, y apreté los ojos antes de empezar a gritar. Tenía el cuerpo envuelto en llamas, y la oleada de placer parecía interminable.


  Como a través de una bruma sentí que él también se corría. Algo le pasaba a mis oídos, porque no le escuché, pero no tuve la menor duda. Era glorioso saber que era yo quien le había provocado ese estado de salvaje abandono.


  Por un momento me pregunté cómo era capaz de mantenerme de pie, por más que contase con la mesa como apoyo, ya que mis músculos parecían haberse derretido. Luego me di cuenta de que Sam me sostenía con su gran brazo.


  Me sujetó así durante unos minutos, y luego bajamos al baño a asearnos. No sé cómo logramos volver a subir las escaleras. Una vez en su cama me tumbé boca abajo, me puse una almohada bajo la cabeza y lo miré de reojo.


  —¿Cómo te encuentras? —me susurró al oído—. ¿Estás a gusto?


  —¿“A gusto”? Ha sido la mejor noche de mi vida, aunque me duelan todos los músculos —respondí—. No sé si será por el patinaje o por este ratito tan excitante.


  —Depende de dónde sientas el dolor —dijo con voz seria.


  Levanté la cabeza para comentar:


  —Ya estás otra vez con ese tono serio de médico.


  —¿Qué? —preguntó con una risa.


  —Sí, en la pista de hielo usaste ese mismo tono cuando me atrapaste. Pero enseguida salió a relucir ese arrebatador y sensual encanto de los Maxwell.


  —Querrás decir el encanto de Sam —protestó.


  —¿Eh?


  —No quiero que generalices y me metas en el mismo saco que a mis hermanos.


  —¿Estás celoso o qué? —pregunté moviendo las caderas.


  —Para nada —respondió rápidamente.


  —Entonces seguiré llamándolo “el encanto de los Maxwell” porque creo que es algo que lleváis en vuestro ADN. Aunque tú —le clavé el pecho con el dedo— le das un toque personal que lo hace diferente y lo lleva a otro nivel.


  —A otro nivel —repitió Sam, sorprendido.


  —Ha sido increíble —dije mientras sentía cómo se me cerraban los ojos—. El patinaje sobre hielo, el sexo y el encanto de los Maxwell.


  —El encanto de Sam —le oí decir como desde lejos.


  —El encanto de Sam —concedí con una sonrisa antes de apagarme como una vela.
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  Avery


  —Qué sábanas tan suaves, qué maravilla —musité al abrir los ojos. El sedoso satén en nada se parecía con mis sábanas de algodón de oferta y despeluchadas.


  Claro, estoy en la cama de Sam, de ahí las sábanas de lujo, pensé, y me senté.


  Miré a mi alrededor para buscarle, pero no estaba en el dormitorio. ¿Qué hora es? No veía ni un despertador ni mi teléfono. Deduje que este último estaría en algún lugar del salón, con el resto de mi ropa. Iba a tener que hacer el paseo de la vergüenza hasta mi dormitorio desnuda. Era un pasillo corto, pero me moría de los nervios.


  ¿Estará Sam en casa? No estaba segura de cómo serían las cosas entre nosotros en adelante. La noche anterior acordamos darnos una tregua, pero no hablamos de cuándo terminaría. ¿Habría expirado el plazo a medianoche? ¿Por la mañana? ¿O después de haberme dado los mejores orgasmos de mi vida?


  Encontré junto a la cama la toalla con la que me sequé tras nuestra ducha y me envolví en ella.


  Salí de la habitación de puntillas, bajé la escalera y de inmediato vi a Sam frente a la ventana, tomando café. Llevaba pantalones cortos pero el torso desnudo. ¿Qué pretendía? ¿Causar un accidente de tráfico? No tenía ningún derecho a hacer ostentación de ese cuerpo, tan sensual e irresistible que parecía de mentira. Vaya, me estaba poniendo un poco posesiva.


  Avery, recuerda que ha sido una sola noche y nada más, me repetía mientras me acercaba a él, pero me detuve a mitad de camino al darme cuenta de que ni siquiera me había mirado al espejo.


  Así que di media vuelta para ir al baño, donde comprobé que mi aspecto era, en efecto, un desastre: ojos hinchados y pelo enmarañado. Tenía que ponerme presentable antes de plantarme ante él. Dejé caer la toalla al suelo y me metí en la ducha para lavarme rápidamente el pelo y la cara.


  Tenía por costumbre ponerme unas rodajas de pepino en los ojos y una mascarilla facial hidratante después de salir de noche, pero para que hiciesen efecto debía estar tumbada treinta minutos. Y antes de eso tendría que colarme en la cocina y...


  No seas ridícula, Avery. No ha sido más que una noche de sexo entre dos adultos libres. Deja de buscar donde no hay, me reprendió esa voz en el fondo de mi mente.


  Pero no era tan extraño que quisiera tener el mejor aspecto posible, por más que acabase de acostarme con mi compañero de piso.


  Al salir de la ducha estaba refunfuñando. ¿En qué estaba pensando? ¿Y si las cosas entre nosotros se ponen tan incómodas que tengo que mudarme? ¿Por qué no lo pensé antes?


  Porque se trataba de Sam. Que seguía siendo mi criptonita dieciséis años más tarde.


  Me sequé el pelo, me puse un mullido albornoz rosa y respiré hondo antes de dirigirme al salón. Sam seguía junto a la ventana, pero ya no sostenía la taza ni miraba hacia la calle, sino que tenía la vista fija en mí.


  Se me cortó la respiración. Me hizo una señal con la mano derecha y al instante me acerqué a él, como si fuese una marioneta y él moviera mis hilos.


  —Buenos días —saludó cuando estuve cerca.


  —Hola —la voz me salió como un hipo. ¿Qué me pasa?


  —Estuviste tanto tiempo en el baño que pensé que te habías escapado por la ventana.


  —¿Me viste antes de entrar al baño? —pregunté con una sonrisa.


  —Sí, pero no me diste tiempo ni de llamarte.


  —Quería estar presentable —dije.


  —Avery, estás más buena que el pan te pongas como te pongas.


  Vaya, parece que la tregua sigue activa, pensé, y me relamí los labios.


  Sam continuó:


  —Me gusta verte desaliñada y despeinada, sobre todo si es culpa mía y del sexo tan increíble que tuvimos.


  Oh, Dios mío. Miré por la ventana hacia la calle, ansiosa por cambiar el curso de la conversación antes de arder en llamas:


  —¿Qué hace la gente despierta a estas horas? ¿No tienen nada mejor que hacer que mirarte?


  —¿Qué? —preguntó con una sonrisa.


  —No importa —respondí con las mejillas enardecidas.


  Se acercó aún más y la respiración se me agitó. Olía a gel de ducha, pero no a aftershave. De hecho, pude ver que la sombra en su mandíbula había dado paso a una incipiente barba. Y al recordar la deliciosa sensación de su roce sobre mi piel, tuve que hacer un esfuerzo descomunal para no estirar la mano y acariciarla.


  Le regañé con un dedo acusador que señalaba su torso:


  —¿Por qué tienes que ponerte así delante de la ventana para que todo el mundo te vea?


  —¿Qué? ¿Estás marcando tu territorio? —preguntó moviendo las cejas.


  Tragué saliva y negué con el gesto antes de responder:


  —Aunque lo esté negando con la cabeza, la verdadera respuesta es sí. No me pidas que te lo explique, porque ni yo misma lo entiendo.


  Los dos nos echamos a reír, aunque me sentía aún más avergonzada que antes. Me ceñí el albornoz, lo cual era totalmente innecesario excepto para tener las manos ocupadas en algo.


  —Avery, tengo una propuesta para ti.


  —¿Eh? —dije con el pulso acelerado.


  —¿Qué te parece si ampliamos la tregua a todo el día de hoy?


  —¿Todo el día? Claro que sí —dije, con una sonrisa que abarcó toda mi cara.


  —Vaya, pensé que tendría que pelear para lograrlo —comentó con una risa.


  —¿Quieres que te plante batalla? Porque no tengo inconveniente en pelearme contigo, siempre que antes me dejes tomarme un café bien cargado. Alguien me tuvo anoche haciendo ejercicio hasta dejarme agotada.


  La pasión oscureció sus ojos y, cuando se acercó a mí, me tambaleé hacia atrás. Sin volverse siquiera, cerró las cortinas.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Como no sé cuánto tiempo más podré resistirme a ti, quiero estar a salvo de miradas indiscretas.


  —Sam Maxwell, ¿pretende usted hacerme cosas indecentes a plena luz del día?


  —Joder, que no te quepa la menor duda. —Se acercó más y dijo—: Pero también quiero pasar el día contigo. —Me acarició la cara y pasó la punta de su nariz por mi mejilla derecha—. Lo de anoche fue divertido, pero también me apetece compartir momentos más relajados.


  —¿Por qué? —pregunté, y los latidos de mi corazón se aceleraron.


  Puso la espalda recta y me miró a los ojos:


  —Me lo pide el cuerpo. —Frunció el ceño y presionó con el pulgar el arco superior de mi labio—. ¿Algo que objetar?


  —No —susurré.


  —Qué pena, estaba deseando darte argumentos para convencerte —respondió con los ojos fijos en mi boca.


  Me felicité por haberme lavado los dientes con mi pasta extramentolada, pero para mi asombro no me besó.


  —Vamos a vestirnos. Me gustaría salir a desayunar, ¿te parece bien?


  —Mmm. —Puse mis manos en su pecho—. Me estaba gustando mucho ese lado indecente.


  —Ya habrá tiempo para eso, primero quiero que comas y no tenemos nada en la nevera. El otro día vi una cafetería que presume de tener la mejor tarta de nueces pecanas de la ciudad. Revisé las opiniones y es cierto. ¿Sigue siendo una de tus tartas favoritas? Si no, seguro que tienen otras cosas.


  Parpadeé y di un paso atrás. Me había quedado atónita. No sabía qué me sorprendía más, que se acordase de mi tarta favorita o que hubiera leído las reseñas para asegurarse de que no me llevaba a un sitio de mala muerte.


  —Sí, lo sigue siendo —contesté.


  Dio una palmada y dijo:


  —Vale, entonces nos vemos aquí abajo en... veinte minutos —comentó mientras yo decía “una hora”. Tras un gruñido, replicó—: Avery, me muero de hambre. No puedo esperar una hora.


  —Vale, me daré prisa.


  —Ya te has duchado.


  —Sí, pero tenía pensado peinarme y... da igual. Estaré aquí en veinte minutos.


  Sam tenía razón. Sería una tontería perder un segundo de nuestra tregua en emperifollarme. Tenía a Sam a mi disposición durante todo un día, y no iba a desperdiciar ni un precioso instante.


  Sin embargo no conseguí arreglarme en veinte minutos. Cuando bajé de mi habitación veinticinco minutos más tarde, noté que Sam ya estaba impaciente. Se paseaba por la entrada y se había puesto los zapatos. Llevaba vaqueros y una camiseta Henley con una chaqueta de cuero encima.


  Era un look algo pijo, pero tremendamente sexy.


  —¿A qué viene esa sonrisa? —me preguntó cuando me acerqué a él.


  —Estaba pensando en que menos mal que tienes que usar una bata en el trabajo. Así no vas exhibiendo ese cuerpo irresistible y las pacientes no se te echarán encima.


  —Aun así me pasa de vez en cuando. Tengo mucho éxito en la franja de edad de sesenta o más.


  —Pues déjame decirte entonces que las señoras tienen un gusto exquisito.


  Me ofreció su brazo, al que me enhebré, y reposé mi oreja en su bíceps:


  —Me encanta que hayamos ampliado la tregua hasta hoy —confesé.


  Pero noté que se tensaba, y se me revolvió el estómago. Mierda. No sé si he metido la pata, pero tampoco podemos hacer como que esos límites nunca existieron. Me puse recta y no me atreví a mirarle.


  Una vez en la calle, me pasó el brazo por encima de los hombros. Me daba igual lo que pasara al día siguiente. Tenía ese día para disfrutar, y era más que suficiente.


  —Lo primero es la tarta, ¿verdad? —pregunté para confirmar.


  —Sí.


  Estaba mirando a mi alrededor y mordiéndome el labio, cuando sentí un susurro en el oído:


  —Además tienen un café excelente. He buscado el modelo de la cafetera.


  Se me puso la piel de gallina. Conocía mi pequeña obsesión por el buen café desde que en el instituto ganaba un dinerillo extra como camarera.


  No tenía ni idea de por qué el hecho de que recordara esos detalles me resultaba tan significativo. ¿Llevaba todos estos años suspirando por mí? ¿O nuestro reencuentro los había hecho resurgir? Llegué a la conclusión de que el motivo era lo de menos.


  Caminamos a paso lento para empaparnos y disfrutar de la atmósfera tan especial de nuestro barrio. Las calles no estaban abarrotadas, así que no parecía que estábamos en Chicago sino de vacaciones en algún sitio diferente, y lo disfruté muchísimo.


  Llegamos a la cafetería, con el apropiado nombre de The Coffee & Pie Shop, unos minutos más tarde. Era muy acogedora y tenía sofás y sillones en torno a una chimenea eléctrica con unas llamas muy realistas. Como aún era temprano, había varias mesas disponibles.


  —Siéntate, yo me encargo de traerlo todo —se ofreció Sam. Le pedí un café y una ración de tarta de nueces.


  —Tiene usted unos modales exquisitos, señor Maxwell.


  Antes de marcharse asió mis hombros por detrás y me susurró al oído:


  —Siempre. Menos en la cama.


  Me recorrió un escalofrío y me estremecí en el asiento. Quizá debiéramos haber delimitado mejor el alcance de la tregua. Anoche pensé que implicaría solo ir a patinar y un poco de inocente ligoteo, y terminamos pasándonos completamente de la raya.


  Pero un día después, ya estaba dándole demasiadas vueltas a la cabeza.


  Respira hondo, Avery.


  El día era frío pero soleado.


  —Te veo muy relajada —escuché de repente, y di un respingo.


  —¡Qué rápido has vuelto! ¡Y cuántas cosas ricas has pedido! —exclamé con un chillidito. No solo trajo tarta de nueces y café, también tarta de queso con mermelada de fresa y mousse de chocolate—. Dios, Sam, ahora mismo eres mi persona favorita del mundo entero.


  —Me encanta cómo suena eso —dijo antes de guiñar un ojo y tomar asiento.


  Las tres porciones de tarta eran lo bastante grandes como para llenarnos a los dos. Y lo que me dijo del café resultó ser cierto.


  —Qué rico todo —dije—. Gracias por traerme aquí.


  —Me encanta complacerte, Avery.


  Me lamí los labios y le miré fijamente:


  —Bueno, tenemos que delimitar el alcance de esta tregua.


  —Te escucho.


  Su mirada escrutadora me hizo retorcerme en el asiento.


  —¿Podemos hacernos comentarios subidos de tono?


  —Claro, no veo por qué no.


  —No sé, ¿cómo se supone que volveremos a ser nada más que compañeros de piso cuando acabe el día si no paramos de lanzarnos indirectas? —respondí en un susurro.


  Su mirada se transformó:


  —Eso ya lo iremos viendo —respondió en un tono que podría reflejar tanto frialdad como decisión.


  —No quiero estropear el día.


  —No lo estás estropeando, es solo que no es momento de que nos preocupemos por eso.


  —Tienes razón —dije, y cogí una cucharada de mousse—. ¿Hoy no has quedado con tu familia? —Quería asegurarme, porque una vez me dijo que le gustaba pasar los días libres con su familia y amigos.


  —He cancelado todos mis planes —respondió con cara seria.


  —¿Por mí? —pregunté casi sin aliento.


  —Claro que sí.


  —¿Cuándo has hecho eso?


  —Esta mañana, mientras te esperaba.


  Me recosté en la silla y crucé las piernas. Los nervios hacían que no parase de mover el pie que estaba en el aire.


  —¿Tan seguro estabas de que te diría que sí?


  —Avery. —Su voz sonó tan áspera que me sobresaltó. Mi cuerpo reaccionó al instante, y un intenso calor me recorrió todo el cuerpo. Apreté los muslos para contener la sensación—. Lo de anoche fue increíble. Pensé que tú tampoco querrías que esto se terminase.


  —Aun así —dije en un intento de hacerme la indiferente—, no me gusta que pienses que me tienes comiendo de tu mano.


  Le estaba tomando el pelo, pero su mirada se volvió intensa.


  —Jamás pensaría que te tengo comiendo de mi mano, Avery, pase lo que pase. Siempre has sido una persona increíble. Eres una persona increíble. Tampoco doy por sentado nada de lo que pasa entre nosotros, y no por nuestro pasado ni porque seamos compañeros de piso, sino porque te mereces lo mejor del mundo.


  —Algo más que anotar en la lista de cosas en las que has mejorado —murmuré—. Eres un romántico empedernido.


  —¿Llevas la cuenta? —preguntó, y curvó los labios en una sonrisa socarrona.


  —Tal vez.


  —Lo he dicho en serio.


  —Me has traído a un sitio con unas tartas deliciosas, así que está claro que los hechos respaldan tus palabras.


  —Siempre.


  —Vamos a jugar a un juego —sugerí.


  —Soy todo oídos.


  —Vamos a preguntarnos cosas que solíamos saber el uno del otro, y veamos qué sigue vigente y qué no.


  —Me parece una gran idea.


  —Empiezo yo. ¿Siguen siendo Kimberly y Reese tus mejores amigas?


  —Sí, pero no como antes, porque he estado muchos años fuera. Aunque Kimberly, que también lleva bastante tiempo en el extranjero, está a punto de volver a Chicago. Seguimos muy unidos, solo que no tanto como antaño.


  —Espera, ¿dónde está Kimberly? —Había tenido un vínculo más estrecho con ella que con Reese, quizás por la cercanía en edad.


  —Lleva unos años viviendo en París, pero la semana que viene ya la tendremos de vuelta por aquí. Tengo pensado invitarla a cenar, y como le encanta descubrir restaurantes nuevos estoy tratando de averiguar cuáles son los que le gustan. Aunque no sé cómo voy a hacerlo, porque no quiero que lo sepa y si alguien de la familia le pregunta sería demasiado obvio.


  Me coloqué un mechón de pelo tras la oreja derecha:


  —Yo puedo averiguarlo.


  —¿Cómo?


  —Déjamelo en mis manos. Le escribiré por Facebook.


  —Creo que soy el único de la familia que tiene cuenta en Facebook.


  —¿Y eso, por qué?


  —Todos las eliminaron después del escándalo con la boda de Reese.


  Me quedé un segundo pensando:


  —Tengo una idea mejor. Dame el número de Kimberly. La llamaré para ponerme al día y fingiré que tengo preguntas acerca de París. Que, por cierto, siempre he soñado con ir allí. Una cosa llevará a la otra y averiguaré exactamente lo que necesitas.


  —Vaya, eres una mujer de recursos —dijo con una sonrisa.


  —Así es.
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  Sam


  Avery cumplió su promesa de hablar con Kimberly, y descubrió que su nuevo restaurante favorito en Chicago era un asador al estilo americano situado en la avenida Pierce.


  Reese y yo llegamos al mismo tiempo, y mi prima soltó un silbido al contemplar la entrada. Era un local elegante, con cristales tintados y el interior revestido en madera.


  —¿Cómo te has enterado de que este es ahora su restaurante favorito? —preguntó.


  —Se lo ha contado a Avery.


  —Veo que estáis muy juntitos, ¿no? —dijo guiñándome un ojo.


  —Pues sí —reconocí.


  —¿Y también revueltos? Tendrás que darme más detalles al respecto.


  —Creo que ya tienes suficientes —le espeté.


  —¡Pero qué malo eres! —respondió antes de darme una palmada en el hombro.


  —Solo te estoy picando. ¿Vienes del hotel?


  —Sí, y también he estado en The Happy Place con la abuela.


  Me hacía muy feliz que hubieran decidido conservar la librería, incluso una vez fundado el hotel.


  —Estar allí siempre me hace recordar los viejos tiempos —dijo Reese.


  —A mí me pasa lo mismo.


  —Y la abuela es la mejor para dar consejos. Incluso sentimentales.


  —¿Estás saliendo con alguien? —le espeté sin mucho tacto.


  —¡Ja! Después de darme un corte y negarte a hablar de lo tuyo, ¿esperas que me ponga a darte detalles de mi vida amorosa?


  Me aclaré la garganta y respondí:


  —No, solo me sorprende que nadie me haya dicho nada.


  Reese se echó a reír:


  —Es coña, no estoy saliendo con nadie. Ojalá me salga una cita pronto... si puede ser antes de que acabe el siglo, mejor.


  Mi prima era una de las mejores personas que conocía, y se merecía toda la felicidad del mundo. Pero no le resultaba fácil salir con alguien después del calvario que pasó con su exprometido. Es más, de haber descubierto que mi pareja se acostaba con mi mejor amigo creo que no volvería a tener una relación en la vida.


  Vi en el reflejo de las ventanas tintadas del restaurante una silueta que me resultó familiar:


  —Mira, por ahí viene Kimberly.


  Nos dimos la vuelta para saludarla mientras bajaba del Uber. Veía a mi prima muy distinta desde que se mudó a París, aunque no sabría explicar en qué. Puede que se hubiese teñido o cortado el pelo, no me fijaba mucho en esas cosas.


  —¡Qué contenta estoy de estar de vuelta! —exclamó mientras se acercaba.


  La cogimos de las manos para abrazarla, y Reese le besó la mejilla izquierda y yo la derecha.


  Entramos al restaurante, y Kimberly me miró con el ceño fruncido:


  —Que sepas no has estado nada fino al involucrar a Avery en todo esto. Deduje por nuestra llamada que te estás acostando con ella.


  Me quedé boquiabierto.


  Reese se puso recta como impulsada por un resorte:


  —Un momento, ¿cómo has llegado a esa conclusión? —Y acto seguido se volvió hacia mí—: Pero antes que nada, ¿es eso cierto?


  Miré a Kimberly con el ceño fruncido:


  —¿Avery te lo ha contado?


  —Dios mío, ¡acabas de confirmarlo! —exclamó como respuesta.


  Reese resopló. Estaba claro que se había quedado sin palabras.


  En cuanto nos acercamos al recepcionista, nos preguntó si teníamos una reserva.


  —Sí, mesa para tres a nombre de Maxwell —respondí, tras lo cual nos condujo al interior, a una mesa junto a la ventana.


  El local estaba abarrotado y era demasiado ruidoso para mi gusto. Por suerte, como nos asignaron una mesa junto al ventanal, solo nos llegaba la mitad del bullicio.


  Mientras tomábamos asiento, vi que Kimberly sonreía.


  —¿Qué? —le pregunté.


  —Me gusta que ya estemos con estas pullas incluso antes de pedir la comida, como cuando éramos pequeños. Es como si no hubiera pasado el tiempo.


  —Pero sí que ha pasado —dijo Reese, que abrió la carta—. Los dos habéis estado fuera demasiado tiempo, y no me creo del todo que os tenga de vuelta.


  —Y ahora, Sam, cuéntanoslo todo —pidió Kimberly.


  —Dios santo, prima, ¿podemos al menos pedir la cena antes?


  —Yo ya sé lo que quiero. Un chuletón con chips de boniato.


  Cuando vinieron a tomarnos la comanda, me decanté por el mismo plato. Al final los tres terminamos pidiendo el chuletón, pero el mío con patatas fritas cubiertas de queso gratinado.


  En cuanto el camarero se marchó, Kimberly cruzó las piernas, entrelazó los dedos sobre una rodilla y retomó el tema:


  —¿Y?


  —¡Venga ya! —me quejé.


  —¿Qué? Llevo años hablando con vosotros por teléfono y videollamada, no voy a desaprovechar esta oportunidad de cotillear en persona, que dicho sea de paso, me encanta.


  Como Reese seguía sospechosamente callada, le dije:


  —Me preocupa que tú no hayas dicho ni mu.


  —Es que no sé si es buena idea que te estés acostando con Avery —respondió tras morderse el labio.


  —¿Dónde está el problema? —pregunté.


  —Tenéis una historia a vuestras espaldas, y eso puede hacer que todo embarre con más facilidad. Además, hace poco que rompiste con tu exnovia, ¿seguro que ya lo has superado?


  —Antes que nada, no fui yo quien rompió la relación. Me engañó, y lógicamente esa decepción mató todo el amor que sentía por ella. Tú deberías saberlo mejor que nadie.


  Cuando vi el rostro compungido de Reese, me disculpé:


  —Joder, lo siento mucho, he sido un insensible —le dije con la cabeza gacha.


  —No pasa nada, además no te falta razón. Si te digo esto es precisamente porque son situaciones parecidas. Pero cuando estás realmente enamorado no es fácil sacar a esa persona de tu corazón, por más daño que te haya causado.


  —Por favor, dime que no sigues colada por ese cabrón —comentó Kimberly, que puso en palabras justo lo que yo estaba pensando.


  —Ya no —respondió Reese—. A decir verdad, tampoco es que estuviese enamoradísima, pero sí que durante un tiempo me mortifiqué pensando qué tendría ella que no tenía yo. No entendía que mi prometido me hubiese dejado por otra mujer. Y nada menos que mi mejor amiga. Aún así, me dio pena que las cosas no funcionaran entre nosotros. ¿A ti no te pasa eso? —me preguntó.


  —La verdad es que no. Fue un alivio descubrir su verdadera naturaleza antes de formalizar aún más la relación.


  Sin embargo, lo que dijo Reese me hizo pensar. ¿Qué decía eso de mi relación con Olivia? ¿Que no había sido tan profunda como creía? Y entonces recordé que, cuando Avery me dejó, seguí pensando en ella durante años. Creí que era lo normal, dado que fue mi primer gran amor y éramos jóvenes, pero ¿y si era algo más profundo?


  —Sam —dijo Kimberly—, no quiero ser aguafiestas, pero estoy con Reese. A menos, claro, que planees volver con ella.


  Sacudí la cabeza:


  —Eso no entra en nuestros planes.


  —Mejor así, porque no sé cómo te las apañas pero cada vez que planeas algo termina como el rosario de la aurora. —Y con el ceño fruncido, añadió—: Es más, hay ocasiones en que tenerlo todo planeado produce el efecto contrario. No sé si es un autoboicot inconsciente, pero la cosa es que las cosas no resultan como queremos.


  Reese y yo intercambiamos una mirada, y ella se animó a preguntar:


  —¿De qué estamos hablando exactamente?


  —Eso. Yo tampoco me estoy enterando de nada —agregué.


  Kimberly se encogió de hombros:


  —Mi antiguo jefe resultó no ser quien yo creía.


  —Le contaste a Travis que no te valoraba.


  —Sí, pero hubo mucho más que eso. En un punto me pareció que estaba interesado en mí, y de hecho estuvimos un tiempo liados.


  —¿Por qué no me lo contaste?—preguntó Reese con la respiración entrecortada.


  Kimberly la señaló con el dedo:


  —Porque sabía que me juzgarías y me mirarías con esa cara.


  —No es eso, es que me he quedado de piedra —dijo Reese—. Vale, tienes razón. Sí te estaba juzgando. No hace falta que te cuente los riesgos de acostarse con tu jefe.


  —Pensaba que todo iba bien. Aunque no teníamos una relación superseria ni nada, creía que era cuestión de tiempo. Y entonces el año pasado se fue de vacaciones y volvió casado.


  —¡¿Qué coño?! —exclamé, preso de la furia.


  —¿¿Cómo?? ¿Pero cuánto tiempo estuvo de vacaciones? —preguntó Reese.


  —Un mes. Al parecer, encontró a “la mujer perfecta” y no le dio tiempo a cortar conmigo antes de casarse con ella. Por supuesto, me di cuenta de que algo iba mal porque dejó de enviarme mensajes, pero algunas personas son así y como no te vean en unos días es como si no existieras. Y claro, después de eso las cosas en la oficina se pusieron incomodísimas.


  —No es para menos —coincidí.


  —Debe haber sido una pesadilla —se lamentó Reese.


  —Al cabo de un tiempo se terminó marchando y, aunque tenía un jefe nuevo, ya no era lo mismo —explicó Kimberly—. Antes disfrutaba de vivir en París, pero de repente perdió el atractivo. Y siempre que percibo que no estoy a gusto en un lugar, me tomo un tiempo para reconsiderar mis opciones.


  —Eso es algo que siempre me ha gustado de ti, Kim —dije. Yo era el único que la llamaba así. De hecho, el resto de mi familia se reía de mí por ello. Según me contaron, el apodo se remontaba a cuando éramos pequeños y no era capaz de decir su nombre completo.


  —Estoy feliz de haber vuelto a Chicago, de trabajar con Reese y Travis y de estar construyendo algo que pertenece a toda la familia.


  —Yo me siento igual —dijo Reese.


  Siempre me había sentido excluido en ese tipo de conversaciones. Tyler era el único que me entendía, porque su trabajo tampoco estaba relacionado con los negocios familiares. De mí solo se acordaban cuando alguien se ponía enfermo.


  Poco después nos trajeron la comida y nos abalanzamos sobre nuestros platos.


  —Este lugar es un gran hallazgo —dije. La chuleta era probablemente una de las mejores que había probado.


  —Sí, es una fusión muy lograda de la comida casera norteamericana con toques franceses. Si hay algo que echo de menos de allí es la comida. Y estar cerca de Londres y nuestra hermana.


  El padre de mis primas, mi tío Harvey, no estuvo muy presente durante su infancia. Se quedó muy afectado tras la muerte de su esposa, y le veían muy poco. Y a raíz de que se mudase a Londres, el contacto se volvió aún más escaso. Pero enterarnos de que se había casado y tenido una hija sin decírselo a nadie fue un enorme shock para toda la familia, en especial para la abuela. Aun así, Reese y Kimberly se lo tomaron bien. Mis primas eran mujeres fuertes.


  Me hacía muy feliz que tanto Kimberly como yo estuviésemos de vuelta en casa. Luke siempre fue el más cercano a nuestras primas, y sabía que compartía mi alegría. Ya éramos adultos y esa manera de cuidarlas que teníamos de pequeños había mutado, pero me daba tranquilidad saber que podía verlas cuando quisiera y poner en su sitio a cualquier gilipollas que quisiera pasarse de la raya con ellas.


  —Volviendo al tema de Avery —saltó de repente Kimberly—. La noto diferente a cuando estábamos en el instituto.


  —Ya somos mayorcitos, Kim —contesté.


  —¿Cómo llevas la convivencia?


  —Es una puñetera tortura —admití.


  Reese se echó a reír, y Kim se contagió. Y no fueron unas tímidas risitas, sino fuertes y estruendosas carcajadas.


  —¡Al fin! —dijo Reese con la respiración entrecortada—. Estaba esperando a que lo confesaras desde que los chicos te ayudaron con la mudanza.


  —¿En serio? ¿Por qué?


  —Travis te hizo una foto sin que te dieras cuenta, y tu cara posesiva era un poema, como si estuvieras pensando en secreto “es mía, mía”.


  —Estás loca —le dije.


  —Sí, pero también tengo un sexto sentido que nunca me falla.


  —Creo que el mero hecho de que compartáis piso ya es arriesgado —opinó Kimberly.


  —¿Por qué estás tan seguro de que no vais a volver? —preguntó Reese.


  —Porque me parece que ella no quiere —respondí con cautela.


  Durante la tregua, Avery hizo alusión en repetidas ocasiones a cómo serían las cosas después de ese breve impasse. Ella había puesto los límites y yo los estaba respetando, a pesar de la puñetera erección que me acompañaba todo el tiempo que pasaba en casa. Pero el problema iba más allá de la intensa atracción sexual que sentía por ella. Vivir juntos me recordaba además el profundo vínculo emocional que una vez tuvimos.


  —Vaya, pero tú sí quieres —dijo Kimberly, que leyó correctamente entre líneas.


  Reese se rió y añadió:


  —Como dijo el sabio, si queremos que todo siga como está, es preciso que todo cambie.


  Sacudí la cabeza y sonreí para mis adentros. Las dos tenían razón. Y ya era hora de que se lo demostrase a Avery.
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  Avery


  A pesar de que me encantaba el loft, empezaba a darme claustrofobia. La idea de estar en casa las veinticuatro horas, todos los días de la semana, empezaba a estresarme. Me gustaba tener mi propio espacio y mi tiempo a solas, pero echaba de menos relacionarme con otras personas aunque solo fuera un rato.


  Investigué locales de coworking por la ciudad, pero la mayoría exigía algún tipo de permanencia mensual o semanal, y no era eso lo que buscaba. Necesitaba algo más flexible, que me permitiera elegir cada mañana si me apetecía ir o no. Así que por el momento las cafeterías seguían siendo mi mejor opción.


  Invertí en un par de auriculares con cancelación de ruido para tenerlos siempre a mano en caso de necesidad. Me gustaba estar con gente, pero el bullicio interrumpía mi flujo creativo.


  Fui a una cafetería a dos manzanas de la galería de Alana, que prometió pasarse por allí después del trabajo. Nada más entrar supe que ese lugar estimularía mi creatividad. En un lado de la sala tenían largas mesas de madera con bancos, pero parecían un poco incómodos. Al otro lado había sofás y mesas bajas, y opté por sentarme allí. Podía ponerme el bloc de dibujo en las piernas, y también el portátil cuando llegase a la parte administrativa.


  Pedí un café con leche desnatada y un bagel para desayunar. No sabría decir si los demás clientes también tendrían profesiones creativas, aunque nadie iba de traje.


  Ya me sentía con mucha más energía que en el apartamento. Como no había mucha gente, el ruido no me distraía. Mi creatividad solía fluir mejor por la mañana, y mi plan era elaborar unos cuantos bocetos para mi próxima colección.


  El día anterior me había despertado con una perspectiva completamente nueva, y me ilusionaba la idea de llevarla a cabo.


  Como no podía conseguir una fábrica que produjese mis artículos, tenía la alternativa de ofrecer joyas hechas a mano. Un modelo de negocio diferente, por supuesto, lo que me obligaba a empezar otra vez más de cero. Pero me entusiasmaba. Conocía lo básico, porque cursé algunas asignaturas de joyería artesanal, aunque aún me quedaba mucho por aprender.


  La perspectiva de tener que hacerlo todo sola también me atraía. Estaría al mando de cada parte del negocio y no dependería de nadie.


  Mientras sacaba mi bloc de dibujo, me llegó un mensaje al teléfono.


  Sam: Oye, me acabo de despertar y veo que no estás en casa. ¿Dónde has ido?


  Una de las razones de que esa semana no me encontrase del todo a gusto en el apartamento era que me costaba estar cerca de Sam. Si bien apenas nos veíamos, las pocas mañanas que estuvimos los dos en casa las cosas fueron incómodas. Y ese fue el motivo de que esa mañana me quitase de enmedio. Cuando Sam estaba de guardia se iba de casa antes de que yo me despertara y volvía cuando estaba ya dormida.


  Le contesté rápidamente:


  Avery: Necesitaba un cambio de aires, así que he venido al Kuzco Coffee Shop. Está genial.


  Hice una foto y se la envié, y al instante me pregunté qué diablos me llevó a hacer eso, si ni siquiera me lo había pedido.


  Sam: Tiene buena pinta. ¿Vas a pasar todo el día allí?


  Avery: Espero que sí, y cruzo los dedos para que la creatividad no me abandone.


  Sam: Toquemos madera.


  Esperé unos segundos por si decía algo más, pero no fue el caso. Me sentí terriblemente decepcionada, pero había ido a la cafetería con el objetivo de salir de allí con cinco bocetos. Trabajaba mejor cuando me ponía un plazo corto, así que puse un temporizador y coloqué el teléfono sobre la mesa.


  Como de costumbre cuando tenía el bloc de dibujo en una mano y el lápiz en la otra, los trazos comenzaron a fluir como por arte de magia. No sabía de dónde provenía la inspiración. Imaginaba que era una combinación de todas las cosas que veía y experimentaba en mi día a día. Diseñaba por etapas: el primer bosquejo lo hacía con lápiz, así no interrumpía el flujo creativo para pensar en los diferentes colores. Si estaba contenta con el boceto en blanco y negro, lo volvía a hacer en color. Lo de organizarlo todo en etapas era algo que aplicaba a todas las facetas de mi vida. Era como si mi mente no pudiese procesar todos los detalles al mismo tiempo.


  Por suerte, nadie me interrumpió con llamadas ni mensajes. Alana y Sam eran las únicas personas que solían escribirme, y ambos sabían que no me gustaba recibir mensajes por la mañana.


  No tardé mucho en abstraerme en mis dibujos, como de costumbre. Después del almuerzo, diseñé seis logotipos que me habían encargado por Fiverr.


  Me pasé el día picoteando, básicamente porque todo tenía muy buena pinta y porque podía: un segundo bagel, un delicioso sándwich de queso, tortitas y hasta una magdalena. Madre mía. No podía llevar ese ritmo, o acabaría con unos cuantos kilos de más con tantos carbohidratos.


  —¡Hola, guapa! —exclamó Alana, que me hizo dar un respingo.


  Miré el reloj antes de cerrar el portátil:


  —Hostia puta. Ya son más de las seis.


  —Sí, a las cinco y cincuenta y nueve salí pitando de la galería. Aunque en la última hora nunca entra ni un alma, tengo que quedarme y cumplir el horario.


  Me levanté de golpe para darle dos besos en la mejilla, y ambas tomamos asiento. Alana echó un vistazo a la mesa y dijo:


  —Veo que has comido bien. Pensé que estarías muerta de hambre.


  —Para nada —respondí, y señalé el plato con la magdalena—. Y eso no es lo único que he comido.


  —Qué curioso, porque siempre dices que cuando te enfrascas en el trabajo se te olvida comer.


  —Espera un momento. No recuerdo haber pedido nada de eso —dije con el ceño fruncido.


  Me puse muy recta, inquieta, y me puse a repasar el día. ¿Estaba teniendo lapsus de memoria? ¿Había estado tan absorta en los bocetos, encargos de Fiverr y búsquedas en internet que no recordaba que el camarero viniese a tomarme la comanda? Lo descarté por imposible, porque sí que recordaba claramente haber pedido el bagel a primera hora de la mañana. ¿Por qué no recordaba todo lo demás?


  Alana llamó al camarero para pedirle un capuchino descafeinado con leche de almendras, y aproveché que estaba en la mesa para preguntarle:


  —Sé que puede sonar raro, pero ¿yo te he pedido a ti todo lo que he comido?


  —No —respondió sin siquiera pensarlo.


  Los ojos se me salieron de las órbitas y protesté:


  —¿Entonces tenéis por costumbre servirle a los clientes cosas que no han pedido? A ver... estaba todo riquísimo, pero ¿cómo supiste que necesitaba comida y qué me gusta?


  —Esta mañana nos llamó un hombre, no recuerdo el nombre pero se apellidaba Maxwell.


  —Sam —susurré.


  —Eso es. Abrió una cuenta para tu mesa y nos dio los datos de su tarjeta de crédito. Nos dijo que te gustan los bagels, los sándwiches de queso y el café con leche desnatada, y que te trajese algo para picar cada dos horas o morirías de hambre.


  Me quedé boquiabierta. Alana se estaba descojonando de risa.


  —Gracias —respondí.


  Bueno, al menos no me estaba volviendo loca.


  —¿Quieres tomar algo más? —preguntó.


  —Solo agua, por favor. Estoy bastante llena después de todo lo que he comido.


  —Enseguida te la traigo.


  Cuando el camarero se fue, Alana me clavó la mirada:


  —Está claro que tu irresistible compañero de piso quiere conquistarte.


  —¿Tú crees?


  —Amiga, ¿qué otra explicación podría tener todo esto? Para empezar, ¿cómo sabe que estás aquí? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Se lo conté esta mañana, pero no volví a saber de él.


  —Seguro que sabe que le cortarías los huevos si te interrumpiese cuando estás creando.


  Seguía impactada porque Sam se tomase la molestia de llamar a la cafetería para que no pasara hambre.


  —Mierda, debería darle las gracias.


  Saqué el teléfono y empecé a escribir de inmediato.


  Avery: Sam, acabo de enterarme de que llamaste a la cafetería esta mañana. Muchas gracias. Estaba todo delicioso.


  Respondió unos minutos después:


  Sam: De nada. ¿Estás haciendo un descanso?


  Avery: Sí.


  Me llamó un segundo más tarde, y me removí ruborizada en el asiento.


  —Venga, cógelo —dijo Alana en tono juguetón.


  Levanté la mano y negué con la cabeza, pero mi amiga tenía razón. Por no hablar de que ignorarlo sería muy maleducado. Así que me recosté en el sillón y respondí la llamada.


  —Me alegro de que todo te haya gustado —dijo Sam.


  —Pues sí, han traído cosas que me gustan mucho.


  —Les pedí que me leyeran el menú y les indiqué los platos que sabía que te gustarían.


  —Oh, Sam —murmuré, impresionada.


  —No podía permitir que pasaras hambre. De hecho, me parece una gran idea lo de trabajar desde una cafetería. En casa no puedo asegurarme de que comes, pero en un lugar público los camareros me pueden ayudar. Hoy han sido encantadores.


  —Es una locura, no puedes abrir una cuenta cada vez que vaya a una cafetería.


  —Sí que puedo. —Joder, parece que lo dice en serio—. ¿Qué tal el día?


  —Muy productivo. Ahora iba a ponerme al día con Alana.


  —¿Está ahí contigo?


  —Sí —respondí.


  —Qué pena, entonces no puedo decirte cosas indecentes.


  Se me aceleró la respiración, y apostaría lo que fuera a que el rojo de mis mejillas podría verse desde la luna.


  —Sam —susurré.


  —¿Te estás ruborizando?


  —Creo que sí.


  —Entonces Alana se debe imaginar lo que estoy diciendo.


  Mi amiga, que me miraba con una sonrisa cómplice, dijo lo suficientemente alto como para que Sam la oyera:


  —Voy al baño, ahora vuelvo.


  —Bien, nos está dando intimidad. Siempre me ha caído bien esa chica —dijo.


  Me lamí los labios y pregunté:


  —¿Y por qué insistes en decirme cosas indecentes?


  —Me gusta cómo reaccionas, y saber que te sonrojas por mí. Que aunque estemos lejos, el solo hecho de hablar conmigo por teléfono te acelera el pulso y hace que te mojes.


  Volví a quedarme sin respiración.


  —¿Estás a salvo de oídos indiscretos?


  —Sí, estoy solo en la sala de descanso. No sé por qué nadie viene aquí.


  Me mordí el labio inferior y añadí:


  —Sam, ¿qué estás haciendo? La tregua ya ha terminado.


  —Lo sé.


  —¿Esta es tu manera de pedirme otra? —Aunque no quería hacerme ilusiones, no pude evitar sentir optimismo.


  —No.


  —Oh —respondí completamente decepcionada.


  —No quiero una simple tregua, Avery. Durante esta última semana me he dado cuenta de lo mucho que te deseo y de que quiero estar contigo.


  —Dios mío.


  —Pero, ¿una tregua? Ya somos mayorcitos para eso. Quiero que formes parte de mi vida.


  Tragué saliva antes de responder:


  —No sé qué decir.


  —No tienes que contestar ahora.


  —Estabas allanando el terreno para decirme esto —dije, impresionada—. Por eso me tienes alimentada y bien cargada de cafeína.


  —Quería que estuvieses de buen humor —reconoció—. Y creo que ha funcionado. Al menos no te estás negando en redondo.


  —Estoy bastante confundida, Sam. Y sigo sin saber qué decir.


  —No tienes que decir nada, y yo tampoco debería haberte dicho todo esto. No era el plan.


  Que tuviese un plan me llenó de ternura:


  —¿Qué quieres decir?


  Se aclaró la garganta:


  —No importa, ya hablaremos en casa.


  —Vale, además Alana estará a punto de volver.


  Pensé que el día no hacía más que mejorar.


  —Dale recuerdos.


  —Lo haré.


  Guardaba el teléfono en el bolsillo justo cuando mi amiga se sentó frente a mí con una sonrisa:


  —De los creadores de “No me voy a enamorar de Sam Maxwell”, llega “Estoy loquita por él”.


  —Ahora mismo no estoy segura de nada. Todo lo que me dice suena perfecto.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —No lo sé. Creo que es el miedo a volver a enamorarme de él. Podría ser maravilloso o devastador.


  Alana frunció el ceño y dijo:


  —La incertidumbre es precisamente lo que lo hace más divertido. Y en honor a la verdad, ya has salido con bastantes tíos que dicen cosas que suenan fatal. ¿Por qué no darle una oportunidad al que dice cosas que suenan perfectas?
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  Avery


  Cuando llegué a casa, miré a mi alrededor con el corazón a punto de salírseme por la boca.


  ¿Está aquí Sam? Dijo que me esperaría en casa.


  —¿Sam? —llamé, pero no obtuve respuesta.


  Me llamó la atención un enorme ramo de flores en la isla de la cocina. Eran peonías, mis favoritas. Me acerqué corriendo para sumergir la nariz en ellas y empaparme de su aroma. No me podía creer que se acordara de mis flores favoritas, ni que las hubiese conseguido fuera de temporada.


  Estaba tan absorta oliendo el ramo que tardé un rato en darme cuenta de que había una tarjeta con mi nombre. La cogí con ansia para leerla: ¿Quieres tener una cita conmigo? Si la respuesta es sí, dale la vuelta a la tarjeta.


  Por supuesto que la giré, con una sonrisa.


  Ven a la azotea. Ponte ropa de abrigo.


  Dios mío. Me estaba esperando en la azotea. No tenía ni idea de que podíamos subir allí.


  Me lamí los labios mientras le echaba otro vistazo a la tarjeta y a las flores, pensando en que si subía a la azotea tal como iba vestida me congelaría el culo. Llevaba un jersey muy ligero y una falda con pantis transparentes, que hacía el apaño para pasar el día dentro de la cafetería pero no para estar al aire libre.


  Corrí a mi habitación y me cambié los pantis por unas medias de lana. También me quité el jersey oversize, y como en invierno me gustaba llevar muchas capas me puse un bonito top de verano con un elegante suéter por encima. Volví corriendo al salón para colocarme el abrigo y un gorro de lana.


  Estaba un poco mareada cuando salí del loft para subir la escalera exterior. El corazón me latía con más fuerza con cada escalón que subía de la escalera de metal, mientras no paraba de preguntarme qué pretendía hacer Sam allí arriba. Quizás solo quería mirar un rato a las estrellas antes de bajar. Aunque para eso no me habría dicho que me pusiera ropa de abrigo.


  Cuando llegué a la azotea me quedé boquiabierta. Había organizado una cita romántica al aire libre, con una estufa que simulaba una hoguera incluida.


  —Dios mío, Sam. No me lo puedo creer. ¿Con fuego y todo?


  —Sé lo mucho que te gusta —respondió—. Y como ya me funcionó una vez, quería volver a intentarlo.


  Me transporté de inmediato a aquella noche, en nuestro último año de instituto. Fuimos con toda la clase a pasar un fin de semana a la montaña. Nuestra cabaña tenía chimenea y, cuando el grupo fue a esquiar, fingí estar enferma y Sam dijo que no le apetecía ir a las pistas. Como estábamos en el último curso y teníamos fama de responsables, los profesores no le pusieron muchas pegas a eso dejarnos solos. Craso error, porque hicimos lo que habría hecho cualquier adolescente y nos lanzamos directos al lío frente a la chimenea.


  —Está claro que aquella vez funcionó —dije con una sonrisa.


  Me dedicó una sonrisa resplandeciente y cogió su teléfono para poner un jazz de lo más romántico. Mi corazón estaba tan henchido que me costaba contenerme. Sentí la necesidad de bailar, saltar sobre él y besarle, todo al mismo tiempo.


  —¿De dónde has sacado este tipo de estufa? Pero antes que nada, ¿tenemos permitido estar aquí?


  —Las venden en muchas tiendas, sobre todo en esta época del año. Y tienes razón, no está permitido subir a la azotea, pero no me costó convencer al casero.


  Me quedé boquiabierta:


  —¿No te costó?


  —Digamos que mi encanto se puede manifestar de muchas formas diferentes.


  —No sé si quiero saber los detalles. No, prefiero no saberlos.


  Al acercarme a él, caí en la cuenta de que había tenido que subir todo eso hasta la azotea:


  —Sam, ¿cuánto llevas planeando todo esto?


  —Soy muy eficiente, y siempre hay algún Maxwell dispuesto a echarme una mano.


  —¿Cuáles, exactamente?


  —Travis me trajo unos muebles de terraza del hotel. Tras enviarle una foto de la estufa a Kimberly, decidió que la atmósfera necesitaba un toque más de romanticismo y se presentó de inmediato con estas bonitas mantas. No tengo muy claro qué ha hecho, pero es evidente que ha logrado darle un toque mágico.


  Me fijé en un termo que había junto al la estufa y pregunté:


  —¿Qué hay dentro?


  —Vino caliente.


  También vi una caja de pizza y comenté:


  —Ah, vamos a cenar aquí.


  —Sí, cariño, la cena es aquí. —Me tendió la mano y me acerqué, algo nerviosa, para tomarla. Me apretó la mano y me atrajo hacia él—. Gracias por aceptar mi invitación a la cita.


  —Tengo que admitir que te lo has currado —susurré.


  Qué bien olía. A invierno y a fuego, mezclado con un leve toque de su colonia que flotaba en el aire.


  —Llevo tiempo dándole vueltas a la mejor manera de hacer esto.


  —¿En serio? —murmuré.


  —Sí.


  Los nervios me dominaron por completo. Empecé a temblar, y no podía parar de morderme el labio.


  —Puedes hablar conmigo, Avery. Sé que algo te está coartando, pero no sé qué.


  —Es que... acabas de salir de una relación.


  Sam parpadeó y se echó hacia atrás, completamente confundido.


  —Sí, así es —respondió.


  —Y te mudaste aquí por ella.


  —No entiendo qué tiene que ver eso con nosotros.


  —No quiero que estés conmigo para olvidarla a ella, Sam.


  Abrió los ojos de par en par. Volvió a inclinarse hacia mí, puso una mano en un lado de mi cara y me deslizó dos dedos bajo el gorro:


  —Avery, nada más lejos de la realidad. De hecho, es todo lo contrario. Desde que te he vuelto a ver, me he dado cuenta de que con todas las demás mujeres de mi vida lo que pretendía era olvidarte a ti.


  Se me cortó la respiración:


  —Sam, ¿lo dices en serio?


  —Sí. Joder, sí, claro que lo digo en serio.


  Me besó de forma delicada pero apasionada y me mordisqueó ligeramente el labio inferior. Gemí contra su boca y me derretí en sus brazos. De repente estaba tan excitada que sentí la necesidad de quitarme el abrigo. Y si la noche seguía así, el resto de la ropa no tardaría mucho en seguirle.


  Sam gimió, pero dio un paso atrás:


  —Venga, primero disfrutemos del fuego y de la comida.


  Al sentarnos en los cojines me di cuenta de que las mantas habían sido una buena idea. Aunque sin contacto directo con Sam para que me calentara, estaba helada. Cogió el termo y sirvió dos tazas de vino caliente. Cogí la caja de pizza, la abrí y le sonreí:


  —Esta es la mejor cita de la historia.


  —Joder, qué bonita eres.


  Le miré, y me sorprendió la calidez de sus ojos:


  —¿Qué ha sido eso?


  —Nada, solo me gusta verte feliz.


  Mi estómago dio un salto mortal. Aunque no tenía hambre, le di un mordisco enorme a la pizza. Quería disfrutar de toda la velada: de él, la comida, el vino y de estar sentados junto a la hoguera. Me conmovió profundamente que hubiese querido recrear aquella noche de tantos años atrás, y que recordara todos esos detalles. También pedimos pizza, aunque la que teníamos ahora estaba mucho más rica. Y también llevamos a escondidas vino caliente de la cabaña principal. Por supuesto que los menores de edad no tenían permitido beber, pero Sam ya era de lo más convincente en aquel entonces. Nos emborrachamos bastante rápido, como era de prever. Estaba segura de que la segunda vez no me pasaría.


  —No me puedo creer que hayas tenido que pedirle ayuda a los Maxwell para montar esto.


  —Oye, la idea fue mía, pero me faltan algunas habilidades necesarias para hacerla realidad, y quería que todo fuese perfecto para ti.


  ***


  
    
      
    

  


  Sam


  Mis hermanos me darían el tostón durante años, pero no me importaba. Estaba muy orgulloso de mi cita. Durante mi estancia en Médicos Sin Fronteras aprendí que trabajar en equipo siempre era mejor que hacerlo solo, y como quería que todo saliera a la perfección le pedí ayuda a mi familia sin pensármelo dos veces. Quería conquistar a Avery.


  Joder, la deseaba con desesperación.


  Y aunque había muchas facetas de nuestras vidas en las que dominaba la incertidumbre, si algo tenía claro era que quería estar con ella.


  Nos comimos la pizza en un suspiro, pero nos tomamos nuestro tiempo con el vino. Avery temblaba un poco.


  —¿Quieres que busque otra manta? —pregunté.


  —No, lo que necesito es calor corporal —respondió con un gesto pícaro de cejas.


  —Oye, estoy tratando de ser romántico y darte tiempo para que al menos te bebas el vino antes de lanzarme a devorarte.


  —Devórame, Maxwell. No te lo impediré.


  Me desabroché el abrigo, y Avery hizo lo mismo y reveló el jersey que llevaba debajo. Me acerqué para pasarle un brazo por los hombros y darle calor. La azotea estaba flanqueada por unos altos paneles de cristal que protegían del viento, pero no quería que pasara frío.


  Miró las llamas y suspiró, y entonces me di cuenta de que había metido una mano bajo mi camisa.


  —Avery —dije con una sonrisa.


  —¿Sí? —murmuró.


  —Compórtate.


  —No me da la gana.


  Hala, a tomar por saco el autocontrol. Se me puso dura al instante.


  Le cogí la cara para besarla, olvidando por completo que mi intención era pasar la noche entera en la azotea. Solo podía pensar en lo mucho que anhelaba explorar su cuerpo.


  Y cuando gimió contra mi boca y tiró de mi camisa, supe que estábamos en completa sintonía.


  
    Capítulo Diecinueve


    
      
        
      

    

  


  Sam


  Me levanté mientras calculaba el modo más rápido de bajar de la azotea. Mientras apagaba el gas y el fuego se extinguía, encontré la solución. Avery se rió cuando le pasé un brazo por debajo de las rodillas y la levanté para llevarla escaleras abajo.


  Una vez dentro le quité el gorro, la chaqueta y el jersey. Ella se ocupó de las botas.


  —Espera un segundo —murmuró, y dio un paso atrás en la oscuridad. Metió las manos por debajo de la falda, y cuando estaba a punto de preguntarle qué demonios hacía me percaté de que se estaba bajando las medias de lana. Ahora lo entiendo. Me estaba echando una mano para que no terminase arrancándoselas, y se lo agradecí mentalmente.


  Cuando estuvimos juntos durante la tregua, nos abalanzamos el uno sobre el otro como fieras. Esa vez también nos abalanzamos, pero fue diferente. Aquella vez teníamos las horas contadas, pero ahora podía tomarme mi tiempo para buscar la manera de darle placer de todas las formas posibles.


  —Voy a quitarte la ropa poco a poco —dije.


  —¿Y después? —preguntó sin aliento.


  —Ya veremos.


  Le agarré el top por abajo para quitárselo por la cabeza. Llevaba un sujetador del mismo color de su piel y que apenas le cubría los pezones.


  Se lo quité rápidamente para admirar esos hermosos pechos que tanto me incitaban. Me relamí, apoyé una rodilla en el sofá y me situé a la altura de su pecho derecho. Le agarré el culo por debajo de la falda y la acerqué a mí para cubrir el pezón con mi boca. Sentí cómo su cuerpo se estremecía y su vientre hacía presión contra mí.


  —Oh, Sam.


  Saber que disponía de todo el tiempo del mundo con ella intensificaba cada sensación. Cuando pasé al otro pecho, Avery me enredó la mano en el pelo y tiró. Se estaba volviendo loca. Me necesitaba, pero yo no tenía prisa. Tracé un camino de besos hasta su ombligo y le bajé la falda de un tirón. Luego me levanté para contemplar el incitante contraste de su tanga blanco con su piel bronceada.


  —Abre un poco más las piernas —le pedí.


  Tenía su pubis ante mí. Le froté las bragas con el pulgar en una trayectoria descendente que partió de su clítoris, y la tela se humedeció de inmediato. La aparté a un lado y, sin darle tiempo a anticiparse a mis movimientos, me incliné para lamerla.


  —Dios mío —dijo con voz trémula, y sus manos temblorosas aferraron mis hombros.


  Di una palmada en el sofá junto a mi muslo:


  —Pon aquí el pie derecho.


  Avery exhaló con dificultad y levantó la pierna, tal como le había pedido. Estaba demasiado hambriento para esperar a que se quitase el tanga, así que lo aparté y cubrí su clítoris con mis labios.


  —Oh, Sam, ¡Sam! —gemía mientras sus caderas subían y bajaban como olas al compás de mis lametones.


  —Me encanta tu sabor.


  Le introduje un dedo e hice un movimiento para estimular su punto G, lo que le arrancó un gemido y la hizo incorporarse. La pierna sobre la que se apoyaba en el suelo se le aflojó.


  Pero no tuve piedad con ella, sino que, es más, redoblé las acometidas del dedo y las caricias de la lengua y en poco tiempo le hice llegar al borde del orgasmo.


  —Oh, Sam. Por favor...


  Aparté mi boca lo justo para que mi aliento y el movimiento de mis labios al emitir cada palabra rozasen su sensible carne:


  —¿Quieres que te dé permiso para correrte?


  —Sí, por favor.


  Le concedería al menos un orgasmo antes de hundirme dentro de ella. Volví a presionar su clítoris con los labios y lo succioné dentro de mi boca. No tardó ni un segundo en tener un orgasmo extraordinario. Todo su cuerpo parecía convulsionar, dominado por un placer que le hizo arquear la espalda y alzar las caderas.


  Luego bajó la pierna que tenía en el sofá para apretar los muslos, enderezarse y musitar:


  —Madre del amor hermoso.


  Me levanté en seguida y le acaricié ambos brazos:


  —¿Estás bien?


  —Muy satisfecha —respondió con los ojos cerrados, como farfullando para sí misma—. Dios, no me esperaba que fuese tan rápido... ni tan puñeteramente bueno —agregó antes de abrir los ojos.


  —Pues solo acabo de empezar.


  —¿Eso es una promesa o una amenaza?


  —Ambas.


  —¿Dónde me pongo? —preguntó.


  —Aquí mismo. Al menos para el primer asalto.


  —¿Habrá más de uno? —exclamó con los ojos abiertos de par en par.


  —Sí.


  Dio un paso atrás y me miró de arriba a abajo antes de acercarse. Me cogió de la camisa, que me quitó por encima de la cabeza, luego desabrochó el botón de los vaqueros y tiró hacia abajo.


  —Vaya, estás preparado.


  —Desde que te desnudé, cariño.


  —Pues tienes mucho autocontrol —decía mientras envolvía mi polla en la mano para apretarla una sola vez antes de soltarla—. No quiero otra cosa que sentirte dentro de mí.


  —No tan rápido —murmuré besándole la clavícula—. Eres mía para explorarte, y voy a disfrutarte a conciencia. Y no solo esta noche.


  Hice que se sentara en el sofá y le levanté las piernas para dejarla acostada boca arriba. Le cogí los tobillos y sembré un camino de besos hasta la parte anterior de su rodilla. Por cómo el roce de mi lengua le hacía mecer las caderas descubrí que se trataba de un punto sensible. Seguí besándola hasta llegar al tobillo, y al pasar a la otra pierna vi que la desesperación le estaba haciendo arañar el sofá de cuero. Pero nada me preparó para el momento en que, presa del deseo, empezó a tocarse los pechos. Era una estampa que recordaría toda mi vida.


  No podría seguir así mucho tiempo más, y anhelaba sentir su apretado calor envolviéndome, pero antes quería terminar de recorrer su torso. Le pasé las manos por la cintura y le di un mordisquito en el brazo.


  Delineé su costado con los dedos. Aunque me estaba volviendo loco, estaba lejos de saciarme de ella. Me detuve para explorar su vientre, alternando besos y mordiscos antes de continuar con sus piernas.


  —Oh, Sam.


  Sabía que eso no era suficiente, que necesitaba liberarse, de modo que volví a besarla y acariciarle el clítoris.


  —Sam —suplicó mientras se retorcía contra el respaldo—. Oh Dios, Sam, voy a...


  —Sé que estás a punto, cariño, pero cuando te corras estaré dentro de ti.


  Continué presionando con la mano hasta sentir que todo su cuerpo se tensaba. Por su respiración agitada y sus continuas súplicas, supe que estaba a punto de explotar. Y fue entonces cuando irrumpí de lleno en su interior. Estaba tan excitado que no pude hacerlo poco a poco, pero como estaba tan lubricada me deslicé con facilidad, y emitió un gutural y salvaje gruñido.


  Aún no se había corrido, pero sabía que estaba a punto. No quería aplastarla, de modo que apoyé las rodillas en el sofá y coloqué mi antebrazo en el respaldo para sostener mi peso.


  —Oh Dios, Sam —jadeaba, con la cara sonrojada.


  —Madre mía, ¡qué hermosa eres! —dije.


  Empecé a embestir más rápido y más fuerte, hasta que sentí cómo se contraía. Su orgasmo se estaba desencadenando, y me arrastraba con ella. La sensación de sentir su piel contra la mía no parecía de este planeta. Llevar tanto tiempo al borde del clímax le estaba torturando. Tenía la cara contraída de placer y tormento a partes iguales.


  —Por favor... por favor —murmuró.


  —Voy a hacer que te corras, cariño. No te preocupes.


  Solo me hizo falta acariciarle apenas el clítoris con los dedos para hacerla explotar. Se contrajo a mi alrededor tan rápido que durante unos segundos se me nubló la vista y la mente me daba vueltas. Cerré los ojos con fuerza y la embestí con frenesí.


  Cuando recuperó el sentido, yo perdí el mío. Un profundo gruñido abandonó mi pecho y retumbó en todo el torso. Mi clímax se irradió hasta cada rincón de mi cuerpo y se apoderó por completo de mí. Apoyé la frente en su pecho con cuidado de no aplastarla:


  —Eres el paraíso —dije.


  Avery intentó apartarse el pelo que tenía pegado a la cara, pero solo consiguió enredarlo más.


  Le besé el hombro con delicadeza y dijo:


  —No me beses, que estoy sudada.


  —Me gusta tu sabor salado.


  —Has cumplido tu promesa con creces —murmuró—, y creo que me voy a quedar dormida aquí mismo. Estoy agotada.


  —Venga, te llevo a la cama.


  —¿En serio? —dijo con los ojos bien abiertos y renovada energía—. ¿Cómo es posible que tengas fuerzas para llevarme en brazos después de lo que acabamos de hacer?


  Me levanté del sofá y la ayudé a ponerse de pie. Le pasé un brazo por debajo de las rodillas y el otro por la parte baja de la espalda, la alcé con facilidad y subí la escalera que conducía a los dormitorios.


  —Me encanta —decía mientras balanceaba los pies.


  —Te has equivocado de habitación —murmuró cuando entramos en mi dormitorio.


  —No. A partir de ahora dormirás conmigo todas las noches.


  —De acuerdo...


  Su respuesta sonó vulnerable, y lo comprendía. Las cosas entre nosotros estaban cambiando a un ritmo vertiginoso. Si ni siquiera habíamos resuelto aún nuestra historia anterior, ¿cómo hablar de futuro?


  —A decir verdad, me apetece una ducha —dijo—. Siento no habértelo dicho antes.


  —No hay problema, nos ducharemos juntos.


  Se quedó mirándome y se mordió el labio.


  —No me digas que quieres ducharte sola.


  —No lo sé. Esto es nuevo para mí, y no sé cómo manejarlo.


  —Cariño, si algo te incomoda, dímelo y dejaré de hacerlo. Pero si nos duchamos juntos, puedo enseñarte algún otro de mis talentos —agregué con un guiño.


  —Me has convencido. Además, me vendrá bien alguien que me enjabone la espalda a conciencia.


  Eché la cabeza hacia atrás y me reí:


  —Será un honor ser quien te frota en la ducha.


  —Eso suena bastante indecente.


  —No era mi intención, pero podemos hacerlo todo lo indecente que quieras.


  Con una sonrisa, Avery bajó corriendo las escaleras y entró en el cuarto de baño. Me miró por encima del hombro mientras se metía en la ducha y abría el grifo:


  —Se supone que estamos aquí para limpiarnos, no para ensuciarnos más.


  —Eso es discutible —respondí.


  Tal como prometí, la ayudé a enjabonarse la espalda, aunque mis manos no se limitaron ni mucho menos a esa parte del cuerpo, sino que me aseguré de que hasta el último rincón quedase bien limpio.


  —¡Qué gozada! Esto es vida —musitó Avery.


  Terminamos de enjuagarnos y cerré el grifo:


  —Me gusta verte así, tan relajada en la ducha —dije—. Y sentir en tu pelo el aroma de mi champú. Avery, no quiero que esto se termine.


  Noté que tragaba saliva y vi vulnerabilidad en su mirada. Todo mi cuerpo pareció congelarse en el tiempo que tardó en alzar la vista y responder:


  —Yo tampoco quiero que esto acabe, pero ¿y si vuelve a salir mal?


  Enredé la mano en su pelo mojado y la miré directamente a los ojos:


  —Avery, ya no somos los niños de entonces. Esta vez es diferente. Ahora somos adultos independientes que pueden tomar sus propias decisiones. Podemos elegir estar juntos.


  —Alana lo va a flipar cuando le diga que, efectivamente, todo lo que dices suena perfecto.


  Me reí y la solté para salir de la ducha:


  —Alana sabe mucho sobre nosotros, ¿eh?


  —Necesito una confidente. No sabes lo mucho que he echado de menos tener una mejor amiga que me conozca bien.


  —Alana está en mi equipo, así que no tengo nada que objetar.


  Se envolvió en una enorme toalla, que la cubrió por completo.


  —Puedo traerte una más pequeña —ofrecí.


  —No, esta me encanta y es muy acogedora, casi como un albornoz. Volviendo a Alana —dijo mientras cogía otra toalla para secarse el pelo—, ¿qué harías si ella no estuviera en tu equipo?


  —Ganármela —respondí sin pensarlo.


  —Lo dices como si fuese lo más sencillo del mundo.


  —Soy un maestro cuando se trata de gustarle a la gente —repliqué con un guiño.


  —¿A ella también te la ganarías atiborrándola de comida?


  Me incliné hacia ella para responder:


  —No, Avery. Eso lo hago por ti y por nadie más.


  Se lamió los labios y me dedicó una sonrisa inocente, desinhibida y llena de una sencilla felicidad. Y era yo quien la había provocado.


  Misión cumplida.


  
    Capítulo Veinte


    
      
        
      

    

  


  Sam


  —Bien hecho, Maxwell —dijo Bobby, uno de mis colegas, cuando entramos en la sala de médicos.


  —Lo mismo digo —respondí.


  Había sido un día frenético y agotador pero no habíamos perdido a ningún paciente, y eso lo convertía en un buen día. En ese momento solo quería una bebida energética, un bocadillo de la máquina expendedora, darme una ducha y largarme del hospital.


  Me paré frente a la máquina mientras jugueteaba con la tarjeta en el bolsillo. Todo era comida basura.


  Desde la puerta me llegó la voz de Robinson Matthew:


  —Hola, Maxwell —Me giré al oír la voz de Robinson Matthew en la puerta—: Ven a mi despacho. Tengo noticias para ti.


  Me recorrió una oleada de adrenalina, y dejó de hacerme falta la bebida energética. Busqué en su expresión alguna pista que revelase por dónde irían los tiros, pero estaba demasiado agotado para averiguarlo.


  A mi familia le asombraba mi habilidad para leer a las personas pero, en ese momento en el que tan bien me vendrían, mis legendarias capacidades estaban adormecidas por el cansancio.


  Seguí a Robinson por los pasillos hasta su despacho. Era la última hora de la tarde y en el hospital reinaba una calma inquietante, todo lo contrario a lo que suele ocurrir por las mañanas cuando los pacientes están despiertos y recibiendo sus respectivos tratamientos.


  Llevaba un tiempo esperando noticias de Robinson. Habían pasado dos semanas desde nuestra conversación acerca de la clínica gratuita, pero no supe nada más.


  Me guió hasta el interior de su despacho y me indicó con un gesto que me sentara. En cuanto tomó asiento detrás de su escritorio y hundió los hombros, supe que algo iba mal:


  —Han dicho que no, ¿verdad?


  —Es más complicado que eso.


  —Puedes ser franco conmigo. Sé aceptar un no por respuesta.


  —Es que no han dicho exactamente que no.


  Entrecerré los ojos, me eché más hacia atrás en el asiento y coloqué el tobillo de la pierna derecha sobre la rodilla izquierda:


  —¿Eso qué quiere decir?


  —Que sí les interesa abrir una clínica para ayudar a los más necesitados.


  —¡Entonces es una gran noticia! —Estaba seguro de que podría hacerla funcionar con un capital reducido. Mi corazón latía con fuerza mientras mi cabeza iba planeando los siguientes pasos—. Si es por un problema de presupuesto, puedo hacer una aportación personal.


  —Maxwell —dijo en un tono severo—, ¿cuántas veces tengo que decirte que no malgastes tu dinero en un hospital público? Es dinero perdido, créeme. Si tan empeñado estás en dilapidar tu fondo fiduciario, construye tu propio hospital privado.


  —Es que montar un hospital desde cero es una pesadilla —respondí—. Solo el papeleo me llevaría toda la vida. Soy médico, no empresario. ¿Qué más ha dicho la junta?


  —Que como van a abrir un nuevo hospital en Maine, pueden hacer realidad lo de la clínica gratuita, pero allí.


  La respuesta me sentó como un puñetazo en el hígado:


  —¿En Maine?


  —Sí. Sé que no es lo ideal.


  —¿Cómo que no es lo ideal? ¡No es lo que yo he pedido! Si pueden abrir una allí, ¿por qué no aquí?


  Robinson se masajeó las sienes, como si le doliera la cabeza:


  —Porque aún están proyectando ese hospital, están a tiempo de agregar la clínica a los planos, y es todo más sencillo. Al parecer, es tan complicado hacerlo aquí que ni se lo plantean.


  —Hablaré con ellos.


  —No —respondió tajante, y se levantó. Le había cabreado, pero no podía evitarlo. Era un tema importante para mí, pero mucho más para la sociedad, y ayudaría a mucha gente. Además, como buen Maxwell, estaba acostumbrado a conseguir lo que quería—. Una cosa más, Maxwell. Me caes bien, pero aquí soy yo quien manda y no consentiré que desafíes mi autoridad, ¿entendido?


  —Lo siento. No es lo que quise decir, sino que si les planteo la propuesta en persona, quizás pueda convencerles y entiendan el impacto que tendría en los más desfavorecidos de la zona.


  —Llevo dos meses negociando con la junta, ¿crees que no les he hablado de la importancia de los beneficios que tendría para la sociedad? Pero no dan el brazo a torcer, no aporta ninguna ganancia económica y construirla aquí supone muchos desafíos. En Maine tienen un presupuesto más holgado y, como lo van a levantar de cero, pueden disponer una sección específica para la clínica y todas sus necesidades. Lo siento, Sam, pero es Maine o nada, y esa es su última palabra. Piénsalo. No tienes que darles una respuesta ahora mismo.


  Me puse de pie. Estaba furioso, por supuesto, pero no me quería dejar llevar por ese sentimiento. Lo reposaría un poco.


  —¿Cuánto tiempo tengo?


  —Un mes, más o menos.


  —Vale, me lo pensaré.


  —Te conozco y sé que eres impulsivo, pero no descartes la idea sin pensarla bien. Es una gran oportunidad. El personal también sería nuevo y no tendrías que lidiar con los egos de otros médicos, ni con camarillas a las que agradar.


  —Lo sé. Está claro que tiene sus ventajas, pero no es lo que yo quería.


  —Te he enviado por email la lista de médicos que quieren fichar. Son profesionales de renombre.


  —¿Crees que los convencerán?


  —Lo veo bastante posible. —Volvió a señalarme—. No lo descartes sin antes pensarlo.


  —No lo haré.


  —Veo que ya estás poniendo los ojos en blanco.


  Levanté la mano en señal de defensa:


  —¿Qué quieres que te diga? Me esperaba un sí o un no. No un “Tenemos una puñetera oferta pero en Maine”.


  Robinson se rió entre dientes y dijo:


  —Te han dicho que sí, pero con matices. No eres precisamente flexible, ¿no?


  Me encogí de hombros. Tenía razón, no era algo que caracterizase a los Maxwell.


  —Gracias por todos los esfuerzos que has hecho por mí. Hasta mañana.


  —Hasta luego, Maxwell.


  Mi mente iba a mil por hora mientras me cambiaba en el vestuario. Robinson tenía razón. Una oportunidad así no se me volvería a presentar, y no podía rechazarla sin más. Y tener la posibilidad de hacerlo en un hospital nuevo era de ese tipo de cosas que solo pasan una vez en la vida.


  Corrí mis ocho kilómetros habituales después de salir, pero mi cabeza no paró de dar vueltas y seguía nervioso. Necesitaba algo más aparte del ejercicio. No quería volver a casa en ese estado. Avery se daría cuenta de que algo iba mal, y no quería preocuparla con mis problemas. Nuestra relación estaba dando sus primeros pasos, y no había ninguna necesidad de poner este asunto sobre la mesa.


  Sabía lo que necesitaba: a toda la pandilla de los Maxwell. Mi primer impulso fue escribir en el grupo de WhatsApp, al que acababan de agregarme mis primas sin mi consentimiento. Aunque casi nunca podía participar ni leer porque cuando estaba de turno ponía el móvil en modo avión.


  Y como no quería complicaciones, decidí llamar directamente a Kimberly:


  —Hola, prima —saludé cuando atendió.


  —Hola, Sam.


  —¿Tienes planes para esta noche?


  —¿Por qué? ¿Otra vez necesitas mi ayuda para montar el decorado de tu cita?


  —No te arrogues todo el mérito de que saliera bien —respondí con una carcajada.


  —Ya, te lo digo porque... no importa. ¿Qué pasa?


  —Necesito consultar con los Maxwell un asunto laboral.


  —Vale, yo me encargo. Antes que nada, cuando dices “los Maxwell”, ¿te refieres solo a mí? ¿A Reese y a mí? ¿O a todo el clan?


  —Me gustaría contar con la mayor cantidad de opiniones posible.


  —Vaya, creo que es la primera vez que escucho algo así. Dime que no has metido ya la pata con Avery.


  —Te he dicho que es un asunto laboral.


  —Vale. ¿Por qué no pones un mensaje en el grupo de WhatsApp?


  —Si te soy sincero, habláis tanto que me agobia un poco.


  Mi prima no pudo contener la risa y contestó:


  —Vale, yo lo organizo. ¿Por qué no te vienes al hotel? Travis y Reese ya están aquí. Aunque creo que tu hermano quiere irse pronto, podemos ir todos un rato al bar.


  —Claro.


  Mis hermanos solían reunirse en el bar del edificio donde todos tenían sus oficinas, pero desde que Travis abrió el hotel se había convertido en el nuevo lugar de encuentro de la familia.


  De camino, eché un vistazo al grupo de WhatsApp. Ya tenía dieciséis mensajes nuevos, de todos mis hermanos diciendo que estarían allí. Qué bien. Albergaba la esperanza de que trajeran a sus parejas aunque quizás fuese mucho pedir, dada la poca antelación de la convocatoria.


  El vestíbulo del Hotel Maxwell bullía de actividad a mi llegada. Y a pesar del numeroso grupo de turistas hacía cola para el check in, la recepcionista me saludó con la cabeza. Todo el personal conocía a los miembros de la familia.


  —Están en el bar —me avisó.


  Le di las gracias con un gesto y subí corriendo por las escaleras pese a que ya había entrenado al terminar el turno en el hospital. En cuanto llegué a la entrada del bar, lo recorrí con la mirada en busca de mi familia. Tenía el mismo aire de los años veinte que el resto del hotel, combinando toques modernos con dorados apagados. Me gustaba la atmósfera íntima que las tenues luces generaban, aunque esa noche había tanto bullicio que me costó dar con mis hermanos. Por otra parte, ese bullicio era dinero para mi hermano, así que me alegré por Travis. Se estaba dejando la piel para hacer crecer el legado familiar.


  Al fin los encontré, en la esquina a la derecha de la barra. Declan se levantó el primero para darme el encuentro:


  —Hola, hermano.


  —Gracias por venir. Por cierto, ¿encontraste un momento para revisar el contrato de Avery? —Ya hacía un tiempo que ella me lo había enviado y de inmediato se lo hice llegar a Declan.


  —Sí. Por desgracia, no he podido encontrar ningún resquicio legal. También investigué a su exsocia, Sophia, como me pediste.


  —¿Y?


  —A simple vista, no hay nada turbio. Está a punto de abrir una tienda en Nueva York, y creo que ya sabemos de dónde ha sacado el capital.


  —No me jodas. ¿No hay nada que podamos hacer al respecto?


  —Todavía no. Necesito más información sobre su nuevo negocio.


  —Bien. Mantenme informado, ¿vale?


  —Claro. Vamos con los demás.


  En cuanto me acerqué al grupo de pequeñas mesas que habían juntado, pregunté:


  —No me puedo creer que no haya venido ninguna de vuestras parejas.


  Travis suspiró y respondió:


  —Dejamos a nuestras familias esperando en casa para venir a verte, y así es como nos lo agradeces.


  —Hemos hecho lo que hemos podido con tan poco tiempo, hermanito —añadió Tyler.


  —Nos preocupamos cuando Kimberly escribió en el grupo. —Eso lo dijo Declan, que se sentó frente a mí con el ceño fruncido.


  —Antes de empezar a hablar, ¿qué quieres beber? —preguntó Tate.


  Negué con la cabeza:


  —Nada. ¿Qué estáis bebiendo vosotros? —pregunté al ver que todos tenían copas delante.


  —Vale, no ha pedido un tequila, eso quiere decir que no es nada grave —dedujo Tyler.


  —¿Perdona? —pregunté.


  —Como no tenemos ni idea de lo que te está pasando, hemos hecho una porra de qué bebida pedirías. Declan dijo que un cubalibre, y yo tequila.


  —Menudas apuestas —respondí.


  —Venga ya, no aguanto más esta intriga —dijo Reese—. No me puedo creer que nos hayas convocado a todos, jamás has pedido consejo familiar. Tiene que ser algo muy gordo.


  —Ya os conté que le propuse al director del hospital abrir una clínica gratuita para los más desfavorecidos —empecé.


  —Sí —dijo Reese—. No me digas que te han dicho que no.


  —No exactamente. Van a construir un nuevo hospital donde podrían montar la clínica... pero en Maine.


  Tate me miró con cara de circunstancias, y Declan enarcó una ceja.


  —Ni se te ocurra mudarte a Maine —para mi sorpresa, fue Kimberly la que lo dijo.


  La miré para explicarle:


  —Ya, a mí tampoco me apasiona la idea. Le pedí al director general que me dejase hablar en persona con la junta y convencerles para llevar a cabo mi proyecto, pero no le hizo ninguna gracia.


  Reese se rió y se pasó una mano por el pelo antes de decir:


  —Lo de medir quién la tiene más larga es algo que hacéis todos los hombres de la familia.


  Casi me atraganté al escuchar la acertada descripción de mi prima.


  —¿Eres consciente de lo mucho que te cuesta respetar la autoridad? —añadió Kimberly.


  —¿De qué hablas? —repliqué. Pero en el fondo sabía que tenía razón.


  —Juro por Dios que si te vuelves a ir, te voy a... —Reese apretó los labios—. Aún no puedo decirte qué te haré, pero no me quedaré de brazos cruzados. ¿Qué opina Avery sobre esto?


  —Eso, ¿qué dice ella? —preguntó Kimberly.


  —Aún no se lo he contado. En cuanto terminé de hablar con el director llamé a Kim.


  —¿Y por qué carajo no fundas tu propio hospital? —preguntó Tate—. Tienes el dinero, y si no te llega tenemos nuestros fondos fiduciarios para ayudarte.


  Me aclaré la garganta:


  —Nunca he usado el fondo fiduciario.


  —Creo que es una causa por la que merece la pena —dijo Declan.


  Tyler me miraba fijamente, pero no dijo nada. Era el que más me entendía, porque los dos habíamos elegido profesiones en las que el apellido Maxwell no ayudaba para nada. Más bien al contrario. La mayoría de mis compañeros de facultad pensaba que si estaba allí era gracias a mi apellido. A mi hermano le ocurrió lo mismo cuando lo fichó la liga nacional de hockey sobre hielo.


  —Siempre he querido desligar mis éxitos profesionales del apellido Maxwell —respondí al fin.


  —Parece que te avergüenzas de tu apellido —dijo Travis—. Espero que no sea el caso, porque al igual que Reese no me quedaré de brazos cruzados si pretendes irte. No solo para que te quedes en Chicago, sino para vengarme de ti. Y por cierto, ya sabes que se me da muy bien.


  —¿Qué te ha pasado? Antes ni siquiera me lo habrías advertido —respondí con una leve sonrisa.


  —Tío, tengo un recién nacido y apenas duermo. He perdido facultades.


  —No es tan fácil —repuse—. Soy médico, no empresario, y solo de pensar en el papeleo que implica abrir una clínica me entra urticaria.


  Travis recorrió la mesa con la mirada antes de decir:


  —Qué pena, ojalá hubiera en la familia un porrón de empresarios de éxito dispuestos a ayudarte. ¿Eres consciente de la cantidad de contactos que tenemos?


  Reese y Kimberly se pusieron rectas en sus asientos, y Tate asintió.


  Declan fue el primero en hablar:


  —Yo me ofrezco a ayudar con todo el papeleo legal. Al principio será mucho trabajo, pero estoy dispuesto a hacerlo.


  —Todos tenemos alguna habilidad con la que ayudarte —afirmó Tate—. Además, todos hemos levantado nuestros negocios desde cero.


  —Es verdad, pero no tienes tiempo para una cosa así —respondí, negando con la cabeza.


  —Yo me encargo de buscarlo —respondió mi hermano al instante.


  —Estás a punto de tener un bebé, Tate —le recordé—. No es momento de meterte en más fregados. —Y luego miré a Travis y le dije—: Te lo agradezco en el alma, pero esa no es la solución.


  —Yo sí tengo tiempo —dijo Luke.


  —Tú tienes un estudio de arquitectura —señalé.


  —Por eso mismo. Y algunas de mis habilidades te pueden venir de perlas.


  Tate se aclaró la garganta para que le prestáramos atención y todos guardásemos silencio, y tuve un flashback que me transportó a nuestra infancia. Me alegró comprobar que algunas cosas nunca cambian:


  —Mira, está claro que todos tenemos nuestras vidas y negocios, pero eso no significa que no podamos echar una mano en un proyecto como este. Tú ten muy claro que puedes contar con nosotros. Como mínimo, podemos formar un equipo para quitarte al menos parte de la gestión.


  —Eso no se me había ocurrido —dije. No envidiaba en absoluto el trabajo del director del hospital, que pasaba casi todo el tiempo enfrascado en tareas administrativas.


  —Sí, haríamos cualquier cosa por que no te vayas —dijo Reese con un aleteo de pestañas—. Hasta dejaría a Travis para irme a trabajar contigo sin que me pagues salario.


  —Ya somos dos —coincidió Kimberly.


  —¡¿Pero esto qué es —protestó Travis—, una huelga, o qué?!


  —No, pero si Sam nos necesita más que tú, tendrás que buscarte la vida.


  —¡Tardé seis meses en convenceros para que trabajáseis conmigo! —exclamó Travis.


  —Pobrecito, seguro que nos echarás mucho de menos —respondió Reese con una mirada compasiva llena de ironía.


  Muerto de risa, intervine en su diálogo:


  —Chicas, no hace falta que dejéis a Travis por mí, pero os agradezco la oferta.


  —¿Cuándo se lo vas a decir a Avery? —preguntó Reese en un tono más serio.


  —Cuando lo haya meditado bien. No quiero preocuparla con todo esto.


  —Pero no esperes demasiado, ¿vale? —dijo Kimberly.


  —Yo creo que es mejor hablarlo de inmediato, mientras las cosas están pasando —intervino Tate de forma inesperada, ya que no solía dar consejos sentimentales. Aunque claro, era la primera vez que me veía en una relación estando en Chicago, y viendo que todos se estaban emparejando era lógico que tuviese más experiencia en ese tema.


  —Tú decides cuándo se lo dices —dijo Reese—. Mientras tanto, te agradecería que también me tengas en cuenta a mí cuando necesites ideas o una mula de carga para organizar una cita.


  —No soy ninguna mula de carga —protestó Kimberly.


  —Pues a mí no me importaría serlo. No me puedo creer que no llamases.


  —La próxima vez te avisaré a ti. —Había olvidado cómo eran mis primas. A decir verdad, con Kimberly hablaba más a menudo cuando vivíamos fuera de Chicago. Nos unía el hecho de estar lejos—. Te lo juro, Reese.


  —¿Palabrita del niño Jesús? —preguntó con la ceja levantada.


  —Palabrita del niño Jesús que os llamaré a las dos.


  —Vale, me quedo más tranquila —dijo Reese, y una enorme sonrisa iluminó su cara—. Y que conste que la idea de llevar las mantas a la azotea la ha sacado de mí. Kimberly sabe que me encantan.


  Kimberly y yo nos echamos a reír al darnos cuenta de que lo que Reese necesitaba en realidad era llevarse una parte del mérito.


  Pero como tenía previsto organizar muchas más citas románticas para Avery, Reese tendría su oportunidad de echarme una mano.


  
    Capítulo Veintiuno


    
      
        
      

    

  


  Avery


  Era jueves por la mañana y estaba comprobando la bandeja de entrada de Etsy cuando me llevé la sorpresa de mi vida. Tenía un mensaje de Sophia. No me sorprendió que me localizara, ya que en la información de mi perfil figuraban mi nombre y apellido, pero sí que se pusiera en contacto conmigo.


  Avery, me alegro de haberte encontrado, me encanta tu página de Etsy. He decidido dar el gran salto y abrir una tienda física en Nueva York. Me encantaría que vinieras a la fiesta de inauguración.


  En el correo incluía un enlace a su página web.


  Me quedé sin aliento unos segundos, y tuve que parpadear un par de veces porque no me lo creía.


  Esto no puede ser cierto, no me lo creo. ¿Robó todo el dinero de mi empresa para montar su propio negocio?


  Con mano temblorosa abrí la página. No me podía creer lo que vieron mis ojos: zapatos de diseño y joyas. Me mordí el labio e hice clic en la sección de eventos. La fiesta de inauguración sería dentro de dos semanas.


  Me había quedado completamente descolocada. Mientras yo intentaba rehacer mi vida desde cero, ella estaba financiando un negocio nuevo con el dinero que robó de mi empresa.


  Dios mío, ¿es que no existe la justicia en este mundo?


  No, mejor no ponerme a pensar en esas cosas. No sirve de nada.


  Respiré hondo, pero seguía temblando. Cada vez que me pasaba algo negativo, me centraba en recordar todos mis logros y las cosas buenas que tenía en la vida. Mi madre tenía salud. Me había reencontrado con Sam. Y había descubierto mi pasión por la joyería hecha a mano. Tenía muchas cosas por las que sentirme contenta y agradecida.


  Pero no podía dejar pasar lo de Sophia. Me estaba restregando lo de la tienda por la cara, así que tomé la decisión en una fracción de segundo. Asistiría a su estúpida fiesta. Era obvio que mi exsocia no pretendía más que meter el dedo en la llaga, y ni de coña se imaginaba que me presentaría allí. Pero yo no había hecho nada malo ni tenía por qué esconderme. Todo lo contrario, tenía motivos de sobra para dejarla en evidencia en público, y era precisamente lo que pretendía hacer. Yo había cometido un error por ignorante, y lo reconocía, pero eso no significaba que fuese a dejar que se saliera con la suya.


  Además, tenía otro motivo para asistir a la fiesta. Quería poner sobre aviso a sus potenciales inversores. Me sentiría culpable si me quedaba de brazos cruzados y permitía que estafara a otras personas.


  Me levanté para estirar las piernas y los brazos. Estaba nerviosa y tenía demasiada adrenalina para quedarme sentada y ponerme a trabajar.


  Maldita sea.


  Maldita Sophia.


  No es justo. Eso no se hace.


  No conseguía calmarme, pero tenía que terminar un conjunto de collar y pendientes, y llevarlo a la oficina de correos.


  Respiré hondo varias veces y me recompuse. Más tarde vería si hacía un muñeco vudú o planeaba alguna otra forma de venganza, pero tendría que esperar a después de completar y enviar el pedido. Quería cumplir el plazo y darle un trato especialmente bueno a mis nuevos clientes.


  A regañadientes, me senté y me puse los auriculares para escuchar sonidos relajantes de la naturaleza. Me decanté por el de una cascada. Treinta segundos después me bastaron para darme cuenta de que la música zen no iba a ayudarme, así que abrí una lista de Spotify con los éxitos del momento.


  Sí, mucho mejor. Taylor Swift y Adele a todo volumen lograron distraerme.


  Terminé las piezas una hora más tarde. Eran preciosas: una mezcla de oro y plata, con perlas jalonando la pieza central. Era el conjunto de joyas de boda más bonito que había visto. Las empaqueté en una preciosa caja rosa que también había comprado en Etsy para apoyar a otros pequeños emprendedores. Con la caja lista fui volando a la oficina de correos, que cerraba en media hora.


  Hacerlo todo sola y sin depender de nadie me hacía sentir realizada. Aún no sabía cuánto podría llegar a crecer el negocio, ni si sería viable económicamente. Lo cierto es que no necesitaba mucho para vivir, pero quería tener ahorros por si mi madre volvía a enfermar.


  Me faltaba el aire cuando entré en la oficina de correos. El empleado pareció molesto de tener que atender a un cliente diez minutos antes de cerrar pero tramitó el pedido, y un par de minutos más tarde ya estaba fuera.


  Volví a casa a paso lento, aún sin aliento por la carrera. Seguía pensando en Sophia y en su poca vergüenza.


  Para mi sorpresa, Sam ya estaba en el loft cuando llegué, apoyado en la encimera de la cocina y bebiendo un vaso de agua.


  —Hola, preciosa. ¿Dónde estabas?


  —Fui a la oficina de correos a enviar un pedido.


  —¿Ha pasado algo? Pareces nerviosa.


  Me encogí de hombros y traté de forzar una sonrisa:


  —¿Tanto se me nota?


  —Sí —respondió con la mirada entornada.


  —¿Por qué me miras así?


  —Pensaba invitarte a salir.


  —¿A dónde?


  —Esa es la cuestión, que aún no lo he decidido. Y mira que Reese me ha dado mil opciones.


  Se acercó para quitarme el gorro y la chaqueta. Sabía que su verdadera intención era tocarme pero no me importaba, más bien todo lo contrario. Me encantaba ese lado posesivo de su personalidad.


  —Mi prima sugirió que te llevase a la noria de Navy Pier, que al parecer tiene cabinas acristaladas. O podríamos hacer un recorrido en calesa por la Avenida Michigan.


  Fruncí la nariz, y Sam no pudo contener la risa:


  —Lo sé, nada de eso encaja contigo.


  —Pues no —respondí, impresionada de que me conociera tan bien.


  —Además, no quiero que este hermoso culo se te congele en un coche de caballos. —Hizo una pausa y añadió—: Venga, cuéntame qué ha pasado. Según lo que me digas, organizaremos los planes.


  —Recibí un mensaje de Sophia a través de Etsy. Va a abrir una tienda física en Nueva York con mi dinero.


  —¡Joder! —exclamó Sam.


  —Eso mismo dije yo.


  —Declan ya me había adelantado algo.


  —¿Cómo? —pregunté con una ceja levantada.


  —Me lo contó cuando le pregunté si había revisado tu contrato y me dijo que no podía hacer nada. Me aconsejó que no la perdiéramos de vista, porque cuando abra el negocio tal vez surja algo que podamos utilizar para recuperar tu dinero.


  —Lo único que quiere es restregármelo por la cara y ponerse por encima de mí, pero no le voy a dar el gusto. He decidido ir a su fiesta de inauguración. En dos semanas.


  Sam me miró fijamente:


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  —Qué lanzada. Me encanta.


  —A mí también. Es una faceta nueva hasta para mí —dije con una tímida sonrisa.


  —¿Puedes llevar un acompañante?


  —¿Quieres venir a Nueva York? —pregunté con los ojos abiertos de par en par.


  —Claro que sí. Quiero estar a tu lado, cariño.


  —Pues oye, llevar a un hombre así del brazo me vendría de perlas, así que claro, ven conmigo —respondí con una sonrisa.


  —Además, ahora que lo pienso, me encantaría invitarte a una cita en Nueva York.


  —Me parece estupendo, ¡será mi primera vez en la Gran Manzana! Hay muchos lugares en el mundo que me gustaría visitar.


  —¿Cómo cuáles? —preguntó acariciándome la cara y abrazándome con fuerza.


  —Me encantaría ir a París algún día. Por eso me ofrecí a llamar a Kimberly, no solo para sacarle información de su restaurante favorito.


  —Te llevaré donde quieras, cariño.


  —Lo dices en serio, ¿no? —pregunté con un suspiro.


  —Claro que sí. Ahora que eres mía otra vez, quiero concederte todos los caprichos. Bueno, ¿qué más has hecho hoy?


  —Terminé un precioso conjunto de joyas. Estoy deseando que mi clienta lo reciba y tener la tranquilidad de que le ha gustado. Me encanta este nuevo modelo de negocio, pero lleva unos ritmos muy diferentes a los que estoy acostumbrada.


  —Y eso es algo que ya me gustaba de ti cuando íbamos al instituto.


  —No te sigo.


  —Recuerdo que tu madre no podía comprarte el vestido de graduación que querías. Y tampoco me dejaste que yo te lo regalara. Y a pesar del esfuerzo de tener a la vuelta de la esquina los exámenes finales, buscaste un trabajo de camarera para ahorrar el dinero.


  Me encogí de hombros y respondí:


  —Quería el vestido, pero que no tuviese que regalármelo nadie. En cierto modo, tú y yo nos parecemos en eso de que luchamos por lo que queremos. Admiro que tuvieses la valentía de viajar a países tan diferentes al nuestro. ¿Crees que tu paso por Médicos Sin Fronteras tiene algo que ver con tu idea de abrir una clínica para los más necesitados?


  —Sin duda, porque antes jamás se me había ocurrido. Esa experiencia me cambió la perspectiva por completo.


  Durante unos segundos se quedó mirando al vacío, como abstraído por los recuerdos.


  Me hacía inmensamente feliz que tuviese la confianza para hablarme de algo tan personal.


  —Creo que ha llegado el momento de que te lo pregunte, y espero que me lo puedas responder... —dijo de pronto Sam—. ¿Por qué me dejaste hace tantos años? ¿Por qué no quisiste que siguiera a tu lado?


  Tuve que parpadear para calmar el escozor de mis ojos antes de esbozar una respuesta:


  —No quería romper contigo... pero no veía justo pedirte que siguiéramos juntos. Temía que las dificultades de la enfermedad de mi madre hicieran mella en nuestra relación y terminaras desenamorándote de mí. Por otra parte, tampoco quería ser un obstáculo en el camino para alcanzar tus sueños. Te quería a mi lado, Sam, siempre lo he querido. Espero haberme explicado bien.


  —Sí, lo entiendo. Gracias —respondió.


  —¿Algo más que quieras saber?


  —Nada más. Es lo que necesitaba para zanjar el tema.


  Y de repente sentí alivio dentro del pecho. Sonreí y me mordí el labio inferior antes de decir:


  —Y volviendo a esta noche, tengo una idea.


  —Te escucho.


  —Nos quedaremos en casa, y para variar seré yo quien te mime y te llene de besos.


  Sus ojos azules parecían más brillantes:


  —Me gusta el plan. ¿Qué vas a hacer primero?


  Le cogí de la mano para llevarlo al sofá, y le indiqué que se sentara. Me miró con lujuria cuando me subí a horcajadas en su regazo.


  —¿Qué debería hacer primero? —dije con un ronroneo.


  —Lo que quieras, cariño.


  —No, esta noche tú puedes elegir lo que más te apetezca. —Pero el brillo en su mirada y el gesto que hizo con las cejas fueron tan pícaros que tuve que darle un golpe en el hombro—. ¡Pero qué básico eres!


  —¿Perdona? Has dicho que elija lo que me apetezca.


  —Tienes razón, es culpa mía —concedí, y me eché hacia atrás para abrirle el botón de los vaqueros.


  Y de golpe, supe que eso era lo que quería hacer con mi vida. Amar a Sam, cuidar de él para siempre y... dejarme amar. Y era eso último lo que más me costaba, aunque no sabía por qué, ni siquiera si existía una explicación para ello. Me había enamorado de Sam muchos años atrás, y volvía a hacerlo ahora. Pero esa vez sin miedo.


  La vida nos sonreía y juntos enfrentaríamos las adversidades. Por fin me permitiría creer que podía durar para siempre. Que al volver a casa cada día nos colmaríamos de besos, abrazos, comida rica y, por supuesto, momentos de erotismo.
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  Sam


  —Qué pena que no pudiéramos utilizar el helicóptero de Travis —le decía a Avery dos semanas más tarde mientras abría la puerta de la suite del Hotel Plaza de Nueva York.


  No hacía mucho que mi hermano, tras vender su primer negocio, se había comprado un helicóptero. Tenía incluso la licencia para pilotarlo él mismo, pero no el tiempo. Y como no pudo encontrar otro piloto para ese día, tuvimos que coger un vuelo comercial.


  —No pasa nada. Ha sido un vuelo cómodo, y me ha gustado conocer el legendario aeropuerto de LaGuardia. —Avery miró a su alrededor con una enorme sonrisa—. Vaya, qué habitación tan elegante.


  Me gustaba hacerla feliz. Nueva York vestía sus mejores galas en esta época del año. Chicago también, pero nada como la Gran Manzana. La ciudad estaba iluminada por una panoplia de luces e incluso vimos algunos árboles de Navidad durante el trayecto en Uber, y eso que aún estábamos a mediados de noviembre. Los comerciantes tienen la costumbre de adelantar la temporada de compras al máximo.


  Avery miró a su alrededor y se mordió el labio:


  —Me cambio en un momento y nos vamos.


  La inauguración empezaba en dos horas en la Avenida Amsterdam.


  —Podemos aprovechar para dar un paseo antes de la fiesta —sugerí.


  —Pero solo si me haces de cicerone.


  —Como usted diga, señora. A sus órdenes.


  —A ver, también podríamos quedarnos aquí. Me da pena no sacarle provecho a esta enorme suite, y sobre todo a la cama. Pero es mi primera vez en Nueva York. —Se pasó un dedo por los labios y dijo con afectación—. Vaya, qué dilema.


  Su debate interno me generó mucha ternura.


  —¡Ha ganado el paseo! —exclamó al final.


  Me vestí mucho más rápido que Avery, ya que me dejé los vaqueros y solo me cambié el jersey por una camisa con gemelos. Los usaba tan poco que me costó abrochármelos.


  Me hacía muy feliz acompañarla esa noche. Avery era una mujer fuerte y no me cabía duda de que podía enfrentarse a lo que fuera por sí misma, pero quería dejarle claro que podía contar con mi apoyo.


  Todavía no le había contado lo de la clínica. Después de mucha insistencia, el director del hospital me autorizó a presentarme ante la junta, pero no sirvió de nada. Me dieron la misma explicación que a Robinson: que ya habían aprobado la apertura de una clínica gratuita en Maine, y que en Chicago no era viable. En resumidas cuentas, no contemplaban esa opción.


  Y a pesar de todo lo que mis hermanos me dijeron y ofrecieron, prefería mil veces que la clínica estuviese asociada a un gran hospital. El problema era que no quería ir a Maine bajo ningún concepto.


  —¡Estoy lista! —exclamó Avery al salir del baño. Dio una coqueta vuelta con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Qué te parece?


  Estaba imponente con un vestido negro corto que realzaba su culo perfecto. El cavernícola que habitaba en mi interior, y que no tenía ni idea de vestidos y telas, se conformaba con que su escote estuviese bien cubierto por lo que parecía una bufanda o pañuelo.


  —Cariño, estás preciosa pero te vas a congelar, más aún con esos zapatos.


  Llevaba unos tacones plateados muy sexys, pero completamente inapropiados para estar en la calle en noviembre.


  —Estaré bien, tengo mi chaqueta de plumas.


  En cuanto salimos del hotel, empezó a castañear los dientes:


  —Cariño, no voy a permitir que pases frío.


  —¿Permitir? Se te está escapando el tono de doctor —dijo con una ceja en alto.


  Me aclaré la garganta para ajustar el tono:


  —No quiero que caigas enferma. Haremos el paseo en taxi.


  Ella se rió pero asintió:


  —Eres lo máximo.


  Hice un gesto con la cabeza al portero, que nos pidió un taxi. Una vez dentro, le dije al conductor que hiciese un recorrido por las principales atracciones de la zona. La primera parada fue Central Park.


  —Dios mío, ¡ya han montado el árbol de Navidad! —exclamó Avery con la nariz apoyada en la ventanilla al pasar por delante del Rockefeller Center—. Pero está apagado.


  —Creo que el encendido se hace después de Acción de Gracias.


  Luego pasamos por delante del Empire State Building. El conductor no paraba de señalar lugares emblemáticos, pero en un momento dado me percaté de que Avery estaba con la mente en otro lado.


  —Estás pensando en la fiesta, ¿verdad? —pregunté.


  —Sí. Lo siento.


  —No te preocupes. Estamos a punto de terminar, en veinte minutos tenemos que estar en la inauguración.


  Pero por supuesto, nos pilló un atasco y llegamos media hora tarde. Avery estaba inquieta, pero tenía la frente bien alta mientras la ayudaba a bajar del taxi.


  —¿Sabes lo que te digo? —dijo con un brillo en los ojos—. En realidad me alegro de llegar un poco tarde, eso nos permite llamar la atención con nuestra entrada. Espero que ya haya llegado todo el mundo. Me muero de ganas de ver la cara que pondrá Sophia.


  Me gustaba esa faceta combativa de su personalidad.


  Entramos cogidos del brazo por la puerta principal. La tienda era pequeña y, en mi opinión, nada impresionante. Parecía una zapatería normal y corriente. Había pequeñas mesas distribuidas por todo el espacio con copas de champán. También había expositores de joyas, y tenía que reconocer que los diseños eran espectaculares.


  Percibí que Avery estaba muy tensa y tenía los ojos clavados en las joyas, y al preguntarle si se encontraba bien contestó:


  —Esos diseños son míos. Me ha robado los diseños —murmuró, claramente conmocionada.


  Joder.


  En la tienda habría una docena de personas, y enseguida divisé a Sophia. La reconocí porque Avery me había enseñado una foto. Llevaba su pelo rojo recogido en un moño tan ridículo que parecía que llevaba una serpiente en la cabeza. Su vestido dorado denotaba mal gusto.


  Se acercó a nosotros de inmediato:


  —Avery, ¡¿qué estás haciendo aquí?!


  —Tú me invitaste a la inauguración, y no quería perderme la ocasión —respondió con voz serena, como si no comprendiera por qué Sophia estaba tan alterada.


  —¡Pensé que no vendrías!


  Avery sonrió con satisfacción:


  —¿Por qué? ¿Temes que diga algo inapropiado? ¿Qué vas a hacer, llamar a seguridad? Ah, es verdad, no tienes.


  —No puedes entrar en mi tienda... —comenzó a decir en tono agresivo.


  Hora de intervenir.


  —No pierdas las formas —dije—. No nos hemos presentado, soy Sam Maxwell.


  Se detuvo a mitad de la frase y se cruzó de brazos:


  —Avery me ha hablado mucho de ti. Veo que sigues teniendo mal gusto para las mujeres.


  Un momento, ¿Avery seguía hablando de mí tantos años después? Hice una nota mental para analizar eso más adelante. Ahora que se vaya preparando. No sabe la que se le viene encima.


  —¿En serio tienes que recurrir a ataques tan básicos? —pregunté, arqueando una ceja. Había otro motivo para acompañar a Avery. Nadie se metería con ella si venía respaldada por el apellido Maxwell.


  Tenía que admitir que en mi actitud hacia mi apellido había cierta hipocresía. Por un lado me llenaba la boca diciendo que jamás sacaba provecho de él, pero por otro no tenía reparos en usarlo para ayudar a otra persona, más si esa persona era Avery. Por primera vez comprendí por qué mis hermanos eran tan sobreprotectores con sus esposas. Era un instinto contra el que no podía luchar. Quería proteger a mi chica ante cualquier problema y evitar que le hicieran daño.


  —Veo que hay varios inversores aquí —dije sin tener la más mínima idea. Lo deduje porque había dos hombres con trajes caros, que parecían recién salidos de Wall Street.


  —Quizás a tus inversores les interese saber esto —dijo Avery con voz aguda para captar la atención de todos los presentes—. ¿Sabes, Sam? Sophia y yo tuvimos un negocio juntas, pero me estafó. ¿Te lo puedes creer? Me fié de ella y no hice que otro abogado revisara nuestro contrato, así que básicamente ambas podíamos sacar dinero del negocio a discreción para reinvertirlo o para uso personal. Yo nunca cogí ni un centavo, excepto el salario que acordamos. Pero ella desfalcó cerca de un cuarto de millón de dólares del negocio. Y todas esas joyas que ves expuestas son diseños de mi autoría.


  A Sophia se le cortó la respiración:


  —¡Retira eso! ¡No es verdad! ¡Yo no he robado nada! —se defendió. Pero la expresión de su cara decía lo contrario.


  —Tengo los extractos bancarios que prueban que transferiste dinero a tu cuenta personal. —Avery, que había logrado llamar la atención de todos los asistentes, recorrió la sala con la mirada, y añadió—: Esta noche me alojo en el Hotel Plaza. Si alguien quiere más información puede localizarme allí. Asegúrense de revisar bien sus contratos, y que estos sean a prueba de balas, porque toda precaución es poca con ella. Y aun así, no cuenten con que los cumpla. Sophia tiene un talento innato para eludir sus responsabilidades legales.


  —¿Eres consciente de que puedo demandarte por difamación? —amenazó Sophia.


  Avery puso la espalda bien recta:


  —Te invito a que lo hagas.


  —¡Fuera de aquí! —La cara de Sophia era un poema, y hasta me entró la risa.


  —Por supuesto. Ya he hecho lo que venía a hacer aquí. No pienso permitir que robes a nadie más. —Avery mantuvo en todo momento su aplomo, lo que cabreó aún más a Sophia. Fue increíble.


  —¡Fuera! —masculló Sophia entre dientes.


  —No des ni un paso más —le advertí.


  —¡Llamaré a la policía! —amenazó.


  —Venga. Llama, por favor, me encantaría charlar con ellos —dijo Avery con un ligero temblor. Me di cuenta de que a pesar de su apariencia tranquila, estaba furiosa por dentro. La cogí del brazo y me dijo—: Vamos, Sam. Volvamos a nuestra maravillosa suite.


  Recorrió la tienda hacia la puerta principal con la cabeza bien alta. Por toda la sala estallaron cuchicheos y murmuraciones, que Sophia intentaba sin éxito apaciguar.


  Algunos invitados nos siguieron al salir, diciendo cosas como “Gracias por avisar” y “Menos mal que habéis venido antes de que hiciera una mala inversión”.


  Avery soltó un enorme suspiro cuando nos quedamos solos.


  —Estoy muy orgulloso de ti, cariño. ¿Lo tenías planeado?


  —No. Me gustaría tener una mente maquiavélica, pero no es el caso. En cuanto vi que había copiado mis diseños, algo explotó dentro de mí. A decir verdad, mi idea era hablar con los inversores y advertirles de forma individual, pero resultó más fácil así. Sabía que Sophia me echaría tarde o temprano, así que tuve que actuar con rapidez. —Me miró fijamente—. ¿Crees que se tomarán en serio mi advertencia, o pensarán que estoy loca?


  No me podía creer lo maravillosa que era. Se tomó la molestia de ir hasta allí para advertir a otras personas de que no cayeran en la misma trampa. Adoraba hasta el último ápice de su cuerpo y su alma.


  —Si los que salieron al mismo tiempo que nosotros son muestra de algo, yo diría que Sophia no lo va a tener fácil para encontrar inversores. Y si no te creen, peor para ellos. Seguro que al menos investigarán un poco más antes de soltar el dinero. ¿Tienes esos extractos bancarios que mencionaste?


  —Claro que sí. Por si acaso, ya sabes.


  Estupendo, Declan los estudiaría en cuanto volviéramos a Chicago. Dios, cada vez la admiraba más, y lo de esa noche fue la puntilla.


  —¿Quieres que hagamos otro recorrido en taxi por Nueva York?


  —La verdad es que prefiero volver al hotel. Estoy muy nerviosa y me vendrá bien hacer ejercicio.


  —¿Es un eufemismo de otra cosa? —pregunté, y le di un beso en la frente.


  Se rió, y sentí que todo su cuerpo se relajaba:


  —No, me refiero a un entrenamiento de verdad en el gimnasio, pero no descarto una sesión de sexo después. Vámonos.


  —No tienes que decírmelo dos veces, cariño.


  Nunca había pasado mucho tiempo en Nueva York, y siempre me sorprendía el caos absoluto que era el desastroso tráfico. Tardamos cuarenta minutos en llegar al Hotel Plaza, aunque estábamos a unas pocas manzanas. Habríamos llegado más rápido a pie, pero hacía demasiado frío para Avery.


  Una vez dentro, se cambió con rapidez y bajó directa al gimnasio. Yo me quedé en la suite y consulté el menú del restaurante donde teníamos reserva para cenar. Pensé ir con ella, pero no quería distraerla del entrenamiento que tanto parecía necesitar. Yo mismo corría todos los días después de trabajar para deshacerme del exceso de adrenalina, así que lo entendía. Intuía también que ese rato a solas le ayudaría a digerir lo sucedido.


  De repente sonó el teléfono de la habitación. ¿Qué querrán de nosotros en recepción? Cualquier conocido habría llamado al móvil.


  —¿Diga?


  —Señor Maxwell, hay una persona en recepción que pregunta por la señorita Avery.


  —¿Quién es?


  —Sophia Pitt.


  Me sentí cegado por la ira. ¿Cómo es posible que esta despreciable mujer tenga la osadía de aparecer después de lo que acaba de hacer? No tenía ni idea de con quién se estaba metiendo.


  —Que suba a la habitación, por favor.


  —Por supuesto, señor.


  Me mantuve al margen en la tienda para que Avery dijera lo que quería decir, pero pagaría cara la insolencia de presentarse en el hotel.


  Llamó a la puerta unos minutos después, y abrí de inmediato.


  —¿Dónde está Avery? —preguntó.


  —No está aquí ahora mismo.


  —Esta noche he perdido varios inversores por culpa de esa hija de puta. Que se prepare para la montaña de denuncias que le voy a poner. —Entró en la suite sin que la invitase a pasar, echando humo—. ¿Dónde está? Tengo que hablar con ella para que arregle este follón.


  —Sophia, antes de que sigas te aclaro dos cosas. Lo primero es que haría cualquier cosa por Avery. Lo segundo, que tengo todo a la familia Maxwell al completo respaldándome. Aunque esté el contrato tan blindado como dices, encontraremos la forma de hundirte.


  —Presumiendo de apellido, ¿no? Avery siempre decía que no te gustaba alardear de tus privilegios.


  —Pero he cambiado de opinión. Y si es para ayudar a Avery, haré todo lo que esté en mi mano para protegerla de gente como tú.


  —¿Gente como yo? Perdona, soy una empresaria. No es mi culpa que ella hiciese un mal negocio, no tiene derecho a ir hablando mal de mí.


  —Joder, y tanto que sí. Mi hermano Declan es abogado, y te aseguro que es lo peor que te puede pasar en la vida. Deberías darle las gracias a Avery de que solamente haya hablado mal de ti. —Una vez que le diera a Declan pruebas de que había robado la propiedad intelectual de sus diseños, podría demandar a Sophia. Y personalmente, lo estaba deseando.


  —¿“Que solamente haya hablado mal de mí”? ¿Pero tú me estás escuchando? He perdido inversores.


  —Y perderás mucho más si no te vas ahora mismo a tomar por culo y devuelves hasta el último centavo de lo que robaste.


  Estaba cabreado. ¿Cómo se atrevía?


  Se echó a reír, pero me escrutaba con la mirada de arriba abajo.


  —Te mereces a alguien más inteligente que Avery, y mucho más guapa. —Se quitó el abrigo y lo dejó caer sobre la cama antes de empezar a bajarse la cremallera del vestido—. Alguien como yo.


  —¿Qué coño estás haciendo?
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  Avery


  Me secaba el sudor de la cara con una toalla mientras caminaba lentamente por el pasillo de vuelta a la suite. Por fin entendí a los que salen a correr para liberar el estrés. En cuanto volviéramos a Chicago pensaba pedir por Amazon una cinta de correr con escritorio.


  Aún me quedaba una tonelada de adrenalina en el cuerpo. Y seguía sin creer que me hubiese puesto a soltar verdades en la tienda. Mi naturaleza me llevaba a evitar los conflictos y a no tirar por tierra a los demás. Pero pensar en que Sophia pudiera estafar a otra persona me hizo hervir la sangre.


  Cuando pasé la tarjeta y abrí la puerta de la habitación me quedé paralizada.


  ¿Qué cojones? ¿Qué hace Sophia aquí?


  Me dio un vuelco el corazón. Tenía la cremallera del vestido bajada, y desde la puerta pude ver uno de sus pechos.


  El rostro de Sam estaba rojo de furia:


  —¡Lárgate de aquí! —bramó.


  —¿No prefieres que me quede?


  —¡¿Qué es todo esto?! —exclamé mientras me acercaba a ellos.


  Ambos me miraron sorprendidos, Sam negó con la cabeza y explicó:


  —Yo me encargo, cariño. Voy a llamar a seguridad ahora mismo para que se la lleven.


  —¡Hija de puta! —grité—. ¿Cómo te atreves a insinuarte a mi chico?


  —Déjate de tonterías. Si sabe lo que le conviene, te dejará en cuanto pueda porque eres una amargada. Mis inversores me han abandonado y más te vale solucionarlo.


  —Se habrán dado cuenta de que no les conviene hacer negocios contigo. —Estaba tan enfadada que me costaba respirar, y apretaba los puños.


  —No es mi culpa que confiaras ciegamente en mi abogado —replicó con tono burlón.


  —Pensé que eras mi amiga, no una estafadora en serie.


  —Sophia, ya te lo he dicho, tenemos un excelente abogado en la familia —acotó Sam con voz tranquila.


  —Ya veo. Vas a usarlo de perro de presa, ¿no? —dijo Sophia, que se cruzó de brazos.


  —No, mi único objetivo es hacerlo público para que cualquier posible inversor sepa quién eres.


  —Eres una cabrona.


  Sonreí con sarcasmo, lo que me sorprendió incluso a mí.


  —Deja de insultar y de meterte en mi vida, que bastante daño me has hecho ya. —Decir esas palabras liberó parte de la rabia y del resentimiento que llevaba guardados desde que el negocio se vino abajo—. ¿Tienes idea de lo difícil que está siendo para mí empezar de cero? ¿Evitar que mi madre se preocupe por mí? —En el fondo, mi mayor miedo era que mi madre volviese a enfermar. Había leído en Internet que el estrés continuado libera cortisol, que bloquea el sistema inmunológico.


  —Me importa un carajo.


  Su descarada respuesta me enfureció, y me puse a temblar. No podía creer que hubiese caído tan bajo como para tratar de seducir a Sam.


  Me acerqué a la puerta para abrirla:


  —Vete antes de que pierda los papeles y tengas que salir con el vestido destrozado.


  Resopló y cogió el abrigo de la cama. ¡Lo había dejado en nuestra cama! Tuve que cerrar bien los puños para no abofetearla, y contuve la respiración cuando pasó a mi lado para no tener que soportar su repugnante perfume.


  En cuanto se fue y me di la vuelta, Sam dijo:


  —Has estado magnífica.


  —¿Por qué tenía la cremallera bajada?


  —Se me quiso echar encima... pero no tuvo éxito —respondió con una mano en la cadera y los pies separados.


  —¿Llegó a besarte... o pasó algo más?


  Tenía el corazón en la garganta y apenas podía respirar.


  En un instante, tenía a Sam a mi lado:


  —Claro que no, cariño, ¿cómo puedes pensar eso?


  —No lo sé. Cuando entré, me encontré a Sophia medio desnuda y a ti con la cara roja —dije con voz trémula.


  —Porque estaba furioso, y le pedí que se vistiera, joder. Jamás tocaría a otra mujer. Avery, tú eres la única con la quiero estar, y eso no va a cambiar nunca.


  Me pasó la mano por detrás de la cabeza y colocó el pulgar justo en la base de la nuca. Luego posó su frente en la mía:


  —Nunca dudes de mí, Avery.


  —No dudo de ti —susurré—. Es que... yo que sé. Me ha hecho mucho daño, y al verla aquí con un pecho fuera me explotó el cerebro.


  —Tú eres todo para mí, Avery. Déjame demostrártelo.


  Deslizó la otra mano por debajo de mi camiseta para rozar con el pulgar la cintura de mis pantalones.


  —Mejor no —susurré, y di un paso atrás.


  —¿Qué pasa?


  —Estoy muy sudada. Necesito una ducha primero.


  Con una sonrisa maliciosa me pasó las manos por los hombros para conducirme al baño:


  —Vamos a ducharnos juntos.


  —Venga. Y así hacemos eso que teníamos pendiente para cuando terminara de hacer ejercicio.


  Se acercó hasta hacerme sentir su cálido aliento en la oreja:


  —Avery, quiero que te olvides de todo excepto cuánto te deseo y lo mucho que significas para mí.


  —Lo estás logrando —le confirmé. Todo mi cuerpo vibraba.


  La suite contaba con una enorme y maravillosa ducha a ras del suelo.


  Sam me quitó la ropa de entrenamiento en un pispás. Yo, en cambio, tardé un rato en desabotonarle la camisa. Al final lo conseguí, incluidos los gemelos, y se la bajé rápidamente por esos deliciosos bíceps. La camisa le quedaba muy sexy, pero lo prefería desnudo.


  —Aún me cuesta creer que todos estos músculos sean para mí —susurré, y pasé lentamente los dedos por sus abdominales para jugar con cada línea antes de ocuparme del cinturón. Pero no pude con él, y Sam tomó el relevo y se lo quitó en un momento. Sus pantalones y boxers cayeron al suelo un instante después.


  Abrí el grifo y di las gracias porque los chorros de agua arrastrasen el sudor de mi piel. Su boca buscó la mía y me empujó dentro de la ducha, tan caliente que emitía vapor. Me arrinconó contra los cálidos azulejos y empezó a recorrerme el cuello con la boca antes de bajar hasta los pechos. Sin apartar la mirada de mis ojos dibujó amplios círculos con el pulgar en mis pezones, primero el derecho y luego el izquierdo, mientras su boca trazaba un camino descendente.


  No había pasado ni un minuto y ya estaba desesperada por tenerlo.


  Después de un día durísimo, estar así con él lo compensaba todo.


  Me miró a los ojos y volvió a subir por mi cuerpo, plantando besos por todas partes. Cuando me empezó a lamer los pezones no pude evitar mecer las caderas.


  —Qué gozada —dije con un gemido.


  Sus besos siguieron ascendiendo por mi cuerpo, pero de repente se puso de pie y me miró a los ojos:


  —Soy todo tuyo, Avery.


  Me estremecí a pesar del agua caliente. Dejó caer ambas manos a los lados de mi cuerpo y me recorrió con los dedos la cintura y las caderas antes de volver a subir. Sus delicadas caricias me hicieron temblar. Me miró a través de los párpados entrecerrados antes de darme un beso largo y ardiente. Sentí que me fallaba el equilibrio, y me tuve que aferrar a la barandilla de la ducha.


  Ese era el efecto que Sam Maxwell tenía en mí. Cada vez que me besaba, sentía que el mundo me daba vueltas.


  Me exploró con paciencia y maestría, y ya estaba empapada por él. Me flaqueaban los muslos y las rodillas. Mecí las caderas y gemí cuando mi clítoris se rozó con su polla. Sentir su longitud en mi entrada hizo que me recorriese una oleada de placer.


  Gimió contra mi boca y movió las caderas en círculos para frotarse contra mí y volverme loca. Era satisfactorio y, al mismo tiempo, aliviaba mi ansia y la exacerbaba. Dios, lo deseaba con locura. Si creía que antes estaba mojada y preparada, ahora estaba directamente chorreando.


  Sam volvió a gemir contra mi boca, y luego acercó sus labios a mi oreja:


  —Madre mía, Avery. Me pasaría el resto de la noche... no, de mi vida, así contigo.


  Se me puso la piel de gallina y susurré su nombre.


  Cuando frotó la punta de la polla contra mi clítoris, dejé de pensar. Un fuego ardiente me abrasaba todo el cuerpo. Cerré los ojos en un intento de recuperar el control, pero entonces me penetró. Solté la barandilla de la ducha y me aferré a sus hombros:


  —¡Sam!


  —Voy a levantarte, cariño, necesito un ángulo mejor.


  Me limité a asentir; las intensas sensaciones que me asaltaban me habían dejado sin habla. Sentí que levantaba mi culo del suelo para apoyar mi espalda contra la pared de la ducha, y fue entonces cuando empezó a empotrarme de verdad. ¡Y cuánta razón llevaba! Ese ángulo era mucho mejor. Me sujetaba de un modo que me permitía abrir más las piernas, y empezó a bombear con un salvaje abandono que se reflejaba en su rostro.


  Quitó una mano de mi cintura para tocarme el pecho izquierdo antes de bajar al clítoris para rozarlo entre embestida y embestida. La intensidad de las sensaciones me tenía al borde del desmayo. Entre el agua caliente, sus dedos y su polla, estaba completamente perdida en él. Aumentó la presión sobre mi centro mientras yo intentaba besarle el hombro y el brazo. Pero ni de eso era capaz. Cada oleada de calor y deseo me restaba un poco más de control sobre mi cuerpo. Mis músculos se contraían y relajaban sin descanso. Me ardía la piel. Estaba al límite.


  Necesitaba correrme.


  Exploté al segundo siguiente, y me aferré con fuerza a él para cabalgar la ola hasta quedar completamente saciada. Entonces frenó sus embestidas y me susurró al oído:


  —Eres increíble y hermosa, cariño. Y este no es el último orgasmo que tendrás esta noche.


  Mi cerebro apenas escuchaba sus palabras, pero mi cuerpo reaccionó al instante y mis músculos internos se contrajeron.


  Sam gimió y cerró el grifo de repente.


  —¿Qué estás haciendo? —murmuré.


  —Quiero llevarte a otro sitio —dijo, y me bajó al suelo.


  Nos secamos muy rápido, y cuando llegamos a la cama me besó el hombro derecho. Bajó una mano para acariciar mi sensible pubis, y estuve a punto de perder el equilibrio.


  —Estoy aquí contigo, cariño —me susurró al oído, y presionó tres dedos contra mi clítoris.


  Eché la cabeza hacia atrás para apoyarla en su hombro, y sentí su polla entre mis muslos. Mis caderas la buscaron para frotar la longitud de su erección contra mi entrada mientras todo mi cuerpo palpitaba de deseo.


  —¡Joder!


  Me tumbó sobre el borde del colchón y mis piernas tocaban el suelo. Se inclinó sobre mí para rozarme el cuello con la punta de la nariz y frotar la polla en mi entrada, y no tardé un segundo en empezar a temblar de nuevo.


  ¿Cómo consigue ponerme a mil así de rápido?


  Sam levantó la cabeza y miró a su alrededor. Me di cuenta de que buscaba una almohada, así que le pasé una que tenía junto a mí. La colocó debajo de mis caderas para elevarlas. Y cuando por fin me penetró cerré los ojos con fuerza, y él emitió un largo y salvaje gruñido.


  —Avery... Joder, qué maravilla sentirte así.


  Mis músculos internos se contrajeron en torno a él con más intensidad que antes. Sabía que estaba cerca, percibía el palpitar de su polla en mi interior. Me embestía a un ritmo pausado, de modo que apoyé los talones en la cama para mover las caderas con más frenesí. Pero sentí que sus manos me frenaban.


  —No, cariño. Voy a hacer que te corras otra vez. Quiero sentir en mi polla cómo te contraes antes de llegar al clímax.


  Sus palabras me excitaron casi tanto como la sensación de tenerlo dentro.


  Puso una rodilla en la cama y se inclinó para besarme los pezones. Estaba casi inmóvil. En cuanto empezó a acariciarme el clítoris, supe que se avecinaba mi orgasmo. La sensación me hizo volar por los aires, y me corrí aún más rápido que antes. Y entre mis sacudidas y mis gritos de placer, sentí que su ritmo se aceleraba para desencadenar su propio clímax. Y al fin todo su cuerpo se estremeció en un largo y desgarrador orgasmo.


  Me sonrió, a pesar de que su rostro seguía ligeramente desencajado y enrojecido por la liberación. Le latían las venas de las sienes y el cuello. Apoyó las rodillas en la cama y me quitó la almohada de debajo.


  Me desplacé hacia el centro del colchón y le indiqué con la mano que se acostara conmigo.


  Sam se rió y se desplomó en la cama:


  —Joder, qué maravilla.


  —Y que lo digas.


  Estaba acostado de espaldas, con las manos bajo la cabeza y respirando hondo. El rojo de su rostro se desvanecía poco a poco. Abrió los ojos, se puso de lado y se apoyó en un codo. Luego se acercó para darme un beso en la mejilla y decirme al oído:


  —Eres increíble. Tengo mucha suerte de estar aquí contigo.


  Me reí con timidez y me aparté hacia atrás.


  —Lo digo en serio —añadió.


  Me mordí el labio inferior y respondí:


  —¿Cómo puedes decir eso después de la tarde de mierda que hemos pasado?


  —Ya que sacas el tema, ¿por qué no me dijiste que tenías tantas deudas?


  —Porque no habría servido de nada. Ahora que lo sabes, me siento avergonzada.


  —Pues no deberías. Ella se aprovechó de tu buena voluntad. Puedo hacer que desaparezca, cariño.


  —¿Qué? ¿La vergüenza?


  —No. La deuda.


  Me quedé helada:


  —No, ni se te ocurra. Aunque haya sido una cagada, tengo que asumir la responsabilidad.


  —No tienes por qué complicarte la vida de ese modo. Déjame que...


  —No. Lo digo en serio, y está fuera de discusión. ¿Por qué quieres hacer eso?


  —Porque te amo, Avery. Y quiero estar a tu lado incluso en las tardes de mierda. Sobre todo en esas, de hecho, pues es cuando más te puedo ayudar.


  Era para caer desmayada por completo, y la primera parte fue la que más me impactó.


  —¿Me amas?


  —Sabes que sí —respondió con una pícara sonrisa.


  Me encogí de hombros, sintiéndome de repente tímida:


  —No lo sabía, pero tenía la esperanza.


  Sam me cogió por las caderas para colocarme a horcajadas sobre él. Al apoyar las manos en sus hombros, le dije:


  —Por si no lo sabías, yo también te amo. —Mi sonrisa era tan grande que me dolía la cara.


  —¿En serio?


  —Sí. Muchísimo —respondí y asentí con la cabeza.


  Me incorporé un poco y me di cuenta de que volvía a estar empalmado:


  —¿Cómo lo haces?


  Movió las cejas y respondió:


  —Te lo he dicho, me pasaría toda la vida así. Y voy a demostrártelo.


  —No vamos a visitar nada de Nueva York, ¿verdad?


  —Esta noche no —confirmó con una sonrisa.
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  Sam


  —¿Seguro que a tus padres no les importará que lleve solo tarta de calabaza? —preguntó Avery, que no paraba de hacer sus típicos gestos de cuando está nerviosa.


  —No esperan que lleves nada. Mi madre ha preparado comida para un batallón.


  —Esa no es la cuestión. Es Acción de Gracias y no me gusta presentarme con las manos vacías.


  —Pues genial, porque no llevas las manos vacías.


  Hacía diez minutos que había llegado del hospital y me sorprendió el aroma a tarta de calabaza que inundaba el loft.


  —No sabía que fueses tan buena repostera.


  Avery se sonrojó:


  —Ni yo. Me he pasado toda la mañana al teléfono con mi madre, que me iba guiando paso a paso. El primer bizcocho fue un desastre y tuve que tirarlo. Pero creo que este quedó bien.


  —Eres maravillosa. No sabes cuánto te amo.


  Avery se acercó con una sonrisa. Ya estaba lista para salir, con un vestido rojo de punto y medias negras. Se puso de puntillas y me rodeó el cuello con los brazos:


  —Vaya, tendré que hacer bizcochos más a menudo.


  Le besé la comisura derecha de la boca. Sabía ligeramente a azúcar, y quise devorarla.


  Di un paso atrás, cogí la tarta, que había embalado con cuidado, y señalé la puerta:


  —Más nos vale no llegar tarde. Mi madre es muy estricta con que, hasta que no llega el último invitado, no se trincha el pavo.


  —Vale —respondió, y cogió una bolsa que había junto a la puerta.


  —¿Qué es eso? —pregunté.


  —Kimberly me pidió que le llevase algunas muestras de mis diseños. Parece que a las chicas les interesa.


  Qué lista era mi prima. Le agradecería ese detalle toda la vida. El negocio de Avery iba creciendo, pero muy poco a poco, y se oponía con vehemencia a cualquier ayuda económica por mi parte. Sin embargo, cuando volvimos de Nueva York, Avery le envió a Declan los extractos bancarios y los documentos que demostraban que ella era la creadora de los artículos que Sophia estaba vendiendo en su tienda. Estaba decidido a hacer todo lo que estuviera a mi alcance para ayudarla y que se hiciera justicia.


  ***


  
    
      
    

  


  Aparcamos en la casa de mis padres, que nos estaban esperando en la puerta, y al no ver más coches en la entrada deduje que habíamos llegado los primeros.


  —Cariño, ¡cuánto me alegro de verte! —dijo mi madre al ver a Avery, y las dos se fundieron en un cálido abrazo. Recordaba que se tenían mucho cariño, o al menos es lo que me parecía.


  —Yo también me alegro de volver a verte —añadió mi padre.


  —Estáis los dos estupendos. He traído una tarta de calabaza —dijo Avery.


  —Te lo agradezco mucho, querida, pero no hacía falta. Aunque me chifla la tarta de calabaza. Voy a llevarla a la cocina —dijo con una sonrisa.


  —Te acompaño, y así ayudo con algo —se ofreció Avery.


  —Ya está todo listo, cariño. La mesa del comedor está puesta y toda la comida servida salvo el pavo. Lo trincharé cuando todos estemos sentados. ¿Qué hay en esa bolsa?


  —Unas muestras de mis joyas.


  Mi madre le guiñó un ojo:


  —Kimberly me ha puesto al día, y le he echado un vistazo a tu tienda de Etsy. Tienes unas cosas monísimas. Quiero un par de pendientes como mínimo.


  —Gracias —respondió Avery con una sonrisa.


  —Poneos cómodos. Vuelvo en un minuto.


  Me reía entre dientes mientras mi madre se dirigía a la cocina.


  —Lena no suele complicarse la vida con las reuniones familiares. Nos organiza por equipos para repartir el trabajo en la cocina, y cuando comemos en el jardín cada uno se hace responsable de su plato y sus cubiertos —dijo mi padre.


  —Está muy bien.


  —Hay que ser ingenioso con una familia tan grande —continuó—. Pero en Acción de Gracias le gusta hacerlo todo sola.


  —Y eso que vuestras reuniones son muy concurridas.


  —Y ahora que todos los chicos tienen pareja, más que nunca.


  —¿Qué pasa con el resto? ¿Por qué tardan tanto? —pregunté.


  —Mira, hay tres coches aparcando en este mismo momento —comentó mi padre, que miraba por la ventana.


  De uno de ellos bajaron Kimberly, Reese, Declan y Liz. Travis y Bonnie salieron de otro, con el capazo de Rose. Y del tercero Luke y Megan junto a Tyler y Kendra. Solo faltaban Tate, Lexi, Paisley y la abuela, que también venía con ellos.


  La casa se llenó de bullicio durante unos minutos mientras todos se saludaban y abrazaban. Avery fue el centro de atención, y lo llevó con elegancia.


  Estaba muy emocionada por conocer a Rose, pero como estaba dormida no la sacaron del capazo.


  Declan nos apartó a un rincón para conversar:


  —Muchas gracias por revisar los documentos que te envié —le dijo Avery.


  —De nada. Creo que podemos demandar a Sophia por un delito contra la propiedad intelectual, pero es demasiado pronto para hacerse ilusiones. Te mantendré informada.


  —Gracias.


  Kimberly se unió a la conversación:


  —Declan, deja de acapararlos. Avery, ¿has traído las joyas?


  Esta asintió con entusiasmo, y nos integramos con el resto del grupo.


  —He dejado la bolsa en la mesa del recibidor. Más tarde te las enseño.


  —Perfecto.


  —Chicas, dejadla en paz —dije, y me puse a su lado para pasarle un brazo por los hombros.


  —¿Qué dices? Si eres tú quien no la deja ni un segundo sola. Nos toca a nosotras estar con ella. Zape, gato —dijo Kimberly con un cómico ademán.


  Me reí, pero no me moví de su lado.


  —Vaya, qué posesivo está resultando ser nuestro primo, ¿no? —comentó Reese al ver mi mano en el hombro de Avery.


  —Ya te digo —confirmó Avery—. ¿Es solo él o es un rasgo común de los Maxwell? Si no recuerdo mal, erais todos bastante intensos.


  —Recuerdas a la perfección —dijo Travis—. Mamá, ¿en qué te ayudamos?


  —La mesa ya está puesta, así que pasad al comedor y sentaos.


  —Guau, es la primera vez que no nos hace trabajar. Este día pasará a la historia —añadió Travis.


  —Me gusta tu familia, siempre habéis sido muy graciosos —dijo Avery con una sonrisa.


  —Gracias por venir conmigo hoy —respondí, y le apreté el hombro en un gesto de cariño.


  —No me perdería una cena de Acción de Gracias en casa de los Maxwell por nada del mundo. ¿Tu abuela también viene, no?


  —Sí, llegará en cualquier momento con Tate, Paisley y Lexi.


  —No me puedo creer que Tate tenga una hija casi adolescente —decía Avery mientras Liz y Declan se acercaban.


  —Hola Avery, soy Liz.


  —Tú eres la que tiene esa pastelería tan rica, ¿verdad?


  Liz respondió con una sonrisa radiante:


  —Así es. He traído unos dulces para más tarde.


  —Menos mal, porque yo también he traído una tarta pero no os garantizo que esté rica.


  Cuando pasamos todos al comedor, me percaté de que había una mesa nueva. Era el doble de larga que la anterior.


  —¿Cuándo cambiásteis la mesa? —le pregunté a mi padre.


  —Hace tres semanas. Con la que teníamos no nos alcanzaba para todos en la cena de hoy.


  —Fui muy insistente —añadió mi madre.


  —No lo olvidéis nunca, para ser felices tienen que serlo primero vuestras esposas —dijo mi padre con una sonrisa.


  —Claro que no, papá —respondió Travis—. Sigo ese principio a rajatabla.


  Avery sonrió y miró a todos a su alrededor. Por su cara, parecía encantada de estar allí.


  La abuela, Tate, Lexi y Paisley llegaron unos minutos más tarde.


  —Beatrice, ¡cuánto me alegro de volver a verte! —saludó Avery.


  —¡Mi niña se ha convertido en una hermosa mujer! Me puse muy feliz cuando me dijeron que te mudabas con Sam. A esta panda le preocupaba que terminarais compartiendo... más que piso —dijo, y miró a Paisley con cautela—. Pero yo estaba deseando que ocurriese.


  Avery se sonrojó al instante:


  —Me encanta que no hayas perdido tu chispa y que llames a las cosas por su nombre.


  —Así soy yo —coincidió la abuela.


  Después de presentarse, Lexi y Paisley empezaron a preguntarle a Avery por las joyas. Lexi estaba en la fase final de su embarazo, pero no recordaba exactamente cuándo salía de cuentas.


  Le guiñé un ojo a Kimberly, que me devolvió el guiño.


  —¡Todos a la mesa! —ordenó mi madre—. Ya tendremos tiempo para ponernos al día. Es hora de trinchar el pavo.


  Se había encargado de todo: la salsa gravy y el puré de patatas ya estaban en la mesa junto con la guarnición, la salsa de arándanos y otros platos más. Algunos años añadía unas mazorcas de maíz, pero ese año se decantó por judías verdes.


  Mi padre fue con ella a la cocina. Volvieron unos minutos después con el pavo más grande del mundo, que se ganó una ovación unánime.


  —Nunca había visto un pavo así de grande —comentó Avery.


  Negué con la cabeza:


  —Yo tampoco, pero claro, también hace años que no pasaba Acción de Gracias con mi familia.


  Lo pusieron en un extremo de la mesa y mi madre empezó a cortarlo mientras pasábamos los platos para que nos sirvieran la carne y las guarniciones. Era mi padre quien normalmente despiezaba el ave, pero un año mi madre se empeñó en aprender a hacerlo sola y se ocupaba de la faena desde entonces.


  —Recuerdo que todo lo que cocinaba Lena le quedaba delicioso —dijo Avery.


  —Y con los años no hace más que mejorar —afirmó Reese.


  Avery soltó una risita:


  —Me siento como una girl scout esperando en la cola de la comida.


  —Pues no vas muy desencaminada —dijo Luke.


  —Sí, en cualquier momento empezaremos a comportarnos como chiquillos de quince años, ya verás —añadió Travis.


  —Me encantaría. —Recorrió toda la mesa con la mirada y preguntó—: Para estar segura, ¿Tate y Travis sois los únicos que tenéis hijos, verdad?


  —Sí —confirmó Travis.


  —¿Crees que la pequeña ratoncita se despertará en algún momento? —preguntó Avery. Rose seguía profundamente dormida en su sillita.


  —No creo. A esta hora siempre está en un sueño profundo —respondió Bonnie.


  —Es lógico —dijo Avery, con evidente decepción en su voz—. Espero poder tenerla en brazos pronto.


  —Claro, podéis venir a casa cuando queráis —dijo Travis, que no me quitaba el ojo de encima.


  No me había dicho que le gustasen tanto los bebés. Madre mía, esa mujer no dejaba de sorprenderme.


  Kimberly nos miró a todos con una sonrisa petulante.


  —¿Y ahora qué te pasa? —pregunté.


  —Nada, estoy feliz de volver a verte —le dijo a Avery con un guiño— Estoy deseando pasar ratos a solas contigo, tengo el presentimiento de que tú y yo vamos a ser muy buenas amigas.


  —¡Qué coincidencia! —exclamó Avery—. A mí me pasa lo mismo, y sí, es una pena que hayamos perdido el contacto todos estos años.


  —A decir verdad te guardaba rencor por haberle roto el corazón a Sam, y no quería saber nada de ti.


  Avery se atragantó, y yo me quedé boquiabierto.


  —Kimberly —le dije con tono de advertencia.


  —Lo siento, pero es como me sentía a mis... ¿Cuántos años tenía? A mis diecisiete años. Aclaro que he madurado —explicó Kimberly—. Aunque si alguien le hace daño a alguno de mis primos me sale la mamá oso que llevo dentro, por supuesto, pero eso ya es otro cantar.


  —Me gusta esa faceta de mamá oso —dijo Kendra—. Que por cierto también se extiende a nosotras, las chicas.


  —Es bueno saberlo —dijo Avery.


  —¿Cómo está tu madre? —preguntó Reese.


  —Muy bien. Con salud, gracias a Dios, y viviendo muy feliz en Florida. Está pasando Acción de Gracias con sus amigos.


  —¿Y tu hermana?


  —De viaje con unos amigos.


  Cuando terminamos de cenar, pasamos al salón. Mi madre cortó la tarta de Avery en la cocina, y todos tomamos un trozo.


  Me llenaba el alma la cálida bienvenida que le dieron a Avery, no solo mis primas y hermanos, sino también sus esposas y prometidas.


  —Sam, no me has contado si la junta ha cambiado de opinión acerca de mandarte a esa clínica perdida de la mano de Dios —preguntó Kimberly.


  Me quedé helado. Sentí que Avery se tensaba a mi lado y me miraba. A mi madre se le cortó la respiración.


  —¡¿Qué?! No me habías dicho nada —exclamó Avery.


  Kimberly se tapó la boca:


  —Mierda, Sam, ¿todavía no se lo has dicho? No sabía que seguía siendo un secreto.


  —Kimberly, esa boca—le regañó la abuela.


  —Lo siento, abuela. Lo siento, Paisley —dijo después de aclararse la garganta.


  —No es ningún secreto —empecé a explicar con cuidado.


  —Bueno, está claro que Avery no lo sabe, y creo que parte de la familia... Vale, mejor me callo —reculó Kimberly.


  Le dedicó una sonrisa a Avery a modo de disculpa, que estaba inusualmente calmada.


  —No sé con cuál de vosotros tendré que ponerme en plan mamá oso, pero los dos podéis contar conmigo. Voy a por los postres—dijo Kimberly.


  Se marchaba a la cocina, y Reese se nos acercó. Kimberly cogió a su hermana del brazo y le susurró algo al oído. Mi otra prima abrió los ojos de par en par y cambió bruscamente de dirección para hablar con mi madre.


  —Lamento que te hayas enterado así —le dije a Avery por lo bajo—. Kimberly no debería haber hablado de ese tema.


  —No es su culpa. Pensaba que ya me lo habrías contado —respondió en tono cortante.


  Cogí su plato vacío y lo puse en la mesita auxiliar que tenía al lado:


  —¿Damos un paseo por el jardín? —pregunté.


  —Sí.


  Salimos del salón por la puerta que daba al jardín trasero. Fuera hacía viento, y demasiado frío para mi gusto, pero necesitaba un rato a solas con mi chica.


  —Primero voy a coger tu abrigo —dije.


  —No hace falta. Quiero que hablemos ya.


  —Vale.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —Eso es lo de menos.


  Me miró y percibí furia en sus ojos:


  —No, no lo es.


  —Robinson Matthew, el director del hospital, me lo dijo hace unas seis semanas.


  —¡¿Semanas?! ¿Lo sabes desde hace semanas? Espera, ¿todo este tiempo me has dado a entender que quieres un futuro conmigo mientras que en secreto no sabías cómo decirme esto? ¿O ni siquiera pensabas decírmelo?


  —Avery. —Hice un movimiento para tocar sus brazos, pero ella dio un paso atrás—. Por supuesto que quería decírtelo. Además, no he aceptado la oferta.


  Su postura se relajó en un segundo:


  —¿Por qué no?


  —Porque el proyecto es en Maine, y no es lo que quiero.


  —Esa clínica es lo que siempre has soñado.


  —Quiero abrirla, pero en Chicago.


  Tragó saliva y se frotó los brazos con las palmas de las manos.


  —¿Seguro que no quieres tu abrigo?


  —Estoy bien.


  —Avery, no voy a aceptar esa oferta.


  —Pero es tu sueño —musitó.


  —Sí, pero no quiero cumplirlo a cualquier precio. Mi familia está en Chicago. Tú estás en Chicago.


  —Has estado años trabajando fuera con Médicos Sin Fronteras, y tu familia siempre ha vivido en Chicago. ¿Qué ha cambiado ahora?


  —Tú. Ahora te tengo a ti.


  Avery negó con la cabeza:


  —No. Esto no está bien.


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir?


  —Nuestra relación no debería influenciar a la hora de tomar una decisión así.


  —¿Por qué diablos no debería influir? —pregunté con la mirada clavada en ella.


  —Porque puede pasar cualquier cosa. Podemos cambiar de opinión, y si lo nuestro no funciona te arrepentirás de haberte quedado aquí.


  Me quedé de piedra, y solo atiné a decir:


  —Vaya, cuánto optimismo.


  En mi mente, no había dejado de ensayar cómo darle la noticia. Solo pensaba en qué palabras escoger, porque daba por hecho que Avery se abalanzaría feliz sobre mí y me diría lo contenta que estaba de que no me fuera a ninguna parte.


  —No lo dices en serio —le dije.


  Se pasó una mano por el pelo:


  —Es que sé lo importante que son los sueños, y la importancia de perseguirlos y cumplirlos.


  —Entonces, si mañana alguien te dice que para triunfar en tu negocio tienes que mudarte a Londres, ¿harías las maletas y te irías sin más? ¿Es eso lo que quieres decir?


  —No, eso no es para nada lo que estoy diciendo.


  —A mí me parece que sí. Básicamente que elija el trabajo por encima de ti, porque no sabes si a largo plazo me seguirás queriendo.


  Se le agitó la respiración:


  —Sam... lo siento. No es lo que quise decir. Ay, Dios. ¡Estoy muy confundida!


  —Tómate todo el tiempo que necesites para pensar en lo que realmente quieres decir. Ahora vamos con los demás, disfrutemos del resto de la velada. Ya retomaremos la conversación más adelante.


  —Me parece bien. Ambos necesitamos pensar en... todo. Volvamos al salón, no quiero que nadie se preocupe.


  —Claro.


  Mi tono era cortante. Ese optimismo innato tan característico de los Maxwell me hizo pensar que Avery y yo compartíamos la misma visión de futuro. Pero al parecer no era así.


  Empezaba a sentirme como un idiota.


  
    Capítulo Veinticinco


    
      
        
      

    

  


  Avery


  No podía diseñar, ni tampoco ponerme con el papeleo. A decir verdad, no podía centrarme en nada. Hacía dos días de la cena de Acción de Gracias. El resto de la velada fue un poco incómoda, y Sam habló sobre todo con Travis y Luke.


  Kimberly, Reese y las demás chicas me mantuvieron distraída con miles de encargos de joyería. De vuelta en el loft, Sam y yo nos fuimos directos a la cama sin dar rienda suelta a nuestra pasión. Cuando me desperté a la mañana siguiente, se había ido al hospital.


  Desde entonces no le veía. Primero pensé que habría cambiado el turno y haría doblete, pero con el paso de los días fui teniendo la certeza de que me estaba evitando. No me gustaba cómo habían quedado las cosas entre nosotros, y le veía muy cabreado. Aunque a decir verdad, cuando se fue y repasé la conversación en mi cabeza, también acabé cabreada. Sam le había dado la vuelta a todo, y terminé siendo yo la culpable. En ningún momento le dije que no le elegiría a él, en absoluto. De hecho, lo único que deseaba era que Sam eligiera estar conmigo. Pero no quería decírselo, por temor a que renunciara a sus sueños y me guardase rencor por ello.


  Tiré a la basura el espantoso boceto en el que estaba trabajando. Tenía que aceptar que no podría hacer nada creativo hasta solucionar las cosas con Sam, o al menos hasta que volviera a casa y comprobase que estaba bien. Le envié un solo mensaje, y su respuesta fue que estaba durmiendo en la habitación de guardias del hospital. Me tranquilizó saber que al menos no se estaba matando a trabajar.


  Mientras me preparaba otro café, aproveché para revisar el teléfono. No tenía ningún mensaje de Sam, pero sí de Kimberly.


  Kimberly: Hola, aquí mamá oso presentándose sin avisar. ¿Te apetece algo de compañía?


  Respondí de inmediato:


  Avery: Me encantaría, empiezo a sentirme muy sola en el loft.


  Kimberly: Sí, me he enterado que Sam casi se ha mudado al hospital. ¿Llevo algo para picar?


  Avery: Sí, por favor.


  Kimberly: ¿Alguna preferencia?


  Avery: Cualquier porquería.


  No estaba de humor para beber alcohol, y menos en plena mañana, pero sí me apetecía atiborrarme de carbohidratos y azúcar.


  Como sabía que Kimberly vendría a casa, fui al baño y me puse presentable.


  Llevaba un vestido rosa de verano de estilo bohemio. Aunque fuera hiciera un frío de mil demonios, me encantaba ponérmelo para holgazanear por casa.


  Se me encogía el corazón al mirar a mi alrededor. Los recuerdos de todo lo que habíamos vivido en el loft en tan poco tiempo me hizo pensar en lo mucho que deseaba un futuro con él. Casi podía ver a nuestros pequeñines correteando por allí.


  Oh Dios, amaba a Sam con locura, y quería ser parte de su vida. Durante las últimas semanas me convencí a mí misma de que éramos una pareja y teníamos una relación. Ahora me pesaba el corazón solo de pensar que nuestros caminos podrían volver a separarse. Ya no podía imaginarme la vida sin él.


  La otra vez fue completamente diferente. La enfermedad de mi madre y las facturas me desbordaron de tal forma que ni siquiera tuve tiempo de llorar la ruptura. Cuando desperté de la nebulosa tres años después, la herida no estaba tan reciente como para llorar su pérdida, por más que nunca llegase a cicatrizar del todo.


  Kimberly llamó al timbre antes de lo que tenía previsto. Abrí la puerta y la encontré con una sonrisa de oreja a oreja. Se me pusieron los ojos como platos al ver el tamaño de la caja que llevaba. Era de la pastelería de Liz.


  —¿Pero cuántas cosas has traído?


  —De todo. Le expliqué a Liz lo que nos traíamos entre manos y me dijo que sabía justo lo que necesitábamos y nos preparó esta caja.


  —¿Sam te ha contado algo?


  —No, pero entre que está durmiendo en el hospital y que tú me hayas dicho que venga a hacerte compañía sin dudarlo ni un segundo, no voy muy desencaminada, ¿verdad?


  Asentí con la cabeza, y nos acercamos a la encimera para abrir la caja.


  —Vaya. Todo tiene una pinta estupenda —dije.


  —Ya te digo.


  —Pues a ver qué tenemos por aquí. ¿Qué atacamos primero?


  —¿Puedo hacer una sugerencia?


  —Claro.


  —Empecemos por los pasteles grandes. Los pequeños suelen ser los más dulces.


  —Bien, iremos subiendo la curva glucémica poco a poco —dije.


  Kimberly chasqueó los dedos antes de señalarme:


  —Exacto. Se ve que controlas el tema.


  —Algo de práctica tengo. —Cogí una enorme magdalena y le di un bocado. Tenía chocolate por fuera y crema de licor por dentro—. Mmm, no me lo esperaba... pero está buenísima —murmuré—. Kim, eres una bendición. Ni siquiera sabía que necesitaba algo así.


  —Sam es el único que me llama Kim —dijo con una delicada sonrisa.


  —¿En serio?


  Kimberly asintió antes de decir:


  —Oye, me siento fatal por soltar aquello en la cena de Acción de Gracias. No sé en qué estaba pensando. Estaba segura de que Sam ya te lo habría dicho, y que era un tema del que se podía hablar. —Tras una breve pausa para pensar, concluyó—: Luego caí en la cuenta de que debería haberlo intuido, porque nadie sacó el tema. Parece ser que después de tanto tiempo en el extranjero estoy desentrenada en esas dinámicas familiares. Pero pronto las tendré afinadas de nuevo.


  —No pasa nada. Esto —dije señalando a los dulces— lo compensa con creces.


  —Bueno, ¿Cómo van mis joyas? —preguntó con un aleteo de pestañas.


  —Mal, mi creatividad está en horas bajas —respondí con un suspiro.


  Kimberly se mordió el labio:


  —Lo entiendo perfectamente. Cuando tengo mal de amores, solo puedo hacer tareas automáticas que no requieran pensar.


  —Te prometo que pronto empezaré a trabajar en ellas.


  Les había enseñado a todas las chicas las piedras y los diseños, y tenía sus medidas. Acordamos que haría varios bocetos, y cada una elegiría sus favoritos. Era un servicio mucho más personalizado que el que solía ofrecer a mis clientes, pero quería hacer un esfuerzo adicional por la familia.


  Es más, ¡quería que fueran mi familia!


  —Me sorprende que Alana no esté aquí contigo.


  —Está en Sydney, en un viaje de trabajo —dije con pena—. De lo contrario, la tendría aquí conmigo en cuanto saliera de trabajar.


  Kimberly me dedicó una sonrisa cargada de intenciones:


  —Si quieres, podemos hacer una salida de chicas esta noche.


  —¿Y si Sam vuelve a casa? Quiero hablar con él lo antes posible.


  —Cuando mi primo llegue, estará dormido cuarenta y ocho horas seguidas. Es más, yo no hablaría con él hasta después de que lo haga. Cuando está cansado es aún más Maxwell que de costumbre.


  —¿Qué? —Entendí las palabras, pero debían tener un significado oculto.


  —Reese y yo les hemos cogido el punto a nuestros primos. Es un tipo muy particular de cabezonería que solo se transmite de padre a hijo. La buena noticia es que cuanto más cabezón, más se preocupa después por los demás.


  —¿Tú crees?


  —No lo creo, lo sé.


  —Estoy deseando que vuelva a casa.


  —Volverá, confía en mí. Tenemos un plan.


  —¿Qué quieres decir con “tenemos”? ¿Qué plan?


  —Déjalo en nuestras manos —dijo con una sonrisa.


  ***


  
    
      
    

  


  Sam


  Las camas de la sala de descanso eran sin duda, e irónicamente, las peores en las que había dormido en mi vida. Los médicos necesitan descansar. Me desperté con el cuello rígido y el codo dolorido, aunque puede que no toda la culpa fuese de la cama. Ya había trabajado demasiado, tenía que irme a casa.


  Las dos primeras noches tuve que quedarme por obligación. Una oleada de gripe estaba causando estragos y tuvimos que cubrir los turnos de tres de mis compañeros, que cayeron enfermos. Por la mañana estaba demasiado agotado para marcharme y me quedé dormido en la sala de descanso.


  Esa última noche lo hice de manera consciente. No quería volver a casa y encontrarme con Avery después de dos noches de dormir mal. Todos los miembros de la familia sabían que tiendo a tomar malas decisiones cuando estoy cansado.


  Alguien llamó a la puerta:


  —Adelante.


  —Hola, Sam. Travis y Bonnie están aquí con la pequeña Rose, pensé que querrías saludarlos —dijo Tina, una de las enfermeras, que solo asomó la cabeza.


  De inmediato me puse en modo médico:


  —¿Es una emergencia?


  —No, han venido para una revisión.


  —¿Otra vez?


  Tina frunció el ceño:


  —Acabo de verlos entrar, y vine a avisarte porque sé que te gusta estar pendiente de ellos.


  —Claro, gracias.


  Sentía un vínculo especial con mi sobrinita. Quizá fuese porque la tuve en brazos el día que nació. Siempre había soñado con tener hijos, pero los comentarios de Avery en la velada de Acción de Gracias me hicieron dudar de su compromiso con nosotros, con nuestra relación. Tras la ruptura con Olivia, mi ego parecía estar más sensible de lo que pensaba.


  De camino a pediatría estuve tratando de relajarme el cuello con un masaje. La consulta del Dr. Catson estaba a dos pasillos del ascensor, pero me equivoqué de dirección. Maldita sea, necesitaba dormir. Cuando por fin encontré la consulta, entré sin llamar. Travis y Bonnie sostenían a Rose mientras el Dr. Catson le administraba una inyección. La pequeña no se quejó lo más mínimo.


  —Qué campeona, aguanta las vacunas como si nada —dije.


  Travis me miró y preguntó:


  —¿Cómo te has enterado de que estábamos aquí?


  —Tina os vio entrar y me ha avisado.


  —Teníamos que ponerle unas vacunas —dijo Bonnie—, y como no pudimos concertar una cita, vinimos directamente.


  Entrecerré los ojos y alterné la mirada entre Travis y Bonnie. Eso sonaba un poco raro:


  —¿Cuándo lo decidisteis?


  —Ayer.


  Mis labios se crisparon. Me estaban tendiendo una emboscada.


  Travis me miró fijamente:


  —Cuando nos enteramos por Radio Maxwell que llevabas unos días durmiendo en el hospital...


  El Dr. Catson me miró, y resoplé. Lo último que quería era que mis colegas estuviesen al día de mi vida personal, pero al menos él no solía participar en los cotilleos.


  —Ya he terminado con las vacunas. No tengo otra consulta hasta dentro de una hora, así que os dejo aquí para que podáis charlar.


  —Gracias —respondió Bonnie antes de darle un beso en la cabeza a su bebé.


  Mi sobrina era monísima. Ni siquiera había llorado con las inyecciones, lo cual era raro. Pero el Dr. Catson tenía un don con los niños. Para mi asombro, mi sobrina me miró y me tendió los brazos.


  —Parece que quiere que la cojas —dijo Bonnie.


  —Pero no me he duchado desde ayer, creo.


  —A los bebés no les importa —me tranquilizó.


  Cogí a mi sobrina, que de inmediato me abrió la bata y me plantó sus pequeños labios en el esternón. Luego se giró para apoyar la mejilla ahí.


  —Qué tranquila está... Oh, no me lo puedo creer. Se ha quedado dormida.


  —Eres todo un maestro relajando bebés. Tendrás que visitarnos más a menudo —dijo Bonnie.


  Tenía razón. Su respiración era uniforme, aunque como todos los recién nacidos suspiraba de vez en cuando.


  Era raro que un bebé se durmiera con tanta facilidad con alguien que no fuese su madre o su padre. Pensar que el vínculo que sentía con ella pudiese ser recíproco hizo que se me henchiera el corazón de orgullo.


  —No teníais que haber venido hasta aquí —aunque lo dije en un susurro, Rose se inquietó. Les hice una señal para indicarles que dejaría de hablar para no alterarla.


  —Estupendo, tú quédate calladito, ya hablamos nosotros —dijo Travis. Miré primero a mi hermano con una ceja levantada, y después a Bonnie—. Rose no se despierta con las voces de la gente, pero siente las vibraciones del cuerpo de la persona que la sostiene en brazos.


  —¿Esto es una encerrona? —pregunté. El bebé volvió a moverse y me callé.


  —No, pero nos viene de maravilla —dijo Bonnie—. Deberíamos tenerlo en cuenta para otra vez que te queramos callado.


  Travis le besó la sien:


  —Eres la mejor, cariño. —Se volvió hacia mí—. Sam, ¿me estás escuchando?


  —Sí. —El bebé no se inmutó, así que podía responder con monosílabos.


  —Todos sabemos cómo te pones cuando no has dormido —empezó Travis.


  —Soy médico. No duermo bien desde que empecé la facultad.


  —Shhh —dijo Bonnie cuando Rose empezó a hacer un amago de despertarse.


  Le puse una mano en la nuca para acariciarle la parte superior con el pulgar, y su respiración volvió a calmarse.


  —Sabemos que Avery y tú tenéis vuestro pasado, que ella te dejó cuando os graduasteis del instituto y que tu última pareja fue bastante hija de pu... —Fue muy cómico que evitase decir “puta” delante de su hija.


  —Rose no conoce el significado de esa palabra —dijo Bonnie cuando Travis la miró con el ceño fruncido—. Lo que tu hermano quiere decir es que sabemos que no te planteabas tener una relación cuando Avery volvió a aparecer.


  Travis tomó el relevo de la conversación:


  —Tío, conozco a Avery desde hace tanto como tú. Con veinte años no podía analizar la situación en profundidad, como es lógico. Pero ahora que soy adulto entiendo que no quería ser un obstáculo en tu carrera, y parece ser que, por esos inexplicables caprichos del destino, ahora está pasando lo mismo.


  —Te entiendo, hermano, pero eso no tiene sentido. Ella no me está impidiendo hacer nada. No quiero mudarme a Maine. Quiero quedarme aquí en Chicago con ella.


  —Claro, pero el caso es que tu decisión implica que no te vayas a Maine a montar la clínica, y Avery cree que lo haces por ella —dijo Travis.


  ¡Pero qué rebuscado!


  —Mis palabras textuales fueron que elegí quedarme en Chicago por ella. Porque eso también es cierto. Que la elijo a ella.


  —Guau, impresionante —dijo Travis—. Pero creo que Avery no está tan segura. —Miró a su esposa—. ¿Tú qué opinas, cariño?


  —Creo que tus palabras estuvieron muy bien escogidas pero es normal que Avery esté hecha un lío. Y mira, como Rose no se ha despertado, doy por hecho que está de acuerdo contigo —dijo Bonnie—. Lo único que voy a decir es que, cuando las palabras no alcanzan, un detalle romántico puede ayudar.


  —Tate podría darte algunas ideas. Y es posible que la abuela también —dijo Travis.


  —¿Por qué los Maxwell tenéis que hacerlo todo en equipo? —preguntó Bonnie entre risas.


  —No, todo no—respondió mi hermano con un pícaro gesto con las cejas.


  —Porque son los mejores —contesté.


  En cuanto se fueron, me cambié y salí pitando. Travis tenía razón. Le había dicho a Avery lo que quería. Ahora me tocaba demostrarlo.


  
    Capítulo Veintiséis


    
      
        
      

    

  


  Avery


  Kimberly y yo nos comimos el equivalente a nuestro peso en dulces. La parte buena fue que el subidón de azúcar me provocó un brote de creatividad, y me puse a hacer bocetos. Kimberly no paraba de pasearse por la casa mientras hablábamos de todo un poco. Sobre todo soltaba pestes de su último novio y anterior jefe en París. Cada tanto lo intercalaba con preguntas sobre Chicago, lo que me desconcertó un poco. Vale que pasara unos años en el extranjero, pero seguro que conocía la ciudad mejor que yo, que llevaba fuera desde que acabé el instituto.


  —Bueno, entonces, si solo pudieras quedarte con un plan, solo uno, que te encantaría hacer esta noche, ¿cuál elegirías? —preguntó de repente mientras yo daba los últimos retoques a un boceto.


  —Me encantaría dar un paseo en barco por el lago. Es algo que nunca he hecho —dije, y le di la vuelta al dibujo para que lo viera.


  Una enorme sonrisa iluminó su rostro, y se puso muy recta. Me encantó su entusiasta reacción a mi diseño.


  —¡Me encanta! —exclamó—. Qué mano tienes para las joyas. Me gusta la forma del colgante. —La había plasmado en una columna recta, pero con una espiral para darle fluidez a la imagen—. Así que un paseo en barco, ¿eh? Qué interesante.


  —¿En serio te parece interesante? —dije con el ceño fruncido.


  Ella asintió:


  —Y tanto. Dame un momento, tengo que enviar un mensaje.


  —¿Le vas a enviar el boceto a Reese?


  Los ojos de Kimberly se abrieron de par en par antes de responder “sí, claro” en un tono más que sospechoso. Pero le hizo una foto al dibujo antes de enviar el mensaje. Sin dejar de sonreír, se sentó a mi lado en el sofá y me tendió la mano. Le di el dibujo y lo examinó con detalle:


  —Sam me ha contado que echas de menos tu antiguo negocio, pero tengo que decirte que en mi opinión este es tu destino.


  —Yo también lo creo. Nunca me había dado cuenta de lo mucho que me apasiona hacer mis propias piezas, sobre todo los encargos personalizados. Se me están ocurriendo más ideas de diseños para ti, voy a ponerme a trabajar con ello.


  —Por favor.


  Pasaron veinte minutos, y estaba tan absorta dibujando que ni siquiera me di cuenta de que me estaba sonando el teléfono.


  —Tierra llamando a Avery —dijo Kimberly, en un tono demasiado eufórico—. Tu teléfono.


  —Oh sí, claro. —Me había sentado encima del móvil. Al ver quién era, casi se me cae al suelo—. Es un mensaje de Sam.


  —Lo sé.


  —¿En serio?


  Kimberly se sonrojó:


  —A ver, era obvio que sería de él.


  Sam: Cariño, vuelvo a casa. Tengo ganas de que hagamos una escapada romántica para compensarte estos últimos días.


  Pegué un grito, y cuando le enseñé el mensaje a Kimberly dijo:


  —Correcto. Breve, pero tierno. Venga, tienes que prepararte y ponerte un vestido bonito.


  Estaba a punto de responderle a Sam cuando asimilé su comentario:


  —¿Qué dices? Si ni siquiera sé adónde iremos.


  Las comisuras de sus labios formaron una sonrisa:


  —Yo sí lo sé.


  —Espera, ¿qué? ¿Qué está pasando aquí?


  —Estás inmersa en... No recuerdo cómo le llamábamos. ¿Una encerrona Maxwell? ¿O era un huracán? Lo que sea, tú déjate llevar y confía en mí.


  —No he terminado tu boceto.


  Me sonrió con ternura y respondió:


  —Ya lo harás. Sam no ha dicho a qué hora llegaría, ¿no?


  —No, estaba a punto de mandarle un mensaje para preguntarle.


  —Hazlo, por favor.


  Avery: ¿Qué quieres decir con una escapada romántica? ¿A qué hora debería estar lista? ¿Y por qué lo sabe Kimberly?


  Sam: ¿Te ha dicho que lo sabe? ¡No vuelvo a contarle nada! Estaré en casa en una hora.


  Avery: ¿Por qué estás tan seguro de que voy a aceptar tu plan? No sé si te acuerdas de que llevas dos días desaparecido.


  Sam: Lo sé, cariño. Y pienso compensarte cada minuto que he estado fuera, lo prometo.


  Estaba demasiado excitada, y tenía demasiadas mariposas en la barriga como para hacerme la dura con él.


  Me volví hacia Kimberly:


  —Vale, vamos a mi habitación, te enseñaré mi ropa.


  Cuarenta minutos después, parecía una muñeca. Kimberly rescató del armario un vestido de terciopelo rojo que me llegaba a media pierna y cuya existencia había olvidado, y me hizo un peinado muy peculiar: una trenza en la parte superior y el resto de la melena suelta sobre los hombros.


  —¿Así se peinan las chicas en París? —pregunté, mientras daba vueltas frente al espejo—. Me siento como una francesa.


  —Digamos que es un look fusión. Me he inspirado en los estilistas franceses.


  En cuanto volvimos al salón, Kimberly comprobó su teléfono:


  —¡Huy! Hora de hacer bomba de humo.


  —¿Por qué?


  —No quiero ser una jodepolvos, por usar la frase de Travis.


  —Bueno, yo que sé, no creo que... —tartamudeé—. Perdona, pero ¿qué pinta Travis en todo esto? —pregunté muy confundida.


  —No importa. Lo que hagáis o dejéis de hacer es cosa vuestra. Yo ya he cumplido con mi parte. Lo único que te pido es que no llores, o arruinarás el maquillaje —dijo con una sonrisa.


  Tenía razón, se había esmerado mucho. Me lanzó un beso al aire antes de desaparecer por la puerta.


  Sentía que todo estaba sucediendo demasiado rápido como para procesarlo. ¿Cuando se ofreció a venir tenía ya todo eso en mente? No podía ser. Aunque claro, los senderos del clan Maxwell son inescrutables. Ya lo eran cuando éramos pequeños.


  Ahora que estaba sola en el enorme loft, empecé a ponerme nerviosa de nuevo. ¿Y si Sam volvía a decirme que quería quedarse en Chicago por mí? ¿Cómo podía explicarle que solo quería que fuera feliz sin dar pie a malentendidos? Las mariposas de mi vientre se tornaron piedras.


  Unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos. Se abrió antes de que llegase, y encontré a Sam de pie en el umbral con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Por qué has llamado? —pregunté mientras cerraba la puerta tras de sí.


  —No quería entrar sin avisar.


  Llevaba un traje azul oscuro con una camisa blanca que le quedaba como un guante.


  —¿De dónde has sacado ese traje? Toda tu ropa está aquí.


  —Sí, pero hay muchas tiendas en el centro, y era más rápido comprar uno nuevo.


  Se acercó y, en cuanto me cogió las manos, una oleada de calor me atravesó. Me besó la mano derecha y luego la izquierda.


  —Avery, siento lo que ha ocurrido estos últimos días. Ha habido muchos casos de gripe en el hospital, y he tenido que sustituir a unos compañeros. Pero tampoco quiero mentirte, no sabía cómo retomar nuestra conversación.


  —¿Ahora sí lo sabes? —pregunté, con el corazón en la garganta.


  —Claro que sí, cariño. Sé por dónde empezar. Te amo. Te amo con todo mi corazón, y me parece increíble lo afortunado que soy de tenerte.


  Vaya, ya empezaba a derretirme.


  —Yo también te amo. Muchísimo —susurré.


  Volvió a besarme la mano derecha, y sembró un reguero de besos por todo el brazo. Cuando llegó a la parte interior del codo se me puso la piel de gallina.


  Sam se puso recto y me miró con expresión seria:


  —Vamos. Tenemos que irnos.


  —¡¿Ahora?! —grité. Me moría de ganas de eso que Kimberly no quería interrumpir.


  Me tocó la mejilla:


  —Pues sí, nos están esperando, pero te prometo que valdrá la pena.


  —Ya me lo has prometido unas tres veces en este rato.


  —Confía en mí, cariño.


  Me dio mi abrigo, que cogió del perchero. Me lo puse y me lo ajusté a la cintura antes de preguntar:


  —¿Adónde vamos?


  —Ya verás. Kimberly no te habrá desvelado eso también, ¿no? —preguntó con enfado.


  —No, no ha dicho nada.


  —Bien, porque quiero que sea una sorpresa.


  ***


  
    
      
    

  


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunté al bajar del Uber media hora después. Estábamos a orillas del lago. Cuando vi la dirección en el GPS, pensé que iríamos a cenar a algún lugar por la zona del puerto, pero ya no estaba tan segura. No veía ningún restaurante elegante en los alrededores.


  Sam sonrió y dijo:


  —Me ha contado un pajarito que siempre has soñado con un paseo romántico en barco. Y qué mejor momento para cumplirlo que hoy.


  —Dios mío, ¡me encanta! Kimberly es una crack.


  —Sí que lo es. —Tomó mi mano derecha para besar el dorso, y me acercó más a él—. He sido un tonto, Avery, y lo siento mucho.


  —Estaba preocupada por ti. No quería que perdieras esa oportunidad en Maine por mi culpa.


  —Cariño, que no se te pase por la cabeza. —Apretó sus labios contra mi mejilla para darme un casto beso antes de decir—: Vamos, subamos a bordo.


  —Vale —respondí, mareada de emoción.


  Me condujo hacia una embarcación que parecía más un yate que un barco. Tenía una gran cubierta exterior, pero fuimos directos al interior. Una vez dentro me percaté de que estábamos solos, pero alguien debía haberlo preparado para nuestra llegada porque todo estaba organizado y la calefacción encendida. Tenía tres asientos en la parte delantera, y una mesa de comedor y un sofá en la trasera.


  —¿Sabes conducir este cacharro?


  —Sí. Mis padres nos regalaron a todos nosotros el curso para sacarnos la licencia de navegación y un módulo de seguridad como regalo de graduación.


  —Bien pensado por parte de tus padres.


  —Su razonamiento fue que, ya que vivíamos a orillas del lago Michigan, por qué no sacarle partido. ¿Estás a gusto? —preguntó Sam mientras nos sentábamos delante.


  —Sí, esto es maravilloso, Sam. ¿Vamos a algún sitio en especial?


  —La verdad es que no. Pensé en alejarnos de la costa, ya iremos viendo.


  —Me parece un plan estupendo. —No pude evitar mirar a mi alrededor mientras el barco aceleraba y la ciudad se perdía en la distancia. Ya estaba oscuro, así que una vez que estuvimos lo suficientemente lejos nos rodeó la más absoluta oscuridad.


  Le tiré de la manga y le dije:


  —Anclemos aquí.


  Asintió con la cabeza, y tenía esa sonrisa encantadora que tanto me gustaba. Se dirigió al puente de mando y pulsó unos botones. El barco se detuvo unos segundos después.


  —Parece que estuviéramos en medio del océano, ¿verdad? —pregunté.


  —Sí, más o menos. Qué elegante te has puesto esta noche.


  —Tú también.


  Me cogió de la mano y me llevó al sofá de la parte trasera, donde tomamos asiento. Se aclaró la garganta.


  Yo no dejaba de mirar a mi alrededor.


  —¿Y la cena? ¿Va a aparecer de la nada?


  —No, eso nos está esperando en casa. Avery, te he traído hasta aquí porque quería que esta noche fuese especial. Quiero prometerte algo, y parece un buen lugar para hacerlo.


  —Además, no puedo huir a ninguna parte, ¿verdad?


  Los dos nos echamos a reír.


  —También lo pensé —dijo Sam.


  —Estás en todo, como siempre —le contesté.


  Me acarició el dorso de la mano con el pulgar antes de pedirme que me sentara en su regazo. Me levanté de inmediato pero, en lugar de apoyarme sobre sus piernas como lo haría una dama, me subí el bajo del vestido y me puse a horcajadas.


  —Esa es mi chica —dijo con una sonrisa.


  —Así es más cómodo.
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  Avery


  —Avery —arrancó en un tono tan serio que se me apretó el estómago—, cuando dijiste que no debía tomar esta decisión pensando en ti se me vino a la cabeza aquel momento, hace ya tantos años, en que me dijiste que tenías que irte de Chicago y que lo nuestro se terminaba.


  —Oh, Sam. Lo siento mucho.


  —No lo sientas, si reviví ese dolor es culpa mía, no tuya. El otro día simplemente me dijiste cómo te sentías, y yo saqué conclusiones precipitadas basándome en una decisión que tomamos cuando éramos mucho más jóvenes y no teníamos mucha idea de lo que queríamos. Pero ahora lo tengo muy claro. Avery, lo eres todo para mí, y hemos perdido muchos años separados. No podemos recuperarlos, pero aún nos quedan muchos por vivir. Lo único que necesito saber es si quieres compartir tu vida junto a mí.


  —Sí, quiero —susurré—. Es lo que siempre he querido. Hasta me he planteado que, si fuese a abrir una tienda física, Maine no sería un mal lugar.


  —No, cariño. Nos quedamos aquí.


  —Sam.


  —Lo tengo todo planeado.


  —¿Sí?


  —Sí. Estoy seguro de que lo nuestro se viene gestando desde hace muchos años, pero solo falta que las piezas vayan encajando.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que estaba destinado a volver a encontrarte.


  —Sam, qué cosas tan bonitas me dices.


  En cuanto me rozó la sensible piel de los muslos, el calor se acumuló entre mis piernas. Maldita sea, me estaba costando mantener la compostura. A decir verdad, ya entré en barrena en el momento que le vi aparecer con ese irresistible traje.


  —Creo que tuvimos que pasar todos estos años separados para llegar a donde estamos hoy. Ahora los dos estamos preparados.


  —Te amo, Sam.


  —No más de lo que yo te amo a ti. Nunca he sido tan feliz como en estos últimos meses compartiendo piso.


  —No sé en qué momento pensamos que podríamos vivir juntos sin que pasara nada y ser solo compañeros.


  —Sí, mi familia tenía razón... otra vez. Nadie daba un duro por nosotros.


  —¡Típico de los Maxwell! —dije con una carcajada tan grande que me temblaron los hombros.


  —Quiero darte una cosa.


  Metió la mano en el bolsillo y me tendió un papel doblado. Lo abrí con el ceño fruncido y exclamé:


  —¡Oh, Dios mío! ¡Dos billetes a París!


  —Claro que sí, cariño.


  —¿Cuándo nos vamos?


  —Cuando queramos, no tienen fecha.


  —No me lo puedo creer. ¡Nos vamos a París, voy a cumplir mi sueño!


  —Lo sé, cariño. Lo sé.


  Dejé los billetes en la mesita para darle un beso enorme.


  —Oh, Sam. Eres todo un romántico —susurré.


  —Me alegro de que pienses eso de mí, pero aún no he terminado.


  —Oh, ¿aún hay más? ¿Crees que no me has impresionado lo suficiente?


  —Alguien me dijo una vez que nunca es suficiente.


  —Coincido con quien te dio ese consejo. ¿Por casualidad se apellida Maxwell? —pregunté con una sonrisa.


  —Por supuesto, somos tantos que ni me molesto en pedir consejo a nadie fuera de la familia.


  Me reí entre dientes:


  —Y haces bien.


  —Te amo, Avery, con todo mi corazón, con todo mi ser. Y eso no significa que vaya a renunciar a mi sueño. —Me cogió un lado de la cara con una mano y con la otra me acarició el cuello antes de proseguir—: Mira, si hay algo que he aprendido de ti es que tus sueños se pueden hacer realidad en cualquier parte del mundo. Y también que, en ocasiones, volver a tu hogar, es lo mejor que te puede pasar.


  —Y Chicago es tu hogar —confirmé.


  —No, cariño, mi hogar eres tú. Cuando surgió lo de Maine, mis hermanos me ofrecieron su ayuda para abrir una clínica gratuita que no dependiese del hospital. Y he decidido hacerlo. Soy médico, pero también soy un Maxwell. Y a mucha honra. Tú eres mi hogar, Avery, y por eso quiero estar donde tú estés. Podemos construir nuestra vida juntos, ayudarnos a alcanzar nuestros sueños y consolarnos cuando tengamos un mal día.


  —No me importa que así sea, siempre que no lo provoquen mis cócteles —susurré.


  Madre mía, ¿cómo podía este hombre decir cosas tan bonitas? Y para colmo, coincidía con ellas al cien por cien. Me pareció absurdo haber tenido dudas. Puede que dentro de mí aún quedasen vestigios de esa joven que temía que sus desgracias terminasen alejándolo de su vida. Pero decidí que, a partir de ese momento, no volvería a tener miedo.


  Me dio un beso sosegado, pero tan excitante que pensé que mi ropa estallaría en llamas. Y mi cuerpo, claro está. Sentí ese beso en cada célula de mi cuerpo. Dios, ¡cuánto le había echado de menos! Estaba exhausta, primero por la angustia de poder perderlo para siempre, y luego por el alivio de saber que no solo me amaba, sino que quería quedarse a mi lado.


  Profundizó el beso y sentí que me estaba bajando el tirante del vestido. Sentir cuánto me deseaba envió otra oleada de calor por mi cuerpo.


  Nos levantó a ambos en peso con un gruñido y me dejó en el suelo. El barco se mecía sobre el lago y no era fácil mantener el equilibrio.


  Con un dedo me indicó que me girara, y eso hice antes de que me rodease la cintura por detrás y me besara bajo el lóbulo de la oreja.


  —Dios, qué hermosa eres —musitó.


  Se me puso la piel de gallina. Podría decírmelo un millón de veces, y siempre tendría la misma reacción.


  —Te amo —susurré.


  —Y yo a ti, cariño.


  Me soltó un segundo, y aproveché la oportunidad para provocarle:


  —Pues demuéstramelo —dije mientras me contoneaba en dirección a la mesa grande, en un intento de sacar la femme fatal que llevaba dentro.


  Lo tuve detrás de mí en menos de un segundo:


  —No te muevas.


  —¿Ya empezamos con las órdenes?


  Me rodeó la cintura con un brazo y la otra mano abarcó mi entrepierna por encima del vestido. Ya tenía las bragas empapadas.


  —Sí, y te está gustando.


  —Oh Dios, sí.


  No tenía la menor intención de ocultar lo mucho que lo deseaba todo el tiempo, cómo mi cuerpo simplemente le ansiaba.


  Me frotó por encima de la tela primero con un dedo, luego con dos. Sus caricias me hicieron jadear, y me incliné hacia delante:


  —Sam —murmuré.


  Y entonces me bajó el vestido de un tirón. Como llevaba liguero, podía acceder con facilidad a mi tanga. Sin perder un segundo deslizó una mano dentro mientras la otra me desabrochaba el sujetador para cogerme un pecho y amasarlo.


  Mis caderas comenzaron a frotarse contra él como si tuvieran vida propia. Podía sentir lo excitado que estaba aún a través de sus pantalones. Sus caricias en mi piel desnuda eran exquisitas. Me llevé las manos detrás de la espalda y, tras varios intentos, por fin conseguí abrir el botón y bajarle la cremallera.


  Le rodeé la polla con una mano y apreté.


  —¡Joder! —exclamó en mi oído, y esa simple palabra prendió un fuego dentro de mí.


  —Sam, te necesito —musité.


  —Me tendrás, cariño. Te lo prometo.


  —Te necesito ahora mismo.


  —Ahora no puede ser. Estás preciosa, y quiero explorarte hasta que me supliques.


  —Oh —fue la única respuesta que pude esbozar. Esa faceta suya me hacía temblar la voz y todo el cuerpo.


  Enseguida apartó la mano de mis bragas. Jadeé al sentir un frío repentino y un vacío que necesitaba llenar de él.


  Me dio la vuelta lentamente para acoger uno de mis pezones en la boca, mientras con las manos me desataba el liguero, y volvía a centrarse en mi entrepierna.


  Qué equivocada estaba el pensar que no podía excitarme aún más. La forma en que sus dedos me tocaron me hizo ver las estrellas. Una ola de placer rompió dentro de mí. Fue como un pequeño orgasmo, pero no era lo que necesitaba. Lejos de satisfacerme, solo incrementó mi lujuria.


  —¡Sam! —Se me quebró la voz—. Por favor.


  Me miró, y sentí cómo sonreía con malicia contra mi pecho antes de apartar la boca. No me dio tiempo de protestar cuando sentí que me llevaba al sofá.


  —Siéntate —me ordenó en cuanto mis pantorrillas tocaron el borde.


  Me senté de inmediato sobre el suave cuero, con las rodillas apoyadas sobre el borde del sofá. Pensé que iba a bajarme las bragas, pero se limitó a apartar la exigua tela que cubría mi centro hacia un lado y presionar su lengua contra mi carne. Sentí que iba a explotar.


  —¡Sam! ¡Dios, Sam, por favor!


  Luego me bajó las bragas con aplomo, torturándome, antes de enterrar su cara entre mis piernas.


  Mis sentidos quedaron abrumados al instante. Mi visión se nubló durante unos segundos, y luego se oscureció por completo. El orgasmo estalló en mi interior en cuanto sentí sus labios en mi clítoris. Las réplicas estremecieron todo mi cuerpo. Me sacudí salvajemente en el sofá, ya sin control sobre mis músculos. Doblé la pierna derecha y levanté las nalgas del sofá. Grité tan fuerte que por un momento me dio pudor, pero enseguida recordé que estábamos en mitad del lago.


  —Madre mía, tus gritos son irresistibles.


  Oí su voz como desde lejos.


  Me besó sin prisa todo el cuerpo, empezando por los tobillos. Tenía la desconcertante sensación de estar al mismo tiempo recuperándome del orgasmo y excitándome de nuevo. Sentía cada beso con una intensidad brutal, y mi piel reaccionaba de forma desmedida a sus labios y sus ásperas manos. Cuando me besó la cara interna del muslo, pensé que me lamería de nuevo mi centro íntimo, pero se alejó para subir hasta mi cuello y mi oreja:


  —Así es como quiero hacerte mía todos los días.


  —Promételo —susurré.


  —Te lo prometo, cariño.


  Me besó el torso, pero no consentiría que siguiera torturándome mucho tiempo más. Podía alcanzar su polla desde la posición en la que estaba, y fue exactamente lo que hice. Bombeé arriba y abajo y le presioné la cabeza con el pulgar.


  —¡Dios! —exclamó, y echó la cabeza hacia atrás con un gruñido. Se inclinó hacia mí y volvió a besarme el cuello. Me preparé para lo que se avecinaba, y clavé los dedos en el cuero del sofá. Todavía estaba tan sensible y apretada tras el último orgasmo que emití un sonido profundo y gutural cuando se introdujo poco a poco en mí y comencé a palpitar en torno a él. Todo mi cuerpo se estremeció.


  —Oh Dios, me encanta lo que me haces sentir. Qué gozada.


  La mera sensación de tenerlo dentro casi me hizo correrme. Me costaba respirar. Cerré las manos en puños en un intento de contenerme; sabía que el orgasmo que se aproximaba sería devastador.


  Se retiró un segundo para embestirme con más fuerza. El sonido de nuestros cuerpos llenaba mi mente e intensificaba mis emociones.


  No podía detener los gemidos que salían de mi boca, ni el temblor de mi voz y de mi cuerpo.


  Me preparé y aparté una mano para tocarle el muslo. Estaba contraído por el esfuerzo de embestirme una y otra vez, rápido y hasta el fondo. Nada podría mejorar la sensación... excepto que me estimulara el clítoris. El roce de sus dedos hizo que se me aflojaran las piernas.


  Estaba completamente perdida en Sam. Ya no sabía si los gemidos eran míos, suyos o de los dos. Solo había espacio para sentir. Ni siquiera era consciente de mi cuerpo, solo del inmenso placer que ese hombre me estaba regalando.


  Exploté con un grito ahogado y enterré la cara en el reposabrazos. Todo mi cuerpo pasó de estar tenso y al borde del abismo a sentir que flotaba. Oí a Sam gritar mi nombre. Cómo me gustaba escucharlo.


  Lo amaba.
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  Avery


  Dos semanas después


  —Cariño, ya le has hecho como cuarenta fotos a la Torre Eiffel.


  —¡Como si son cincuenta! —replicó Kimberly


  —Perdonadme, es la primera vez que vengo y estoy alucinando.


  Sam y Kimberly intercambiaron una mirada y se partieron de risa. Yo estaba demasiado emocionada para sentir vergüenza. Estábamos los tres juntos en París. Insistí en que Kimberly nos acompañase, ya que era prácticamente una parisina más y conocía los mejores lugares para visitar y los secretos mejor escondidos.


  Hicimos escala en Londres, porque Beatrice quería visitar a su hijo. Me alegré mucho de que arreglase las cosas con el padre de Kimberly. Recordaba la tristeza en sus ojos cada vez que hablaba de él, y me ponía muy feliz que su relación hubiera mejorado.


  Hasta conocimos a su pretendiente. A Kimberly y a mí nos pareció todo un caballero. Sam todavía se reservaba su opinión.


  —Es todo aún más bonito que en las fotos —dije maravillada.


  Estaba feliz de estar en París, pasear por los grandes bulevares y comer los dulces más deliciosos. Desde que llegamos me había comido al menos seis éclairs, además de comprar casi todos los días chocolate y un montón de golosinas más. Estaríamos en París una semana, y me parecía que no era ni por asomo suficiente.


  —¿Por qué te fuiste de aquí? —le pregunté a Kimberly.


  —Ya era hora de volver a casa —respondió, y se encogió de hombros.


  Cómo no, los Maxwell y su cuartel general. Tenía a toda su familia en Chicago, excepto a su padre. Aún así y conociéndolos, cada vez me sorprendía más que algunos integrantes del clan hubiesen dado el paso de vivir en el extranjero.


  —Sam, ¿qué toca ahora? —pregunté.


  —La verdad es que yo he quedado con un amigo, pero creo que podéis apañaros sin mí —dijo Kimberly, y le guiñó un ojo a Sam.


  Este asintió con la cabeza:


  —Claro que sí. Gracias por todos los consejos, prima.


  —De nada. Llamadme si os perdéis o pasa algo.


  —Por supuesto.


  —¿Quedamos para cenar? —pregunté.


  —Ya veremos —respondió con una enigmática sonrisa.


  Sospechoso. Bueno, no era tan raro que Kimberly tuviese planes. Nos había dado unos consejos impresionantes, desde todo tipo de cosas turísticas hasta sitios que solo conocen los lugareños, y no quería coartar su libertad.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —pregunté a Sam.


  —¿Qué queda por hacer de esa interminable lista que has hecho?


  —De todo, así que prioricemos y veamos qué hay por esta zona.


  —Buena idea.


  El Campo de Marte, los jardines al pie de la Torre Eiffel, era increíble. Estaba lleno de árboles, que en ese momento estaban sin hojas, pero imaginé que en los meses de primavera y verano sería como un mar de verde. Estaba plagado de turistas, pero el espacio era tan grande que no daba la sensación de estar abarrotado. Ya habíamos tachado algunas cosas de la lista. Estuvimos en el Louvre, pasamos un día en Versalles y subimos los miles de escalones que conducen al Sacré Coeur, desde donde las vistas de la ciudad eran sobrecogedoras. También visitamos el Arco del Triunfo, por supuesto.


  Mis favoritos, de momento, eran Los Campos Elíseos y la Torre Eiffel. De cerca eran impresionantes, pero también hacía falta una vista panorámica para contemplar toda su majestuosidad. También era mejor para las fotos, que subía a las redes sociales para que mi madre y mi hermana pudieran estar al tanto de nuestro viaje.


  —Por cierto, ese puesto de ahí es del que nos habló Kimberly, el que hace el mejor choux à la crème de todo París —dijo Sam.


  —Oooooh. ¡Eso está en los primeros puestos de mi lista!


  —Lo sé, está rodeado en rosa y subrayado en azul.


  Contesté con mirada inocente:


  —No me lo quería perder por nada del mundo, y lo he resaltado porque no saltaba tanto a la vista, y no quería que otras cosas, como la Mona Lisa, me hicieran pasarlo por alto.


  —Es interesante que el choux à la crème sea para ti tan importante como la Mona Lisa.


  —No te burles de mí. Quiero probar todo lo que ofrece París para no olvidarlo nunca.


  —Sé que nunca lo olvidarás, cariño. Pero podemos venir siempre que quieras.


  —Puede ser, pero la primera vez es especial, ¿no crees?


  El aroma a azúcar y vainilla que se respiraba en el aire ya me estaba haciendo salivar. Había una cola enorme frente al puesto, y me rugían las tripas cuando nos pusimos al final. Tuvimos que esperar veinte minutos, pero mereció la pena. Eran muy parecidos a los profiteroles, solo que muchísimo mejores.


  —Dios mío. ¡Esto es lo mejor que he comido en mi vida! —exclamé después del primero. Nos los comimos directamente del plato de papel.


  —Vaya, pues tienes toda la razón, ¡están de muerte! —exclamó Sam.


  Paladeé los dos siguientes, tomándome mi tiempo, y Sam me imitó. Entonces me cogió la mano y me la besó. Me encantaba cuando hacía ese tierno gesto, y poder compartir con él la experiencia de estar conociendo París era maravilloso.


  —¿Has terminado con los dulces? —preguntó.


  —Sí, no queda ninguno.


  —¿Quieres más?


  —No, estoy bien.


  —¿Cómo te sientes?


  —Más feliz que nunca.


  —Bien, eso aumenta mis posibilidades —dijo con una sonrisa.


  —¿Tus posibilidades de qué? —pregunté confundida.


  Y acto seguido se agachó en el suelo. Pero caí en la cuenta de que no se estaba agachando. Se estaba arrodillando.


  —¡Oh, Sam! —exclamé al darme cuenta de lo que estaba pasando. Mi cara ya lucía una enorme sonrisa antes de verle meter la mano en el bolsillo y sacar una bolsita muy pequeña.


  —Quería una caja, pero la habrías notado en el bolsillo y habrías sospechado.


  —Tienes razón —admití.


  Sacó el anillo de la bolsita y lo sostuvo para que lo contemplara.


  Se me cortó la respiración:


  —¡Sam! Recuerdo este anillo.


  —Lo sé. Yo también.


  Muchos años atrás, cuando todavía íbamos al el instituto, le dije de forma muy poco sutil que si algún día me comprometía, quería que fuese con el icónico anillo Tiffany Setting.


  Era una preciosidad. El delicado engarce de platino permitía al diamante brillar en toda su plenitud.


  —Avery, te amo con todo mi corazón y todo mi ser. Estoy muy feliz de que nuestros caminos se hayan vuelto a cruzar —dijo con voz ronca—. Tuve la suerte de conocerte en el instituto, y me parece increíble haber tenido la fortuna de volver a encontrarte. Te amo, y prometo amarte, despertar a tu lado y hacer lo imposible para hacerte feliz todos los días de mi vida.


  —Oh, Sam —susurré sin poder dejar de dar saltitos—. Yo también te amo. Ya me estás haciendo muy feliz. Acabas de hacer una cola de veinte minutos por unos dulces que ni te apetecían. No necesito más pruebas de que eres el hombre perfecto para mí.


  Me guiñó un ojo:


  —Como dije, sabía que aumentaría mis posibilidades.


  —¡Qué listo eres! Has esperado al subidón de azúcar. Pero vamos, de todos modos te habría dicho que sí.


  —No quería correr ningún riesgo.


  No podía creerlo. Lo tenía todo planeado. No solo me llevó a París, sino que esperó al final del viaje para ver cuál era mi lugar favorito y pedirme matrimonio allí. Y por supuesto, los dulces eran la guinda del pastel.


  —Voy a hacerte muy feliz —le prometí.


  —Avery, ¿quieres ser mi esposa en los momentos buenos y en los malos, hasta que la muerte nos separe?


  —Sí, quiero —dije.


  Como desde lejos, oí a varias personas vitorear. Me di cuenta de que teníamos espectadores, y algunos incluso nos hacían fotos. Sam se echó a reír al mirar a su alrededor.


  Se incorporó y me puso el anillo, que me quedaba como un guante, y me levantó unos centímetros en sus brazos. Le puse las manos en los hombros y me incliné para darle un beso. Fue casto, pero cuando nuestros labios se unieron supe que estaba deseando estar a solas conmigo.


  —Os hemos hecho unas fotos buenísimas —dijo alguien con acento americano.


  Sam y yo sonreímos al mismo tiempo antes de separarnos.


  —Gracias. Eso es fantástico, ahora tendremos ese recuerdo para siempre. —No me atreví a decirle a esa bienintencionada desconocida que había interrumpido ese momento tan sublime. Pero podía dejarlo pasar porque, como Sam predijo, yo estaba en el séptimo cielo.


  Voy a ser la señora de Sam Maxwell.


  Mientras la turista y Sam intercambiaban números, no podía dejar de admirar mi anillo. Después, la multitud se dispersó y Sam se echó a reír:


  —Bueno, pues sí que tenemos un recuerdo de este momento. Mira, ya me ha enviado las fotos.


  —Valió la pena que nos interrumpiera, entonces, de lo contrario no las tendríamos —dije—. Cuando volvamos a casa se lo diré a mi madre y a mi hermana y les enviaré las fotos. Lo van a flipar cuando vean lo romántico que eres.


  Sam asintió con la cabeza:


  —Y mira que esto no estaba planeado. Me ha descolocado que Kimberly no apareciese de detrás de un arbusto o algo así.


  —¿Lo planificaste con ella?


  —No. Me dijo que improvisara, y que prestara atención a lo que te hace más feliz que nada en el mundo.


  —¡Kimberly es la caña! —exclamé.


  —Sí, fue un gran consejo —respondió, y se dio la vuelta para mirarme y acariciarme la mejilla—. Excepto por una cosa.


  —¿Qué?


  —Que estamos bastante lejos del hotel.


  Sentí que mis mejillas se encendían:


  —Oye, aún quedan muchas cosas en la lista.


  —Venga ya, ¿tu lista es más importante que tener sexo conmigo? —dijo con la mirada oscurecida por el deseo.


  Me aclaré la garganta antes de responder:


  —No es eso. Pero estamos en París, y deberíamos aprovecharlo al máximo. Ya te aprovecharé al máximo a ti cuando estemos de vuelta en casa.


  —No tengo nada en contra de París, pero me muero de ganas de volver a casa —dijo un poco cabizbajo.


  Me reí, le cogí de la mano y tiré de él hacia la Torre Eiffel:


  —Venga. Cuanto antes termine la lista, antes volveré a la habitación con mi excitante prometido.


  —Eso me gusta más —replicó con una sonrisa.


  
    Epílogo


    
      
        
      

    

  


  Avery


  Día de Navidad


  El día de Navidad era sin duda mi día favorito del año, y lo pasamos en casa de los padres de Sam. Su madre no escatimó con la decoración, y había colocado cuatro árboles de Navidad en el enorme salón. Me sentía como una niña, y no paraba de tomar notas mentales y de coger ideas para el año siguiente. En el loft apenas teníamos un solitario arbolito, por lo que había mucho margen de mejora.


  La casa tenía un aroma espectacular. Había guirnaldas con rodajas de naranja seca por todas partes, y cada habitación tenía un delicioso olor natural. Kimberly también había preparado vino caliente, y me moría de ganas de probarlo.


  La comida de Navidad en casa de los Maxwell era una empresa en la que colaboraban todos sus miembros. Como no cabíamos todos en la cocina al mismo tiempo, a Lena se le había ocurrido un sistema de turnos, por llamarlo de alguna manera. Todos teníamos tareas asignadas, pero con descansos para relajarnos.


  —Mamá, cada vez nos organizas mejor —dijo Sam. Los dos estábamos en nuestros puestos en la encimera, cortando los ingredientes para la guarnición del plato principal.


  Otra idea genial de Lena fue espaciar los distintos platos a lo largo del día, para así evitar la complicación de tenerlos todos listos al mismo tiempo. El plato principal era carne asada con puré de patatas. Sam y yo preparábamos una ensalada.


  —Mi primera idea fue hacer como en Acción de Gracias y precocinar la mayor parte de la comida. Pero no me quedé muy convencida con cómo resultó. Algunos platos no quedaron calientes del todo, y sé que puedo hacerlo mejor —explicó.


  —Pero si fue una velada estupenda —le aseguré.


  —Eres un encanto, gracias —dijo Lena con una sonrisa.


  —Mamá es muy exigente, y quiere que todo salga perfecto —comentó Sam con un guiño.


  En cuanto terminamos con la ensalada, su madre nos indicó que la lleváramos a la mesa. Era otro de sus mandamientos: cuando se termina de preparar algo, se lleva a la mesa de inmediato.


  Ya era casi la hora de cenar. Tomamos una primera ronda de aperitivos en el almuerzo, y una segunda dos horas atrás. Nadie se moría de hambre, porque había galletas y cosas para picar repartidas por el salón. En cuanto terminé de decorar con cilantro fui corriendo hacia Bonnie, que sonreía y le besaba la cabeza a Rose.


  —¿Otra sesión de achuchones? —me preguntó.


  Asentí con ilusión y extendí las manos. En cuanto la tuve en brazos y la acerqué a mi pecho, me rodeó el cuello con sus bracitos y me besó la mejilla.


  —Dios mío, ya sabe dar besos y abrazos —dije, con el corazón a punto de explotar. Esa niña tan mona y que olía a azúcar era mi Maxwell favorita, seguida a muy poca distancia de Sam. No tenía mucha experiencia con bebés, pero estaba perdidamente enamorada de Rose, y buscaba cualquier excusa para ir a casa de Bonnie un par de veces a la semana. La mayoría de esas excusas trataban sobre joyas, con lo cual todas salíamos ganando. Bonnie recibía joyas, y yo besos y abrazos. Pero ese día tenía competencia, porque todos querían abrazar a la pequeña cuando tenían un respiro de la cocina. Kimberly y Reese eran las que más batalla estaban plantando.


  Esperaba a que en cualquier momento apareciera una de las dos para decirme que le tocaba coger al bebé, pero fue la propia Lena la que interrumpió para anunciar que estaba lista la comida... otra vez. Me encantó esa tradición de estar celebrando la Navidad todo el día.


  Quería organizar algo similar en el loft para las próximas navidades. Ya lo tenía decidido. Era lo bastante grande para acoger a todos los Maxwell, además de mi madre y Jamie, que cruzaba los dedos para que pudiesen estar.


  Lena las había invitado ese año, pero mi madre ya había organizado un crucero con unas amigas y no quería cancelarlo. Si le hubiese insistido habría terminado viniendo a Chicago, pero no quería que lo hiciera llevada por la culpa. Me alegraba que estuviera sana y disfrutase de la vida. Jamie ya tenía planes con sus amigas. Me dijo que estaba saliendo con un chico nuevo y que las cosas iban viento en popa. Me alegré mucho por ella.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Sam, que se acercó a mí. Besó la mano del bebé y se me derritió el corazón.


  —En que la próxima Navidad podemos invitar a todos al loft.


  Se le iluminaron los ojos:


  —Me parece bien, cariño... pero quizás deberíamos pedir que cada uno lleve algo de comer.


  —Si pienso en un sistema parecido al de tu madre, los invitados se ahorrarán tener que comer lo que yo cocine.


  —Sí, le diré a mi madre que no te quite el ojo de encima —dijo con una mueca burlona.


  Le di un ligero codazo:


  —¡Oye! Que me estoy esforzando por cocinar mejor.


  —Todo puede pasar. Quizás el año que viene nos hayamos mudado del loft.


  Lo estábamos considerando, pero no era una prioridad en ese momento. Sam estaba muy ocupado, seguía trabajando en el hospital mientras supervisaba la construcción de la clínica para atender a los más necesitados.


  Yo también tenía bastante ajetreo. Mi negocio de joyería artesanal iba creciendo. Un par de semanas atrás Declan y Sam obraron la magia Maxwell, como a mí me gustaba llamarlo. Resultó que Declan tenía razón, y pude demandar a Sophia por robar mis diseños. Y como quedó demostrado el dolo, también recuperé hasta el último centavo de lo que me robó.


  Sentí un enorme alivio cuando saldé la deuda restante. Eso me permitía centrarme en el futuro sin sentir que el pasado me lastraba. Le estaba inmensamente agradecida tanto a Declan como a Sam.


  —Avery, dame a Rose y ve a comer —dijo Bonnie.


  —¿Por qué no aprovechas para comer tú primero? —sugerí, reacia a separarme de mi querida niña.


  —Prefiero tenerla yo, porque se pone muy inquieta en la mesa y sé cómo manejarla —insistió Bonnie, así que le devolví el bebé a regañadientes.


  Sam me pasó un brazo por los hombros y me rozó la sien con los labios.


  —Eres adorable —susurró.


  Me sonrojé y retrocedí para mirarle y decirle:


  —Es que me tiene embobada. Es una monada, y aunque sea pequeñita tiene el encanto Maxwell. Aunque a decir verdad, también puede ser el encanto natural que tienen todos los bebés.


  Nos sentamos en torno a la enorme mesa. Sam y yo estábamos frente a Beatrice, que nos miraba con calidez:


  —Me alegro mucho de que estés aquí con nosotros, Avery —dijo de repente.


  —Me hace muy feliz compartir este día con vosotros, Beatrice.


  Miró a Sam y luego a Travis, que estaba sentado a mi lado:


  —Y me alegro de que mi consejo esté calando en la familia. He oído lo del paseo en barco.


  No te ruborices, Avery. No te ruborices. La abuela no conoce los detalles, solo que dimos un paseo por el lago.


  —¿Sí? —pregunté, con la esperanza de que no se diera cuenta de que me ardía la cara.


  —La abuela es quien nos enseñó el arte de los detalles bonitos —explicó Tate.


  Cada vez admiraba más a Beatrice. Miré al resto de las chicas, que a su vez miraban a sus hombres con una sonrisa, y dije:


  —En nombre de todas las mujeres aquí presentes, gracias, Beatrice. De corazón.


  —Es un placer. Es lo mejor de ser más vieja que el diablo. Conozco todos los trucos y no me importa compartirlos. Y me alegro de que mis nietos aprendan rápido y sigan los consejos de su abuelita.


  Sam me besó la mano y dijo:


  —Ha sido un gran año, y tengo mucho que agradecer. Pero lo que más agradezco es reencontrarme con Avery.


  —¿Lo veis? Desde que tiene novia, nosotros somos ciudadanos de segunda —murmuró Luke para que le oyera toda la mesa.


  Empecé a reírme junto con los demás, aún más sonrojada que antes.


  —Deja de hacer el tonto, Luke —dijo Sam.


  —Imposible —dijo Declan—. Le sale solo.


  —Alguien tiene que ser el yin de tu yang, hermano —dijo Luke, que le dio una palmada en el hombro a Declan—. De lo contrario, nos amargarías a todos con tu alegría de vivir.


  Sam miró a Beatrice, luego a mí, y dijo:


  —Abuela, tenías razón cuando me dijiste aquella vez, hace tantos años, que fuera tras ella. Pero también me alegro de no haber seguido tu consejo.


  Beatrice sonrió:


  —Ahora es fácil decirlo. En fin, me alegro de que os reencontraseis en el momento oportuno.


  Era justo lo que yo también pensaba. Enterarme de que Beatrice le aconsejó que luchara por mí hizo que mi cariño por ella se multiplicara, algo que pensaba que no era posible.


  —También os agradezco a todos la ayuda que estáis prestando con la Clínica Maxwell —anunció Sam.


  —¡Qué alegría de que al fin digas sin complejos que eres un Maxwell! —exclamó Travis con tono cansado mientras cogía al bebé de brazos de Bonnie, cuya cena trataba de robarle.


  Y no le faltaba razón. Desde que conocía a Sam, parecía empeñado en demostrar que era capaz de labrarse un futuro por sus propios medios. A mí también me hacía muy feliz que aceptase el legado de su estirpe y decidiese acrecentarlo.


  —Cariño, estamos encantados de tenerte de vuelta en Chicago —dijo Lena—. Y de echar una mano con la clínica.


  Poner en marcha el proyecto requería que todos pusieran su granito de arena. Todos los hermanos, además de Reese y Kimberly y Lena y Emmett estaban implicados.


  —Y nunca podré agradecéroslo lo suficiente. Si alguien me hubiera dicho el año pasado que estas Navidades estarían tan llenas de sorpresas, no me lo habría creído —afirmó Sam.


  —Pues yo tengo una sorpresa más —añadió Beatrice.


  Juro por Dios que toda la mesa se quedó en un segundo tan inmóvil que daba miedo. Ni siquiera masticaban. Me pregunté si todos estaríamos conteniendo la respiración.


  —No os pongáis tan tensos —dijo con un tono que sonó sospechosamente inocente—. ¿Recordáis que os he hablado de un caballero con el que me estoy viendo?


  —Sí —dijeron todos a coro.


  —Bueno, Sam, Kimberly y Avery ya lo conocieron, y me gustaría que el resto de vosotros lo conocierais también. Mañana vendrá a mi casa, y estáis todos invitados.


  Todos empezaron a hablar al mismo tiempo y a hacerle preguntas sobre él y el plan para el día siguiente. Beatrice respondió una pregunta tras otra.


  Una vez que todos acordaron que irían a su casa a conocerle, volvimos a centrarnos en la deliciosa comida. Cuando terminamos de cenar pasamos al salón, donde nos sentamos en las distintas sillas y sofás.


  Travis bostezaba mientras hacía rebotar a Rose sobre su pierna.


  —¡Déjame achuchar a esta preciosidad! —exclamó Kimberly, que cogió al bebé en su regazo.


  —Llevamos unas semanas durmiendo a ratos —dijo Bonnie—. Rose está muy activa por las noches.


  Travis bostezó y agregó:


  —Muy, muy, muy activa. Gracias a Dios, Kimberly y Reese se están haciendo cargo de todo el trabajo pesado en el hotel. Estoy deseando que el nuevo director general llegue a Chicago.


  Kimberly arrugó la nariz:


  —Me empieza a oler mal. Tal vez cometimos un error al contratarlo.


  El anterior director les había dejado tirados el mes anterior. Fue un duro golpe, más aún en esa época del año. Ya tenían un nuevo director, pero de momento trabajaba a distancia.


  Travis negó con la cabeza:


  —Aún no ha pisado la oficina y ya quieres deshacerte de él.


  —No es eso —replicó Kimberly indignada—. No me gusta que sea tan engreído. —Puso los ojos en blanco y miró a Travis—: Deja de mirarme así, no voy a echarle, solo espero que sepa donde se está metiendo.


  —Pues a mí me gustan sus ideas —dijo Reese. Se giró hacia mí para pedirme—: ¿Me acompañas a buscar más vino?


  —Claro.


  Mientras buscábamos una botella en la vinoteca de la cocina, dijo:


  —Creo que a mi hermana en realidad sí que le gusta el chico nuevo.


  —¡Ja! A mí también me ha dado esa impresión.


  Me reí a carcajadas. Kimberly era muy temperamental. Aquella mañana, mientras trabajábamos en la cocina, no dejó de despotricar sobre lo prepotente que era, pero luego se le escapó que seguro que siempre se salía con la suya por ser tan guapo.


  Reese también se había dado cuenta.


  —El tiempo lo dirá, imagino. Pero te apuesto a que pronto saltarán chispas entre ellos. —Escogió una botella de chardonnay de Bodegas Maxwell—. Este es uno de los favoritos indiscutibles.


  —Está buenísimo —asentí. Tate sabía cómo hacer buen vino.


  Descorchamos la botella antes de volver con el grupo y servir copas para todos.


  —Brindemos por algo divertido —sugirió Kimberly una vez que todos tuvieron la suya.


  —Por nuestros primos, felizmente emparejados con las mejores mujeres del mundo, y por Kimberly y por mí, encantadas de ser las tías solteronas —dijo Reese.


  —Venga ya, chicas. Con esa actitud no llegaréis a ningún lado —dijo Beatrice mientras alzaba su copa—. Ya llegarán los indicados. Ya conocéis mi refrán: “En la vida, hay dos cosas que no se deben perseguir: los autobuses y los hombres. En un momento vendrá otro”.
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  Este es el final de la historia. La serie continúa con la historia de KIMBERLY.  Suscríbete a mi boletín para recibir un libro mío gratis y para recibir noticias sobre nuevos libros y ventas.
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